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A modo de proemio 


Al cerrar de una noche,—en esos melancólicos instantes 
del crepúsculo,—en esa hora del Angelus, que ha inspi- 
rado el más célebre de los cuadros de Millet y el más 
hermoso de los lienzos de Adan,—nos encontrábamos,— 
en torno de un fogón,—Aparicio Saravia, Abelardo Mar- 
quez y el que escribe estas líneas. Era una triste tarde 
de otoño, una tarde algo helada y algo lluviosa. Abelardo 
y yo habíamos galopado, desde el medio día, en procura 


del general y estábamos cansados. Aparicio tenía el pon- 


cho tendido sobre la espalda y el sombrero echado sobre 
las cejas. Me dijo de pronto: « Sería conveniente respon- 


der á lo que dicen contra nosotros ». 


Poco después, una quemadura en el pié de montar,— 
enconada por lo largo de las marchas y por la absoluta 
falta de cuidados,—me obligó á separarme de mis com- 
pañeros. Creo inútil decir que lo hice con pena. Llegado 
á Buenos Aires, recordé las palabras del general. De 
aquella frase nació este libro. Lo he escrito con un pro- 
fundo anhelo de ser útil á los que batallan por mis 
ideas. ¡Muchas veces me sorprendió la aurora sobre el 
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papel, sin otra compañía que la compañía de mis diarios 
y de mis recuerdos! 

En enero de 1903, el partido nacional no pensaba en 
la guerra. El partido nacional no es un partido batalla- 
dor. El partido nacional no provoca jamás, aunque mu- 
chas veces se haya visto en el duro caso de resistir. 

En enero de 1904, las autoridades civiles del partido 
nacional estaban formadas, en su gran mayoría, por 
jurisconsultos y por hacendados. 

Los primeros,—hasta por egoísmo, —debían preferir el 
combate luminoso de las,.ideas al combate brutal de las 
armas, En el combate de las ideas, ninguno puede poner 
en duda. la importancia trascendental de su papel. En 
los combates en que" intervienen el cañón y la lanza, 
siempre el papel de los hombres de leyes es secundario, 
por mucho que valgan y por mucho que sepan. 

Por lo que atañe á los hacendados, están en buena 
relación de amistad con las teorías conservadoras, á 
. causa de sus intereses más esenciales. No podían entre- 
ver, sin angustia, la visión de los' campos incendiados y 
' de las reses sacrificadas. 

Si las autoridades civiles del partido nacional no que- 
rían la guerra, ¿la quería, por ventura, Aparicio Saravia? 
Saravia no tiene nada que ganar y tiene muchísimo que 
perder en el trágico escenario de los entreveros. No ha- 
blemos de su desinterés: hasta sus adversarios le reco- 
nocen esa virtud. Hablemos,- entonces, de sus posibles 
pérdidas. Se exponía á perder el prestigio adquirido en 
la revolución de 1897. Lo que dá el capricho de una 
batalla, el capricho de otra batalla puede quitarlo. Se 
exponía, también, á perder sus comodidades de estan- 
ciero rico, porque Aparicio posee muchas hectáreas de 
campo-flor en los departamentos de Rivera y de Cerro- 
Largo. Con la paz conservaba el doble prestigio de su 
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nombradía y de su fortuna. Tan cierto es que Apari- 
cio no buscaba la guerra, que yo mismo le he oído decir, 
viendo á las divisiones destruir una extensa línea de 
_ alambrados: «Otro tiene la culpa. ¡Yo no lo quería!» Y 

el caudillo lloró. T i 

¿Quién es, entonces, el causante de lo que sucede? 
Ante la sombra de la sospecha de una intimación, —que 
ninguno le hizo,—el señor Batlle tomó el petróleo de sus 
pasiones y encendió la hoguera de la guerra civil. Las 
banderolas de los lanceros del partido nacional ondulan 
á los soplos de las cuchillas, por orden del presidente 
de la república. El partido nacional ha empuñado sus 
armas de combate, obedeciendo al imperioso instinto de 
la propia conservación. ¡Lo agarrotan, sino se levantal 
¡Lo mufilan, sino dispone que sus clarines toquen á 
tropa! 

Basta dirigir una rápida ojeada á los dos ejércitos para 
ver que se trata de una verdadera guerra civil. El ejér- 
cito nacionalista, compuesto por entero de voluntarios, 
tiene muy cerca de veinte mil hombres. El ejército del 
gobierno, apesar de los prodigios que kace la leva, des- 
garrando hasta las papeletas de los extranjeros y obligan- 
do á los extrajeros á formar en las filas de la guardia. 
nacional, no tiene mucho mayor número ge soldados. Es, 
pues, la mitad de la población viril del país la que se 
bate encarnizadamente con la otra mitad. 

La civilización no ha logrado todavía suprimir las 
guerras internaciones. Todavía se recurre al torneo judi- 
ciario del siglo xu. En ciertos casos, la guerra entre 
países es una necesidad universalmente reconocida. Lo 
mismo puede afirmarse de las guerras internas. Para que 
los pueblos se adormeciesen con beatitud en la atmófera 
letal de la opresión, —por cruel que fuera la fusta del 
despotismo, —necesitaríamos pasar un arado por encima 
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de todas las conquistas del derecho político y por enci- 
ma de todas las verdades del derecho civil. Lo único 
que la humanidad puede exigir á las guerras intestinas, 
es aquello que la humanidad debiera exigir en las gue- 
rras de nación á nación. Los tratadistas contemporáneos 
que no están, —en esta parte,—más adelantados que 
Grocio,—el sábio holandés del siglo xvun,—piden á la 
guerra, á la guerra de patria á patria, los dos caracteres 
que Grocio le pedía en el año 1625: que sea justa y que 
esté motivada por un ultraje. 

Si esto es así, la actitud del partido nacional merecerá 
el apláuso de la historia futura: se bate para defender 
todos sus derechos amenazados; batalla para impedir que 
le asesinen por. estrangulación. 

Aun aquellos que no quieren ver en el movimiento 
“nacionalista sino un simple movimiento revolucionario, 
¿se atreverían á condenar las revoluciones, en masa y 
sin distingos de ninguna especie? Para esto tendrían que 
probarnos,—lo que es muy difícil, —que Espártaco defen- 
día una injusticia y que la causa de Roma era la causa 
de la verdad; que Louvois tenía razón al imponer á sa- . 
blazos el edicto de Nantes; que Rusia era una santa y 
que Kociusco era un bandolero. Renan dice, hablando 
de las revoluciones: « Cuando se trata de fundar lo por- 
venir, golpeando lo pasado, se «necesitan esos formida- 
bles zapadores, que no se dejan enternecer por lágrimas 
mujeriles y que no economizan los hachazos. En tiem- 
pos tranquilos falta el ánimo para golpear, aunque no 
tenga razón de ser lo que ha de derribarse». Reclus 
afirma que las revoluciones, cuando defienden una idea 
nueva ó un principio justo, tienen razón de ser y agrega: 
« El niño, ¿cómo nace? Después de haber residido durante 
nueve meses en la tenebrosa mansión del vientre ma- 
terno, sólo sale de allí por la yiolencia, rompiendo la 
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envoltura que le aprisionaba y produciendo á veces la 
muerte de su madre. Así son las revoluciones, conse» 
cuencias de los_fenómenos evolutivos que las precedie- 
ron.» En fin, toda una historia de más de veinte siglos 
nos enseña que las conquistas más grandes del derecho, 
tienen por cuna un apostolado y por coronamiento una 
revolución. 

Lo único que puede exigírsele al partido nacional, es 
lo que el partido nacional siempre ha hecho y lo que 
nunca se negará á hacer: buscar el modo de que el con» 
flicto termine lo antes posible. En los albores de la revo- 
lución, poco antes de que el general Saravia, después 
del ruidoso triunfo de la Ternera, persiguiese al ejército 
de Muñiz hasta más allá de las Pavas, el señor Batlle se 
dirijió al directorio, pidiendo la paz é indicando las con- 
diciones en que ésta podría hacerse. El directorio aceptó - 
la paz y las bases. El Sr. Batlle, cambiando de pronto 
de parecer, se asomó á la ventana ojival del castillo de 
su soberbia, é hizo un signo para que pasasen de largo 
los portadores de la concordia. Es que en tanto nuestras 
autoridades aceptarán patrioticamente cualquier solución 
que no nos denigre, al señor Batlle le irrita hasta la idea 
de las soluciones ennoblecedoras 

Mirabeau-Tonnelle, llamado también Mirabeau-Cravate, 
decía de Necker: « Hace gárgaras con todas las virtudes, 
pero no bebe ninguna ». Del Sr. Batlle puede decirse 
que gargariza con todos los mensajes de paz, protes- 
tando de su profundo amor al pais; pero que todos los 
mensajes le desagradan y todos le exasperan. 

El curioso lector hallará, en las páginas que siguen, 
comprobado lo que antecede. 

Para muchos este libro será un libro de odio: para mí 
es un libro de justicia vindicadora. Los vencedores no 
deben odiar y yo- creo que el gobierno del señor Batlle 
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es un gobierno muerto, bastando el más pequeño vaiven 
del destino, su soplo más ténue, para que se derrumbe 
ese pobre cadaver que, sólo por un milagro de equili- 
brio, permanece de pié. 

Entre mi libro y los que le recriminen, no hay sino 
un juez posible: el futuro, las generaciones que van á 
venir. Declaro que esperaría su fallo sin temor alguno, 
si no creyese que el porvenir se preocupará muy poco 
del zumbo aturdidor de nuestras rencillas. 

. Empecemos, 
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Libro Primero 


SUMARIO.—El país á principios de Julio.—La guerra hasta el aniquila- 
miento de uno de los partidos.—Sus resultados para nuestra poli- 
tica interna.—Sus resultados en el exterior.—La buena doctrina.— 
La prensa gubernista y el mirlo de Musset.—El «Diario Nuevo» y 
el diablo predicador.—Las absolutas de la redacción de «El Día». 
—El pacto de la Cruz.—Su razón de ser.—Necesidad de cumplirlo 
religiosamente en bien de la vida institucional.—El proyecto de 
pacificación del comercio y la industria.—Entrevista del Dr. Dema- 
ría y el señor Batlle.—El círculo oficial y los expatriados de Co- 
blenza.—La reunión en la Bolsa.—Las bases propuestas.—Cáusas 
de su fracaso.—Regocijo de los intransigentes.—Abundancia de 
divisas.—Lo que pensaban Rossi y Benjamin Constant.—El recto- 
rado de la universidad.—Los doctores Demaría, Pena y Acevedo. 
—Expontaneidad no concertada y forzoza del movimiento revolu- 
cionario.— Las interdicciones. —La libertad de imprenta.—Las 
cartas.—José G. del Busto. 


¿Porqué me coloco,—para juzgar la guerra civil de 
1904,—en el mes de julio? — , 

Porque en el mes de julio,—mes que siguió al terrible 
combate de Tupámbae,—es cuando llega á su plenitud 
el movimiento revolucionario. 

La historia es como un campo de batalla. A mayor 
eminencia, más horizonte. Yo he escojido la colina cen- 
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tral y la más elevada, para observar mejor los episo- 
dios de la pelea. 

Como verá el lector, casi siempre razono èn tiempo 
pasado. ¡Es que mi patriotismo desearía que ya no suce- 
diera lo que sucede aunl 


A principios de julio celebróse una gran asamblea, 
con el fin de llevar á buen término una nueva tentativa 
pacificadora.—Apoyados por todas nuestras casas ban- 
carias y con asistencia de todos los representantes del 
alto comercio de Montevideo, reuniéronse como un cen- 
tenar de ciudadanos distinguidísimos por su actuación 
en la prensa, en el foro, en la cátedra y en la vida so- 
cial de nuestro país.—Se explica el decidido apoyo que 
prestaban la industria y el comercio á tan noble y pa- 
triótica iniciativa, recordando que el Boletin Mensual 
de la Cámara de Comercio Francesa,—próximo á pu- 
blicarse,—decía así: «La situación comercial no deja de 
ser inquietante. Numerosos son los pequeños negocian- 
tes, lo mismo de la campaña que de la capital, que 
suspenden sus pagos y ofrecen arreglos de porcentajes. 
ínfimos.»—Por su parte «El Telégrafo Maritimo», órga- 
no desvinculado de todas las fracciones politicas y que 
se ha distinguido siempre por su circunspección,—des- 
pués de afirmar que «eran cada día más alarmantes 
los síntomas ofrecidos por la situación comercial é in- 
dustrial», agregaba que «para conocer de esto á fondo 
es necesario frecuentar las principales casas de comer- 
cio de Montevideo, los Bancos y los establecimientos 
industriales de más importancia. En esos centros se lle- 
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ga al perfecto conocimiento de nuestra situación financie- 


ra, y se hacen pronósticos que no debemos reproducir 
para no agravar la desconfianza general.» 


A 


II 


Las publicaciones, eco de los intereses materiales del 
país, no obedecían á un sentimiento de pesimismo sin 
razón de ser.—Nuestra deuda de tesorería, que pocos 
meses antes se cotizaba á 74, se cotizaba á 69 en la se- 
gunda quincena de julio;—y si la guerra no había he- 
cho bajar sino algunos puntos á la deuda consolidada, 
debíase —como dijo don Agustín de Vedia en aquella 
sazón, —«á que los conflictos uruguayos están desconta- 
dos desde hace mucho tiempo en la Bolsa de Londres». 

Apesar de todo esto, la tentativa pacificadora iba á 
tropezar con muchas dificultades, convirtiéndose en una 
fatigosa carrera de obstáculos. —Algunos afirmaban, 
(sin duda porque el deseo sobrescitado presenta las co- 
sas no como son, sino como cada uno quiere que sean) 
—que, dejando liprada la suerte de los partidos al ca- 
pricho de las armas, lograrían los orientales una paz 
estable y definitiva.—«El vencedor gobernará en sosie- 
go, aunque al principio gobierne entre ruinas.—La 
agrupación vencida se disolverá, yiendo lo engañoso de 
sus esperanzas y el inútil heroismo de sus esfuerzos». 

Me explico que así sintieran y así razonaran los ma- 
riscales de café, los faltos de toda noción de verdad;— 
pero no me explico que se hiciesen eco de estas crimi- 
nales sandeces, los hombres públicos, los políticos y los 
estadistas, los Meecionados por la experiencia y por la 
historia, 
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Desde 1875 hasta 1896, el partido nacional vivió com- 
pletamente alejado de la escena, pareciendo que se ha- 
bían extinguido para siempre los viejos rencores.—La 
heguemonía colorada, absoluta é indiscutible, ¿nos dió, 
acaso, el sosiego y nos dió la riqueza?—¡No!-Se mal- 
versaron los dineros públicos, se pisotearon las liberta- 
des y se desprestigiaron fodos los poderes,—hasta el 
mismo poder judicial, —viviendo el pais entre las triste- 
zas de un hoy inseguro y los presagios de un mañana 
borrascoso. Hubo gobiernos provisorios, dictaduras 
militares, corporaciones lejislativas con monstruosísimos 
defectos de orígen, naufragios económicos de cuantía 
inmensa, movimientos armados como el de la Tricolor 
y revoluciones como la del Quebracho. i 

El aniquilamiento del partido nacional, —su dispersión 
por medio de las armas,—devolviendo al militarismo su 
omnipotencia y al partido colorado su injusto dominio, 
—aquel dominio que le desligó de la opinión y de las 
leyes, —colocaría á este último en condiciones propicias 
para reconstituir el pasado.—Y no se diga que desde 1875 
hasta la mitad de 1904 —habían cambiado los tiempos, de- 
purándose los espíritus.—En la masa los odios atávicos 
vibraban aun con ruda intensidad. —Jamás la guerra civil 
habia presentado tintes más crueles y más grandes en- 
ceguecimientos.—¡Se degollaba entonces con la misma 
saña con que se degollaron los partidos en el año 401-— 
En el poder dominaba, como reina absoluta, la intransi- 
gencia.—Se perseguía al adversario en su fortuna por 
medio de las leyes, y en su honor por medio de la 
prensa gubernativa, que llamaba hordas á los ejércitos 
y salteadores á los ciudadanos.—¡Igual, completamente 
igual que en los sacudimientos feroces y embrionarios 
de la primera mitad del siglo XIX! 

Si, por el contrario, la fracción política á que perte- 
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necemos aniquilaba al partido ` colorado, —tampoco la 
riqueza y la paz se asegurarían.—Hubiésemos tropezado 
entonces, con todos los inconvenientes de lo nuevo, con 
la falta de práctica en el dirijir y la sobra de costumbre 
en el obedecer.—Surjido de las armas, hijo del hecho, 
producto de la violencia, el nuevo estado de cosas se 
hubiera resentido forzozamente del mal de su orígen.— 
Una dictadura se habría hecho necesaria, y somos 
enemigos de todas las dictaduras, lo mismo de las que 
van ataviadas de blanco, que de las que yan ataviadas de 
rojo.—Nosotros no esperamos ni queremos que nuestro 
partido llegue al poder en esas condiciones.—Esperamos 
y queremos que llegue al poder en virtud de una evo- 
lución lógica y gradual, por los maravillosos prodigios 
del sufragio libre y del voto austero.—Nuestro triunfo 
sería la reparación de una inmensa injusticia; pero ni 
le pedimos ni le deseamos manchado de sangre y hú- 
medo de lágrimas. 
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Si el aniquilamienfo, si la dispersión de una de las 
grandes fracciones en armas, no podía devolvernos la 
prosperidad interna, ¿nos daría por ventura, un aumento 
de crédito y de fama en el exterior?—-Supongamos que el 
aniquilado hubiese sido el partido nacional.—En el ejér- 
cito de ese partido estaban representados todos los gre- 
mios, las fortunas, las clases, los títulos y las condicio- 
nes de la sociedad uruguaya, sin ninguna excepción y 
sin ningun distingo.—Pues bien, una gran parte de los 
' que componían el ejército nacionalista hubiesen buscado 
en la expatriación un remedio á sus males, amortajados 
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- con el mismo paño en que estaría envuelto el cadáver 
de sus patrióticas esperanzas y de sus convicciones par- 
tidistas, llevando al extranjero el eco de sus ayes, las 
amarguras de su decepción, los enconos de su desgracia 
y la historia de la pasada iniquidad de los vencedores.— 
Así, buscando en los extraños cómplices á sus iras y 
viviendo en perpetua conjura, con los ojos fijos en la 
patria ausente y el bienestar perdido, los emigrados 
solo servirían para intranquilizar al país que los hospe- 
dara y que tendría que preocuparse de vigilarlos,—¡vigi- 
lancia cruel hasta para los. mismos que la ejercieran, 
porque los pueblos libres y las almas nobles hallarán 
siempre dignos de compasión, á los vencidos por el 
hecho brutal, á los representantes de una idea sacrifi- 
cada en el altar del éxito! 

No hay emigrado político que no se crea siempre 
próximo á volver, como no hay prisionero que no crea 
en el próximo milagro de su libertad. Las alucinacio- 
nes ó las certezas de los expatriados, por poco que se 
transparentasen en sus cartas y por poco.eco que en- 
contraran én la prensa del país que les sirviera de re- 
fugio, hubiesen bastado para impedir, durante mucho 
tiempo, que nuestro crédito exterior se robusteciera y 
que la tranquilidad pública se solidificara. Las colectivi- 
dades politicas se disgregan ó desaparecen por transfor- 
mación, en virtud de las ideas que el progreso lanza, 
como un ariete, sobre el escuadrón macedónico de sus 
héroicas leyendas y de sus preocupaciones sectarias. 
Poco á poco los cerebros se van abriendo á las teorías 
civilizadoras, despoblándose los santuarios de los vetustos 
ídolos y agrupándose los ciudadanos á la sombra de las 
nueyas banderas. Pero ni el hierro las mata ni las axfi- 
sía el humo de la pólvora, porque siendo espiritual el 
vínculo que reune en un haz á sus componentes, la ma - 
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teria no puede destruir ese vínculo. El alma colectiva, 
lo mismo que el alma personal, se ríe de las lanzadas, 
las crucifixiones y los autos de fé. ¡Combatid al eter vi- 
ciado con un eter más puro y oponed, á las tinieblas 


del espíritu antiguo, los rayos luminosos de un: espíritu 
nuevo! - 


] IV. 


Agréguese á lo que acabamos de manifestar, la impo- 
sibilidad material con que tropezaba el gobierno uruguayo 
para Someter á la revolución, —imposibilidad demostrada 
por siete meses de cruentos combates. Agréguese que 
un ejército de más de diez y siete mil hombres, llenos 
de savia, de brío, de entusiasmo y de fé, no se disuelve 
ni se destruye con un ejército anarquizado, compuesto 
en gran parte de milicias arrancadas violentamente á 
todos los amores del hogar y á todos los placeres de la 
quietud, y se echará de ver, sin mucho trabajo, que pro- 
longar la guerra tan solo conducía á destruir la patria, 
sin ningun beneficio para los poderes públicos y sin 
° ninguna probabilidad de futuro mejoramiento. El Sr. 
Cuestas, convencido de estas verdades; el Sr. Cuestas, á 
cuyos ojos escudriñadores no se ocultaba el rejuveneci- 
miento alcanzado por el partido nacional; el Sr. Cuestas, 
que sabía que la paz es tan necesaria á los orientales 
como el oxfgeno á la economía humana; el Sr. Cuestas 
que quiso ser patriota antes que partidario y gefe de 
un pueblo ántes que cacique de una camarilla; el Sr. 
Cuestas sacrificó algunos guiñapos del principio de auto- 
ridad en los altares de la ventura nacional, de las pú- 
blicas conveniencias, ¡sacrificio que le tendrán en cuenta 
las madres de hoy y que ha de purificarle de muchas 
máculas ante los ojos apiadados- de lo porvenir! 
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El pleito que exasperaba los ánimos y que nos iba 
despojando de nuestras riquezas, solo podía concluirse 
por una transacción, que á todos nos honrara y nos 
tranquilizase. El gobierno debía llamarse á partido, desde 
que le era imposible vencer, acordando á los revolucio- 
narios algunas garantías equivalentas á las que les con- 
cedió el pacto de la Cruz,—garantías electorales de que 
los nacionalistas no habían de desprenderse sino en un 
rapto de locura suicida.—Se alzaron al mirarlas amena- 
zadas, obedeciendo al instinto de la propia conservación, 
que es tan poderoso en las colectividades políticas como 
en los individuos aislados. Era lógico y natural, en vista 
de los hechos, que las cosas volviesen á su principio. 


Entonces el pleito cambiaba de campo de acción, pasan- ` 


do á otra audiencia, á otro tribunal: á la audiencia y al 
tribunal del pueblo, que era el llamado á decir la última 
palabra y á dictar el fallo decisivo. Entonces el venci- 
miento no sería un desastre ni sería un suicidio la su- 
misión, porque el vencido podría conservar la esperanza 
de resurjir en una nueva lucha electoral. ¡Entonces no 
habría lágrimas que manchasen el triunfo, ni” hogares 
en ruinas que aumentaran lo amargo de la derrota! 
Dice Lamartine que no hay nada más implacaole que 
una pasión pública. Era necesario, pues, que la paz se 
convirtiese en la pasión pública de los orientales, para 
que se impusiera á todos los cerebros y á todas las 
conciencias, salvando dél naufragio, que iba á ser el 
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producto de la guerra civil, á ese precioso canastillo de 
hierbas de olor, puesto,—como una muestra de la inago- 
table fertilidad de un mundo,—bajo el pórtico, con floro- 
nes de estrellas, del Rio de la Plata! 


VI. 
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Por muchas razones iba á fracasar la nueva tentativa 
de pacificación. En primer lugar, se oponía á ella la 
prédica de los órganos palaciegos. El Día no se can- 
saba de repetir en todos los tonos: «La paz es de todo 
punto irrealizable, siempre que no tenga por base el 
sometimiento á las autoridades constituidas y la inte- 
gridad deʻlas instituciones.» Los órganos batllistas se pre- 
sentaban, á los ojos de los paises sud-americanos, como 
los sostenedores integérrimos’de los principios constitu- 
cionales. Perfectamente. Es natural que, plagiando al 
vendedor de pájaros de Musset, tratasen de ofrecernos 
el mirlo negro de sus enconos como si fuera el mirlo 
blanco de la legalidad. El «Diario Nuevo» no logró, sin 
embargo, convencer á nadie. Le pasaba lo que al lobo 
de la fábula: por la caperuza de su dizfraz, asomaba la 
punta de la oreja de sus afecciones colectivistas.—Recor- 
daba al diablo predicador. 

Cuéntase que el diablo, sorprendido una noche por el 
viento y la lluvia, pidió asilo á un convento y encon- 
trando agradable la calma del claustro, quedó como no- 
vicio en la santa mansión que le ofreciera albergue. 
Desde aquel día no hubo, en el monasterio, momento de 
quietud, El novicio tenía revuelta á la comunidad, espian. 
do los actos de los monjes, para denunciar todas las 
infracciones contra la regla, cometidas en el templo, en 


» 
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las celdas ó en el refectorio. «¡Padre Prior, fray Ignacio 
faltó á la vigilial» «¡Padre Prior, fray Gerundio no asis- 
tió á los maitines!l» «¡Padre Prior, fray Luis de Gonzaga 
se ha dormido en la iglesia, y, ¡qué profanación! durante 
la misal» Y por si el portero no era comedido en el res- 
ponder y el monaguillo andaba sin descanso con las 
vinajeras, el nuevo novicio sembraba un cisma todas las 
mañanas, trayendo chismes del prior á los frailes y de 
estos al prior. Cansóse al fin la superioridad y le dijo 
al novicio: «Vea, hermanito Escrúpulos, váyase norabue- . 
na donde más le plazca, porque al ver la manera como 
Vd. la defiende, pesada como plomo se nos vá haciendo 
á todos la monástica regla, que ántes nos parecía reme- 
dio de pecados y alivio de holganzas.» Y cuentan que el 
diablo, viéndose descubierto, diose á correr con velocidad, 
alzándose los habitos, puesto que ya era inútil guardar 
de indiscreciones los piés ganchudos y el rabo sin plu- 
mero. 

Revelando sus afinidades con el colectivismo, el Diario 
Nuevo contestaba á los partidarios de la pacificación: 
« Los que, directa ó indirectamente, han concurrido á 
preparar la resurrección del caudillaje—y en esta obra 
entran los banqueros y los capitalistas que invitaban 
para las manifestaciones en honor de Cuestas,—no de- 
ben impacientarse ahora ante el desenlace que las cir- 
cunstancias exijen ». 

El Siglo, replicando al artículo de que entresacamos 
las líneas anteriores, decía así: «Un colectivista podría 
hacer ese proceso, en forma tan radical. Un batllista no 
puede, por aquello de que el que escupe al cielo en la 
cara le cae. Los hombres, á quienes se acusa de haber : 
empleado siempre su influencia «en la elaboración de 
soluciones transitorias, artificiales, en treguas de simple 
apariencia benéfica, en apagar incendios con ceniza que 
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sofoca las llamas y conserva el fuego »—quizás tengan 
muchas culpas sobre la conciencia; pero no debe olvi- 
darse que la resultante de todos esos errores es el ré- 
gimen legal que hoy impera. Nada se produce por gene- 
ración expontánea, y los hijos, por más empeño que en 
ello pongan, no pueden despojarse jamás del sello con 
que los marca la paternidad ». 


VII. 


« El Día »—durante toda la guerra civil, —fué un diario 
de secta, de círculo, de camarilla. La clara inteligencia 
de sus redactores estaba cegada por una pasión: no por 
la pasión constitucional, sino por la pasión afectiva que 
les inspiraba el presidente de la República, á cuya som- 
bra se habían formado en las candentes luchas periodís- 
ticas de 1901 y de 1902, Y no los injuriamos al hablar 
así, porque, —como Shakespeare ha dicho,—del mismo 
modo que en los más hermosos capullos de rosa es 
donde le agrada habitar al gusano roedor, en los mejo- 
res espíritus es donde roen mejor las pasiones. 

En la ceguera de su apasionamiento, no podían gritar 
como Cavor, el más simpático de los héroes de Wells: 
«¡La ciencia ha trabajado demasiado en la fabricación 
de armas que desfiguran y que destrozan!» En la ce- 
guera de su apasionamiento, no podían sentir la estupe” 
facción que el Gran Lunar sentía, cuando Cavor le rela- 
taba el gozo y las aclamaciones con que los ejércitos 
entran en pelea, ¡cómo si la gloria de las armas no fuera 
la más triste de todas las glorias! Jóvenes y valientes, 
pero arrebatados por su misma juventnd y su misma 
osadía, contestaban á la pregunta de por que era impo- 
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sible una transacción honrosa, con esta draconiana res- 
puesta: «¡Porque lo prohibe la constitución! » 

- Nada era más incierto. La Serre decía, ante las Cá- 
maras de Luis XVIII: « Desconfiad de los que os hablan 
á cada instante del respeto que les merecen las sílabas, 
las comas y los puntos de la Carta. Se parecen á los 
escribas que, arrodillándose ante la letra de la ley, uti- 


lizan la letra para violar y escarnecer el espíritu del 


Evangelio ». 

Con un pacto finalizó la revolución de 1897.—Por ese 
pacto.se concedieron al partido nacional seis gefaturas, 
ó sea el gobierno político: ¿administrativo de seis depar- 
tamentos, hasta tanto que unos comicios generales no 
declararan á quien correspondía la tutela de la nación, 
el gobierno del país, —que durante muchos lustros había 
ejercido, —sin sanearlo en las fuentes del voto, el par- 
tido de Goyo Suarez y de Venancio Flores. « El poder, 
enseña Beaujour, no es otra cosa que el derecho en 
acción ó en ejercicio ». Era lógico, entonces, que el pacto 
restringiera las atribuciones que al poder confiere la 
carta institucional, desde que ese poder habia nacido de 
una violación de derechos. También era lógico que 
el pacto garantiese la libertad del voto á todos lo$ par- 
tidos, para que los nuevos poderes de la sociedad fue- 
ran el resultado incontrovertible de los derechos ejerci- 
dos por ella. 

Romper el pacto de la Cruz,—antes de que ese pač 
se cumpliese en todas sus partes, era falsear el espíritu 
de la constitución, que quiere que los poderes públicos 
- sean la expresión fiel de la soberanía nacional, libre- 
mente manifestada por medio del sufragio. Romper ese 
pacto, pidiéndonos que nos despojáramos de nuestras 
garantías, en beneficio de un partido que nos gobernaba 
sin demostrarnos que tenía derecho al gobierno por el 
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número de sus votos, era falsear el espíritu de la cons- 
titución, buscando pretextos para encender pasiones y 
hacer imposible el gobierno. eleclivo, de que tratan y á 
que hacen referencia todos y cada uno de los artículos 
de nuestro código institucional. Romper ese pacto,— 
alegando que sólo obligaba al presidente Cuestas y no 
á sus sucesores, —era establecer una teoria tan anárquica 
como desquiciadora; era decir que las deudas y los pac- 
tos gubernativos no obligan á la nación, en cuyo nom- 
bre se contraen ó celebran, aprovechándose, con evidente 
dolo, de la buena fé de los que se sometieron, por prefe- 
rir el triunfo de las urnas al triunfo de las armas. Romper 
aquel pacto, equivalía á colocar á los contratantes en 
las mismas condiciones en que se encontraban en 1897, 
volviendo á reanudar el pleito de los colores, ese pleito 
que hace cincuenta años no deja á los orientales dormir 
en sosiego, ¡ese pleito más largo y más enconoso que el 
sostenido entre la rosa de la casa de York y la rosa de 
la casa de Lancaster! 

El señor Batlle debía pensar, en 1897, de esta misma 
manera, El Día, redactado por él, no dijo nada en con- 
tra del pacto de la Cruz. Su ascensión al poder le hizo 
cambiar de ideas. No nos extraña. Montaigne afirma: 
Il n'y a rien de plus divers et de plus onduyent que 
homme. 

Planteado así el problema, ¿de qué lado se inclinaba 
la constitucionalidad? ¿de qué lado batallaba la buena fé? 
iResponda el espiritu republicano de nuestro pueblo, que 
ha sembrado de cruces todos los trebolares y todas las 
cuchillas del suelo patrio, persiguiendo ese mismo dere- 
cho á votar sin fraudes ni violencias, que perseguía, en 
los campos de batalla de 1901, el partido de Berro y de 
Giró! 

Al someter á la caprichosa voluntad de las armas, en 
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los comienzos de nuestra vida de pueblo libre, su mejor. 
derecho, cosa que sólo podían resolver los votos, es in- 
dudable que los partidos se habían separado de la ruta 
institucional. El partido colorado recojió los despojos de 
la violencia, labrando con esos despojos la*corona y el. 
cetro de su dominio. El pacto de la Cruz,—colocando á 
los adversarios tradicionales en condiciones que les per- 
mitieran reñir, sin desventaja, el último combate en los 
pacíficos campos del voto,—iba á facilitarles el regreso 
á la senda perdida, privándoles de todo motivo plausible 
para continuar perturbando el país con sus fúrias y con 
sus anatemas. Era, pues, necesario cumplir aquel pacto 
religiosamente, y si el Sr. Batlle hubiese sido un ver- 
dadero estadista, hubiera puesto un dique á las ciegas 
ambiciones y á los toryos partidismos que le circunda- 
ban, armándose así de.todas las armas del derecho, ante 
los ojos de la opinión contemporánea y la historia futura. 
No supo pensarlo ó no quiso hacerlo, siendo' sus impa- 
ciencias las que encendieron y alimentaron el fuego 
devorador de la guerra civil. En julio, sus labios, empa- 
pados por la hiel amarguísima de una lucha larga y 
destrúctora, parecían prepararse á decir, como los labios 
adustos de Breno:, į Voe victis! ¡Ay de los vencidos... 
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VII. 


Dejemos defender á los diarios gubernistas, con esté- 
riles derroches de ingénio y de bravura, la mala causa 
de la guerra á muerte. Dejémosles profetizar el arribo 
de hecatombes más impresionadoras y más sangrientas 
para las armas del nacionalismo, que aquellas terrorífi- 
cas hecatombes que sofocaron el fuego devorador de la 
heróica resistencia vandeana. Dejémosles decir que el 
combate entre guelfos y gibelinos debe continuar hasta 
el total derrumbe de uno de los bandos, aunque las teas 
anunciadoras del triunfo de los capuletos ó de los mon- 
tescos, sirvan tan solo para alumbrar la pálida belleza 
de la Julieta de la libertad y de las públicas prosperi- 
dades, muerta con saña en los hervores del entrevero 
definitivo. Dejémostes recitar con apasionamiento á su 
fantasía, —sibila de desastres que no han de venir,—estos 
hechizadores y delicados versos de Gautier: 


Dites, la jeune belle, 

Oú voules vous aller? 
La voile ouvre son aile; 
La brise va souffler... > 


Yá volveremos á encontrarlos, enarbolando más alta 
que nunca la bandera de las intransigencias partidarias, 
que confundían en su enceguecimiento con la bandera 
de la legalidad, Entretanto reseñemos la nueva tentativa 


-- 
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de pacificación, y expliquemos las causas que contribu- 
yeron á su fracaso. 

Cuando se tuvo conocimiento de que algunos espíri- 
tus escojidos trataban de reunirse para buscar una fór- 
mula transaccional, el Sr. Batlle se dulcificó, poniéndose 
al habla con el Dr. Pablo Demaría, que era uno de los 
iniciadores de la generosa y arriesgada empresa. El Día 
explicó así la entrevista del Dr. Demaría con el señor 
Batlle, entrevista que tuvo lugar el 4 de julio: « El Dr. 
Demaría, el domingo pasado, manifestó al ministro de 
Gobierno, Dr. Claudio Williman, que tenía deseos de 
conversar con el presidente de la República, y el Dr. 
Williman se apresuró á ofrecerle su compañía, para ir 
al día siguiente hasta la casa del presidente ». El Día 
agregaba: «El presidente, que tiene íntima estimación 
por el Dr. Demaría, le recibió con verdadera complacen- 
cia y la conferencia que se produjo fué larga y cordia- 
lísima, versando sobre temas interesantes de actualidad », 
Indiscutiblemente la conferencia, —si bien fué solicitada 
por el Dr. Demaría,—era de honda importancia para el 
Sr. Batlle, pues iba á permitirle conocer el espíritu que 
animaba á los hombres dirigentes -de la tentativa de 
pacificación. Sin aquella entrevista, dadas las categóri- 
cas declaraciones de la prensa oficial en lo relativo á la 
finalidad de la guerra, esa tentativa hubiese muerto non 
nata, en estado de feto y bajo una policiaca resolución; 
pero el Dr. Demaría debió presentar lo que iba á hacerse 
con un cariz simpático al primer magistrado, y este per- 
mitió que se iniciaran los trabajos pacificadores, talvez 
con la esperanza de que la asamblea terminase en cisma, 
ó aguardando talvez que primara en ella el respeto ab- 
soluto al principio de autoridad. El ciego sueña con la 
luz, el sordo con la música y el paralítico con la accion. 
El Sr, Batlle soñaba con la guerra sin cuartel, y le ha- 
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cemos la justicia de pensar que creía que las clases 
conservadoras del país participaban de sus opiniones, 
halagadas por el prisma engañoso de un mañana estable. 
El círculo afecto al presidente de la República sufria el 
- mismo error que sufrieron los nobles, los expatriados 
de Coblenza, los soldados de Condé, los familiares del 
conde de Artois, durante toda la segunda restauración 
borbónica, durante el reinado de Luis XVIII y durante 
el reinado de Carlos X. La encarnación de ese círculo 
era el príncipe de Polignac, para quien debía buscarse 
la fórmula salvadora del trono y del país, en el sistema 
antiguo, en el imperio absolpto de una sola casta y la 
- sumisión incondicional de todas las otras. A sus ojos el 
desprestigio de la realeza tenía por base las tolerancias 
de la corona, sus transacciones y componendas con los 
herederos de las doctrinas del período revolucionario. 
Esto y no otra cosa era lo que alimentaba á la sierpe 
de las doce cabezas, al dragón de la anarquía, impontén- 
dose un sistema de rigor, de tenacidad, de medidas fé- 
rreas, que no diesen al mónstruo hora de respiro. «¡No 
más tréguas, no más paliativos, no más arreglos, no más 
tisanas! ¡Juguemos de una vez el todo por el todo! » ¡Y 
el todo fué la caída y el destierro de los Borbones! El 
círculo afecto al presidente de la República soñaba tam- 
bién con el sólido afianzamiento de una restauración, la 
restauración del gobierno absoluto del partido colorado, 
atribuyendo á los blandos ardides del Sr. Cuestas, todos 
los cánceres que devoran la carne del país. Descono- 
ciendo que—por el contrario—la verdadera causa de 
nuestros males radica en el predominio absobedor de 
una bandería sola, predominio que ya no puede aceptar 
la conciencia pública, ese círculo, —como el príncipe de 
Polignac al conde de Artois en 1827,—le gritaba al Sr. 
Batlle en 1904: «¡No más armisticios, no más concesio- 
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nes, no más convenios! ¡Juguemos el todo por el todo, 
seguros de que el país nos acompaña y de que la posteri- 
dad nos dará la razón!» Pronto iban á convencerse de 
que no era así. Todas las restauraciones, que al princi- 
pio no son sino una secta, sutren del mismo mal: todas 
desconocen el modo de ser del tiempo. en que viven. 
¿Porqué? Porque las sectas se estacionan y los pueblos 
caminan; mientras éstos adelantan, aquéllas duermen. 
Podría compararselas á un arbol añoso, robusto en apa- 
riencia, pero de tronco hueco, que permanece inmóvil, 
en tanto la corriente, que murmura á sus piés, vá co- 
piando los distintos tonogy de los distintes cielos que 
refleja en sus aguas. Si el Sr. Batlle creía en la popula- 
ridad de sus ideas sobre la guerra á muerte, debió que- 
darse profundamente desorientado, al ver la calidad de 
los ciudadanos que, en la tarde del 5 de julio, se congre- 
garon en la Bolsa de Comercio, ansiosos de ayudar al 
. buen alumbramiento de la tentativa de pacificación. 
Hicieron acto de presencia los miembros de la cámara 
nacional de comercio, señores Márquez, Peixoto, Lasala, 
Mir, Friesel, Grela, Braga y Artagaveytía;—los gerentes 
de los Bancos de Londres, Comercial, Británico, de Es- 
paña, London — Brazilian, Italiano, de Tarapacá y Argen- 
tino;—los presidentes de las cámaras comerciales espa- 
ñola, francesa €italiana; los presidentes de los centros de 
importadores mayoristas, de productos del país, dé sala- 
deristas, de la Asociación Rural, de los tenderos, de los 
almaceneros minoristas y de otras corporaciones de me- 
nor importancia, pero no menos interesadas que las an- 
teriores en el pronto término de la guerra. Junto á es- 
tos caracterizados representantes de nuestro mundo 
comercial y bancario, estaban allí, entre otros represen- 
tantes del foro y de las letras, de la fortuna y de la so- 
ciabilidad más encumbrada, los doctores Gonzalo Rami- 
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rez, Pablo Demaría, Martín C. Martinez, Eduardo Acevedo 


y Juan Zorrilla de San Martín. La asamblea duró cerca - 


de tres horas, designando para formar un comité ejecu- 
tivo, encargado de los trabajos de la pacificación, á los 
señores Joaquin Márquez, Pablo Demaría, Martín C. 
Martinez, Zorrilla de San Martím Eduardo Acevedo, 
Ortiz Taranco, Carlos María de Pena, Gonzalo Ramirez, 
Augusto Hoffman, Alejandro Talice, José Antonio Fe- 
rreira y Pedro Etchegaray. Este comité nombró una 
comisión informante, compuesta por los doctores Dema- 
ría, Acevedo y Zorrilla de San Martín, á fin de que 
estudiaran el temperamento que debía seguirse, y pro- 
pusieran las bases que creyesen más oportunas para el 
buen resultado del propósito que se perseguía. Estas 
bases debían ir precedidas por un manifiesto, que las 
justificara á los ojos del país y de los partidos. Así lo 
hicieron los señores nombrados en comisión, y una vez 
aprobada su tarea por el comité ejecutivo, —citado antes, 
—comisionóse al Dr. Demaría para que pusiera las bases 
concertadas en manos del presidente de la República, y 
autorizóse al Dr. Acevedo para trasladarse á Buenos 
Aires, á fin de entregarlas al directorio del partido na- 
cional. Si el directorio y el presidente las aceptaban, se 
convocaría á una nueva asamblea, puesto que,—dada la 
unidad de pensamiento que siempre había existido entre 
la dirección civil y la dirección militar de la revolución 
—era seguro que las bases serían aceptadas también por el 
general Aparicio Saravia. Por no permitirlo el presidente 
de la República, ni las bases ni el manifiesto,—que las 
antecedía y las explicaba, —pudieron publicarse en la 
prensa de Montevideo. La opinión estaba impaciente y 
los rumores eran cada vez más contradictorios; pero iba 
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predominando la nota negra, la lúgubre, la desesperan- . 


zada. Las madres suspiraban de angustia y en todos los 
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| hogares, que tenían algún deudo en las filas de la revo- 


I 


lución ó del ejército gubernista, se aguardaba con ansie- 
dad febril la noticia del resultado de las negociaciones... 
¡Inútil zozobral ¡Sobre los trabajos de paz no se cernía 


aun la mirada de Dios! 
Y 


VIII. 


r 


Las bases propuestas fueron las siguientes: 


1°, Los orientales, obedeciendo á la voz del patriotis- 
mo, reconocen que todas las disidencias políticas deben 
inmolarse en holocausto á los más vitales intereses de 
la República. 


20, La próxima renovación del cuerpo legislativo se 


hará sobre la base de un acuerdo electoral pactado entre 
los partidos nacionalista y colorado, en el cual se man- 
tendrá la proporción del celebrado en 1898. En tal virtud, 
veintinueve diputados y seis senadores, serán elegidos 
por el partido nacionalista y el resto por el partido co- 
lorado. ms | 

` 30, Quedará sin efecto la ley de interdicciones, asi co- 
mo las resoluciones administrativas que dan de baja á 
los militares por causas políticas. Se acordará una am- 


plia amnistía que comprenderá todos los actos de los 


ciudadanos, conexos con la guerra, con la sola excepción 
de los delitos comunes. 

40. Las fuerzas revolucionarias serán desarmadas y 
disueltas ante sus propios jefes, y todo su material de 
guerra será entregado, en el mismo acto del desarme y 
disolución, á los comisionados que designe el gobierno. 
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50, El gobierno destinará una suma prudencial para 
gastos de pacificación, 

6°. Quedan -abolidos todos los pactos y arreglos. po- 
líticos que han sido celebrados para poner término á 
conflictos anteriores al presente. El presidente de la 
República los sustituirá, con ventaja para las institucio- 
nes, haciendo de sus facultades constitucionales, íntegra 
_ y libremente ejercidas, otras` tantas eficaces garantías 
de los derechos de partidos y ciudadanos, muy especial- 
mente del derecho electoral; siguiendo una política am- 
plia y generosa de concordia cívica; tratando de llevar 
á los puestos públicos cuya provisión le incumbe, á los 
ciudadanos que, por sus aptitudes, sus virtudes cívicas, 
su moderación y demás condiciones y antecedentes per- 
sonales, respondan mejor á la efectividad de esa misma 
política amplia y generosa, y sean una segura garantía 
de respeto á todos los derechos y de honrada y pro- 
gresista adminitración: exteriorizando en fin el propósito 
que indudablemente tendría, hasta-en el caso de termi- 
nar por las armas la actual guerra civil, de dar, en el 
uso libérrimo de sus atribuciones legales, 4 ciudadanos 
del partide revolucionario, la misma participación que 
tenían, antes del conflicto, en las administraciones políti- 
cas del partido. Este propóstto no debe ser interpretado 
en elsentido de que haya en el país regiones de un 
partido y regiones del otro, ni en ningún otro sentido 
que importe menoscabo de la integridad gubernativa, ó 
de la -unidad de la patria; pero, debe, sí, reconocerse 
que, después de una cruenta lucha como la de cuya pa- 
triótica terminación se trata, es un principio de sana 
política el de no designar delegados del Poder Ejecutivo 
en determinados departamentos, á personas que estén 
distanciadas por causas políticas, de la gran mayoría de 
los ciudadanos que los habitan.» 
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IX. 


La primera base no podía ofrecer inconveniente alguno. 
Era, sencillamente, á modo de decreto poniendo fin á la 
contienda que nos desgarraba. No sucedía lo mismo con 
la segunda. Por ella se reducía el número de los sena- 
dores con que contaba, al empezar la guerra, el partido 
nacional. Apesar de esto el acuerdo electoral, dado lo 
angustioso de las circunstancias, es de creer que no hu- 
biera levantado insalvables resistencias dentro de las 
agrupaciones en lucha. Pero ¿y entre tanto? Era imposi- 
ble pensar en que la renovación del cuerpo legislativo 
se verificara en el próximo mes de noviembre, por la 
carencia de registros cívicos en que iban å hallarse al- 
gunos de los departamentos de la república. El registro 
cívico del departamento de Artigas había sido entregado 
á las llamas. ¿Cuándo? Se ignoraba. ¿Por quién? No se 
sabía. Era posible,—como algunos dijeron,—que ese auto 
de fé se debiese al partido nacional, por la inferioridad 
numérica de sus afiliados en aquel rejistro. Todo podía 
salvarse rehaciendo lo quemado; pero para esto se nece- 
sitaba la cooperación del tiempo, dada la morosidad con 
que se verifican las inscripciones. en nuestra campaña. 
Podía prorrogarse por un año la asamblea existente en 
aquel entonces, cosa que ya se había hecho bajo el go- 
bierno de don Lorenzo Batlle; pero esa prórroga no hu- 
biera sido aceptada por el partido nacional, que no s€ 
creía representado en aquellas cámaras, porque, á sus 
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ojos, si la soi-disant minoría nacionalista representaba 
algun partido, ese partido podía y debía llamarse el par- 
tido de la defección. Cuando el partido en masa estaba 
batiéndose en la cuchillas ó arrastrando sus patrióticas 
inquietudes en tierra extranjera, ¿cómo «creer que sus 
senadores y diputados permaneciesen en una asamblea 
' donde primaban, sin rivalidades, las más absolutas ten- 
dencias rojas? Descontado el arbitrio de prorrogar arbi- 
trariamente las sesiones lejislativas, quedaba el de la 
dictadura del señor Batlle durante el período electoral; 
pero la opinión no aceptaría ese recurso extremo, por 
los graves peligros que entrañaba para la libertad, dado 
el modo como había procedido el primer majistrado 
desde los mismos albores de la guerra civil. La dicta- 
dura era un punzón acerado en demasía, para ser puesto 
en manos de aquel temperamento, noble en el fondo, 
pero sanguíneo y absorbente,—de aquel hombre de for- 
mas hercúleas y que se balanceaba al andar, como si la 
naturaleza hubiese querido dar á entender, con un signo 
exterior, que el bajel de su espíritu obedecía á los vai- 
venes del oleaje de todas las pasiones. El consejo de 
Estado, institución resucitada por el cuestismo, salvaba 
las dificultades; pero aun este recurso tenía en su con- 
tra á los directores de los familiares del presidente. 
Muchos de estos, á causa de sus afinidades con el re- 
gimen arbitrario de que aquella institución había sido 
la heredera, la odiaban cordialmente, sin limitaciones y 
sin hipocresías, como odiaban, del mismo modo, al mo- 
“vimiento popular de que aquella institución nació. 

La base tercera, la que trataba de la amnistía, tam- 
bién exasperaba á los directores del circulo oficial.— 
Para estos, el ejército revolucionario no era otra cosa que 
el remedo de aquel grupo de jugadores y de matarifes, 


que, inducidos por la esperanza de la licencia y del bo- 
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- tin, abandonaron sus guaridas de White-Friars, dóciles 
al llamado de las trompas guerreras con que Carlos I 
respondía á las trompas del ejército parlamentario diri- 
gido-por Cromwell.—«El indulto pase; la amnistía jamás! 
¡El perdón se comprende; el silencio no!—¡Se explica, 
hasta cierto límite, la tolerancia; pero al olvido absoluto 
no nos resignamosl» Para los que consideraban un crí- 
men á la revolución y esclavos de un caudillaje ana- 
crónico á los que caían en bien de sus banderas,—era 
justo que la amnistía representase como una imperdo- 
nable debilidad. —¿No estaba el indulto, que suprimiendo 
el castigo, no suprimía el rubor de la falta?—En efecto, 
hay entre el indulto y la amnistía una separación, que 
no en todos los. casos se tiene presente.—El indulto es 
individual, versa sobre delitos comunes, y recae, sobre 
reos que yá han sido juzgados y que la ley declaró 
culpables en el hecho que se les inculpaba.—La :amnis- 
tía tiene un carácter colectivo, se ejerce solo en casos 
de delito político” y nunca puede recaer sobre individuos 
«condenados yá, siendo su objeto fundamental impedir 
todo juicio y persecución, por hechos cometidos antes de 
que se promulgase la ley amnistiadora. + 

Se comprende, entonces, la ira que despertaba la ba- 
se tercera en el espíritu de los que no querían olvidar, 
y en el ánimo de los que consideraban á la revolución 
como un crímen de lesa patria.—A su entender, el mo- 
vimiento revolucionario había sido condenado yá por el 
tribunal augustísimo de la opinión, y solo el indulto, — 
en el que se perdona la falta, por el reconocimiento tá- 
cito de la misma á que se entrega el reo,—era lo “ue 
podía ofrecerse á los revoltosos.—En el indulto, la so- 
ciedad perdona, pero no olvida, porque,—como ha di- 
cho José Manuel Estrada, —«indultar no importa decla- 
rar inocente á aquel que fué condenado por los tribu- 
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nales: la verdad legal, que arranca de la sentencia, 
permanece intacta, aunque el presidente de la república 
use del derecho de gracia».—En la amnistía, como no 
existe sentencia, no existe tampoco verdad legal.—La 
sociedad cierra los ojos para no ver los actos de- los 
reos, olvida esos actos y no los perdona, porque,—juri. 
dicamente hablando,—donde no hay juicio ni sentencia, 
, el delito no existe, y donde no hay delito son inoficio- 
sos los bálsamos yngiientos del perdón.—Lo repetimos: 
-los que consideraban el movimiento. armado como un 
caso delictuoso, como un crimen de grandes proporcio- 
nes, —tenían razón al indignarse contra la amnistia, por- 
que esta no juzgaba ni podía juzgar aquel movimiento 
dando su mutismo pretexto plausible álos nacionalistas, 
para considerar la bistoria de sus hechos de armas co- 
mo un preclaro timbre de honor. 

¿Cual es el origen de la amnistia en el mundo latino?— 
Lo narraba hace poco, un diario porteño.—Cuando Cé- 
sar, cosido á puñaladas, rodó por tierra en los idus de 
marzo del año 41, los senadores se desbandaron, quedando 
en abandono las sillas curales y desiertas las calles de la 
espantada Roma.—La inquietud era grande, grande el 
asombro, y grande la incertidumbre de lo porvenir.— 
Solo á los pocos días, la masa del senado, cobrando alien- 
to, volvió á reunirse, y aunque empezaron al medio día 
las discusiones, se iban las horas sin que nadie acertara 
á dictar un consejo que fuera oportuno. —Todos temían, 
si daban por bien muerto al asesinado y por nulos los 
actos de su administración, la levástica cólera de los he- 
róicos veteranos de César, poseedores de muchas tierras 
públicas, no solo en Italia, sino también en la Galia Ci- 
salpina y en la esplendente Iberia.—En cambio, si se 
condenaba lo hecho por Casio y Bruto, no conociéndose, 
como no se conocían, los elementos con que contaba la 


— 38 — 

conjuración,—¿no era presumible que un segundo movi- 
miento, convenido yá, pusiera en peligro no solo la au- 
toridad del senado, sino la misma vida de los senado- 
res?—Y todos vacilaban, envueltos en sus togas y agi- 
tados por la duda cruel—A las siete de la tarde, — 
cuando las penumbras del crepúsculo envolvían, como 
- un sudario, la estatua de Pompeyo,—Cicerón se acordó 
de una institución griega, sin precedentes de ninguna 
clase en el derecho público romano.—Era la amnistía.— 
Ella importaba dejar las cosas en el estado en que se 
encontraban, sin aprobar, ni condenar lo hecho por los 
cómplices de Casca y Cimbrio Julio.—Sancionada la 
amnistía, los actos de César conservarían su vigor y 
sus asesinos quedarían á cubierto de la ley, guardando 
además todas sus dignidades y proeminencias.—Según 
dice Ferrero, en el tomo III de su erudita historia, los 
senadores sancionaron, á tambor batiente y por unani- 
midad, el proyecto de Cicerón.—Aquella noche, Roma 
durmió tranquila. 

Es, por eso, principalmente, —es porque la amnistia 
quitaba su carácter de delito jurídico á la rebelión, — 
que la tercera de las bases propuestas no era grata á 
los ojos de los favoritos del presidente Batlle.—Poco 
les importaba que, por esa base, se dejase sin efecto la 
ley de las interdicciones.—Por mucho que fuese su en- 
cono contra los revolucionarios, no desconocían que 
aquella era una ley monstruosa y contraria á tudos los 
principios del derecho penal, que ha suprimido las con- 
fiscaciones y la muerte civil por respeto á las familias 
de los culpados, para que los odios no se perpetúen, 
pasando, como una herencia maldita, de generación 
en generación.—Por aquellos mismos días de Julio, un 
diario extranjero, Las noticias de Hamburgo, criticaba 
la ley de las interdicciones, llamándola resurrección si- 
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niestra de las leyes del siglo XVII, y afirmando que esa 
ley era una prueba clara de lo inextable de la propiedad 
en la América del Sur. El diario alemán se sorprendía 
de que hubiese habido legisladores capaces de apoyar 
con su voto aquella ley atávica. Tenía razón. Si Mira- 
beau hubiese estado en la asamblea que aceptó tan 
enorme extravío, hubiera podido repetir, con justicia, su 
célebre apóstrofe: «Hombres frenéticos, ¿qué podríais 
hacer de peor, si hubiéseis jurado aniquilar la libertad? » 


~ 
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También Se prestaban á' algunas objeciones las bases 
cuarta y quinta. ¿Querría el ejercito revolucionario en- 
tregar su material de guerra, antes del cumplimiento de 
todas y cada una de las estipulaciones de lo pactado? 
El desarme de los nacionalistas representaba el sacrifi- 
cio de un enorme caudal, y no era de creer que se so- 
metiesen á una condición tan rigurosa, sin estar conven- 
cidos de la lealtad, de la absoluta lealtad de sus adver- 
sarios. Por otra parte, ¿no resistirían las cámaras, que 
habían votado la interdicción de bienes y los decretos 
restrictivos de la libertad de la prensa; aquellas cámaras, 
viciadas por el sectarismo de los unos y la deserción de 
los otros, á la obra de la paz, negándose á facilitar al 
ejecutivo la cantidad prudencial necesaria para llevarla 
á cabo? ¿No preferirían los lejisladores correr la borrasca 
hasta el fin del fin, confiados en que la sanción del éxito 
amenguaría los obscurísimos tintes de sus leyes? Todo 
era posible. Se había avanzado en demasía, creyendo 
fácil y seguro el triunfo, para retroceder sin llorar á 
gritos. Había que batirse con uñas y dientes, como $e 
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bate la desesperación. ¡A esto conduce no tener otro 
ideal que el ideal deleznable de la victoria! i 

Pero el fracaso de las negociaciones se debió, espe- 
cialmente, á la última de las bases proyectadas. Proudhon 
asegura, hablando de la revolución francesa, «que todo 
lo destruyó y que nada rehizo». Lo mismo podía de- 
cirse de aquella base. El.Sr. Batlle estaba en lo cierto 
al sostener que limitaba una de sus prerrogativas insti- 
“tuciónales. En ella se- estatuía la conveniencia de confiar 
á los nacionalistas, la administración de algunos depar- 
tamentos. El nombre de éstos quedaba librado á la vo- 
luntad del primer majistrado. Poco ganaba, con esa con- 
cesión, el partido nacional. Las administraciones, que se 
le otorgaban, eran:una débil garantía contra los avan- 
ces posibles del poder, desde que sus gefes políticos 
podían. ser removidos á cada instante y antes de que 
tuviesen influencia en la localidad: La base sexta era 
como un programa de ideas abstractas, y el partido na- 
cional pedía derechos positivos, fundados en títulos po. 
sitivos también. Nietzsche dice: «la verdad nunca irá 
colgada del brazo de los dogmáticos ». Es cierto: la ver- 
dad quiere fórmulas concretas, que salven á la ley de 
toda falsa interpretación. Las leyes, según Montesquieu, 
«son las relaciones necesarias que deriban de la natura- 
eza de las cosas». La naturaleza de los sucesos pedía 
una ley que reglamentara, de un modo estricto, las rela- 
ciones de los poderes públicos con el partido nacional. 
La cláusula sexta no satisfacía á los primeros, ni satis- 
facía á la revolución. Después de conferenciar con el 
Dr. Demaría, el Sr, Batlle se manifestó receloso respecto 
á los alcances de aquella cláusula: quería conservar en- 
teras todas las facultades de que estaba investido por 
la constitución. El Dr. Acevedo fué más felíz: el direc- 
torio aceptaba, ad referendum, la fórmula propuesta, 
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XI. 

Cuando el Dr. Acevedo volvió de Buenos Aires, des- 
pues de haberse entrevistado con el directorio del partido 
en armas, la espectativa pública rayó en delirio. Las 
miradas resplandecieron; los pulmones respiraron mejor. 

Aquella misma mañana el comité del comercio se reunió 
apresuradamente. Era el 13 de Julío. El número 13 es un 
número cabalístico: los supersticiosos dicen que tiene 
mala sombra. Presidió la reunión del comité don Joaquín 
C. Márquez, asistiendo á ella los señores Gonzalo Ramí- 
rez, Augusto Hoffman, Pablo Demaría, Feliz Taranco, 
Carlos María de Pena, Pedro Etchegaray, Martín C. 
Martinez, Alejandro Talice, Juan Zorrilla de San Martin, 
José A. Ferreyra y el Dr. Acevedo. Este hizo entrega 
de la nota del directorio, que decía así: 

< Tenġo el agrado de acusar recibo á la atenta nota 

de usted de fecha 10 del corriente, acompąñando el pro- 
yecto de bases con que,—á juicio de la comisión cons- 
tituída por iniciativa de la Cámara de Comercio para 
emprender trabajos de pacificación, —puede ponerse tér- 
mino á la guerra civil; y el manifiesto con que esa comi- 
sión las apoya ante el país. | 

«Puesto dicho proyecto á la consideración del» directo- 
rio que presido, ha merecido una impresión favorable 
por encontrar en él una base séria que puede llevarnos 
á la pacificación de la República; y en tal virtud, ha 
resuelto aceptarlo en general y ad referendum para ser 
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consultado con el Ejército, á cuyo efecto nombraría en 
seguida una delegación que se traslade á Montevideo á 
fin de dirigirse por allí, con las seguridades y facilidades 
del caso, al lugar donde aquél se encuentre». 

Oida la lectura, el comité acordó nombrar una dele- 
gación, formada por los doctores Martín C. Martinez y 
Pablo Demaría, para que diesen. cuenta de lo solicitado 
> por el directorio al presidente de la República, quedando 
el comité constituído en sesión permanente hasta el re- . 
greso de sus dos delegados. A las 11.50 hablaban éstos 
con el Sr. Batlle, y á las doce volvían con la respuesta 
de que no se accedía al permiso solicitado por la direc- 
ción civil del partido nacional. El Sr. Batlle había dicho, ` 
con sonrisa sarcástica, á los Drs. Martinez y Demaría: 
« Estos señores no necesitan pasar por Montevideo para 
ver á Aparicio: que pasen por donde pasan las armas 
que le envían». El comité resolvió comunicar al direc- 
torio, la respuesta presidencial, Aunque se guardaba la 
más honda reserva sobre esos trámites, algo se traslu- 
cía, declinando las esperánzas y empezando los pronós- 
ticos tristes. El día 16, el comité recibió una nota del 
directorio. Este se ofrecía á nombrar una delegación, 
para que se entendiese con otra delegación designada 
por el Sr. Batlle, agregando que la actitud del primer 
magistrado parecía revelar el propósito de que las nego- 
ciaciones resultasen infructuosas. Tampocó ‘aceptó el 
Sr. Batlle este nuevo medio conciliatorio. Después de 
un nuevo cambio de cartas, á las 4 de la tarde del día 
26, el comité resolvió disolverse, dando á la publicidad 
las siguientes líneas: « El comité del comercio en favor 
de la paz, recibió hoy la contestación que esperaba del 
comité nacionalista de Buenos Aires. El comité, tomando 
en cuenta todos los antecedentes de la negociación, resol- 
vió dar por terminados sus trabajos en favor de la paz, 
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por considerar agotados los medios á su alcance para 
continuarlos:». Al despedir á los miembros del comité, 
el Sr. Márquez pudo decirles, —como decía en Roma el 
presidente de los comicios centuriales á los electores:— 
lte, quirites; res finita est. « Idos, caballeros, se concluyó 

el negocio». Lo que había empezado con una inmensa 
- esperanza, se terminó con una enorme desilusión. Los 
sacerdotes de la guerra sin cuartel se regocijaron. A 
veces la musa de la tragedia se cubre con la máscara 
de la risa. ¡Entonces es feroz! 
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Por aquellos días, aseguróse que se había descubierto 
una irregularidad en la municipalidad de Montevideo. 
Esa irregularidad parecía subir á varias decenas de mi- 
les de pesos. Algunos ediles anunciaron publicaciones 
aclaratorias, para ponerse á cubierto de toda sospecha. 
Díjose, más tarde, que los noventa mil pesos,—á que la 
noticia se refería —debíanse á gastos extraordinarios, 
hechos por la municipalidad con conocimiento del go- 
bierno y con la autorización de éste. Lo cierto es que 
el asunto movió mucho ruido. En vano sostiene César 
Cantú que «las instituciones comunales pueden conci- 
liarse con todas las formas de gobierno», moviéndose 
por sí mismas, igual bajo la democracia más austera que 
bajo la oligarquía más desenfrenada. En vano afirma 
Tocqueville que «el hombre es el que constituye los 
reinos y crea las repúblicas; la municipalidad parece 
salir directamente de la mano de Dios», indicando con 
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esta frase, que el municipio está libre del contagio de las 
demás instituciones administrativas. Abos se engañan. 
Cuando el poder galopa hacia la locura, cuando obedece 
al instinto ciego de una pasión deforme, todo el edificio 
social se bambolea. Puede esquivarse la lepra que viene 
de abajo; para la que viene de arriba no hay preserva- 
tivo posible. Aquella denuncia contra la municipalidad, 
—hecha por un hombre de bien, por el Sr. Mattos, —hu- 
biese aumentado el malestar de la situación, si el acibar 
no hubiera estado derramándose ya por todos los bordes 
de la copa. . 

La verdad es que la capital estaba cansada. La habian 
hastiado á fuerza de boletines anunciadores de mentidas 
victorias. Le habían sacudido los nervios con lo churri- 
gueresco y abunduso de las divisas, que deslucían la 
corrección del uniforme de nuestras tropas. Guerrillero 
hubo que se paseó ataviado de rojo desde los pies hasta 
la cabezá, como el Mefisto del Fausto de Goethe, puesto 
en música por Gounod. Era aquello la exposición de 
todos los escarlatas, desde el chocante de las golillas, 
anudadas al cuello, hasta el delicadísimo de las flores 
puestas en el ojal. El pañuelo de mano era un malvón 
de sangre, no faltando particulares que pusiéran una. 
cinta con reflejos de brasa en torno de la copa de su 
sombrero. Causaba tristeza el espectáculo de la inferio- 
ridad de nuestra civilización política, aquel retoño de 
resabios atávicos, aquella subida á flote de todos los 
extravíos de la edad de piedra de nuestra historia; y 
más tristeza aun ver á nuestras tropas, —desde el oficial 
de escuela hasta el soldado ínfimo, tomando parte en la 
mascarada de lo purpúreo y enorgullecerse con el cin- 
tillo, que transforma al ejército de la nación en un sim- 
ple ejército de bandería. ¿Cuándo se convencerán nues- 
tros militares—modelos de bravura en los campos que 
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atruenan las dianas y la muerte recorre—dde que las 
banderas de los cuerpos de línea no pueden ni deben 
ostentar otro símbolo, otra corbata, que aquel símbolo 
blanco y azul, que aquella corbata de nieve y de cielo, 
á cuya sombra ríen todas las cunas y á cuya sombra 
duermen todos los sepulcros de nuestra tierra? Abusan 
de su credulidad los que les dicen que la fuerza de línea 
ha de ser el instrumento ciego y pasivo de la voluntad 
de los gobernantes. Se burlan de ellos los que prego- 
nan que la disciplina les exime de toda responsabilidad. 
Rossi sostiene que «un soldado, un gendarme, un carce- 
lero, —cualquier funcionario. ó agente de la fuerza pú- 
blica, —no por eso deja de ser hombre, es decir, no por 
eso deja de ser un sér moral y un sér responsable ». 
Benjamín Constant enseña que «un militar, en el ejer- 
cicio de su función, puede resistir á la órden que menos- 
cabe los derechos que constituyen la libertad civil y 
política de los ciudadanos ». ¡Con cuánto mayor motivo 
puede el ejército, .el soldado de escuela, el que sabe de 
libros, resistir á la órden de encintillarse, porque esa 
órden le divorcia de la mitad de la nación, convirtién- 
dole en el pretoriano de la otra mitad! ¡El ejército, — 
custodio de la integridad del país, guardián de sus fron- 
teras,—no debe tener otros colores que los colores del 
patrio pabellón, que es un nítido copo de las espumas 
de nuestros ríos, en el que flota la turquesa más pura 
del collar de nuestas mañanas! 
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XIII. 


No bien se supo que había naufragado completamente 
la tentativa de paz, iniciada por el comercio, —El Dífa,— 
que había asistido en espectante silencio á las negocia- 
ciones, aunque siempre protestando de su fino amor á 
la concordia y á la quietud, cambió de rumbos, cambió 
de tono, y olvidándose de la íntima estimación que al 
Dr. Demaria profesaba el Sr. Batlle, rompió un fuego 
graneado contra los mediadores, cuyo único crímen con- 
sistía en no haber sabido adivinar los propósitos verda- 
deros y las verdaderas esperanzas del presidente de la 
República. 

Esta propaganda,—que venía á ensombrecer lo ya por 
demás sombrío de la situación, —aumentó el aislamiento 
en que vivían los poderes- públicos, entregándolos por 
entero á su devastadora politica de círculo. No aceptaron 
el rectorado de la Universidad, que se hallaba vacante 
por aquel entonces, dos de los ciudadanos que compo- 
nían la terna presentada al gobierno por el consejo de 
la académica corporación. Ni el Dr. Demaria, ni el Dr. 
Carlos M. de Pena, —víctimas de los saetazos de la prensa 
oficial, —quisieron dar, con su nombre, apoyo y prestigio 
á un barco en cuyas bodegas entraba el agua por todas 
partes, y para cuyo timonel eran como frase hablada en 
un dialecto desconocido, las enseñadoras oscilaciones de 
la brújula. 

El Dr. Demaría es un ciudadano de compleja intelec- 
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tualidad, que ha tenido en su juventud aficiones poéti- 
cas de valer notorio, que ha subyugado á las muche- 
dumbres con el fuego de su elocuencia, y que en la edad 
llamada por un escritor francés el crepúsculo de la am- 
bición, vive entregado á su biblioteca y á sus tareas 
profesionales, defendiendo la causa del huérfano y el pan 
de la viuda. Desde lo alto de la loma,—envuelta ya por 
los vapores del atardecer,—el abogado de nota, el aca- 
démico talentoso, asiste con displicencia á las desgarra- 
duras de nuestra inarmónica democracia, no quedando 
en su espíritu sino cenizas del sacro fuego de que hizo 
gala en la dirección de El Siglo y en la desastrosa jor- 
nada del Quebracho. Del Dr. Carlos M. de Pena basta 
decir que á los veinticinco años ya era catedrático de 
economía política en nuestra Universidad. El alba le 
encuentra revolviendo libros, no hay revista en que no 
fulgure su colaboración, conoce todos los más recónditos 
antecedentes de nuestra historia y ha consagrado muchos 
de sus desvelos á la pedagogía, convencido de que el: 
porvenir pertenecerá más á los pueblos sabios que á los 
pueblos fuertes. Ha ocupado muchísimos puestos públi- 
cos de altísima importancia con probidad notoria, con 
incansable celo, con ánsias de ser útil, aunque sacrifi- 
cando algunas veces la verdad práctica á la verdad so- 
ñada en el fondo de su gabinete de obrero de la idea, 
cuyos muros adornan los retratos y los escritos de los 
más grandes estadistas del mundo entero. En la Asocia- 
ción Rural, en el Ateneo, en la Universidad, vivirá siem- 
pre, mientras existan esas instituciones, el recuerdo del 
pensador de mirada joven, de frente abierta, de lenguaje 
animado, que manoseó volúmenes con el mismo placer 
con que los avarientos manosean el oro, juzgando, con 
razón, que la ciencia es la moneda con que se compra 
el respeto de la posteridad. El Dr. Acevedo aceptó el 
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rectorado, después de muchas vacilaciones. El Dr. Ace- 
vedo es un financista; los números le atraen y las esta- 
dísticas le subyugan En política es conservador: teme á 
las convulsiones sociales más que á los cataclismos geo- 


lógicos y entiende que la paz es el verdadero tesoro de ! 


los pueblos. Cuando actuó en la prensa, defendió siem- 
pre la causa de la concordia, y aunque“ en su estilo no 
abundan esas vibraciones que delatan la fuerza del nú- 
men y los sibilinos portentos de la inspiración, se im- 
pone por la claridad, que es también úna fuerza, y por 
lo oportuno de los datos económicos que son como. la 
sávia de sus escritos. Ha publicado libros que á todos 


interesan, siendo una de esas personalidades cuyo relieve 
agrada, no por el brillo,—ramillete de fuegos artificiales . 


que pronto pasa,—sino por la madurez del talento, por 
„lo sólido de la erudición y por lo saludable de la doc- 
trina. Al romper con los doctores Pena y Demaría, el 
batllismo rompía con los portavoces de nuestro medio 
* social más culto, más opulento y más influyente, que- 
dándose solo, completamente solo y perdido en el "mar 
de sus quiméricas esperanzas, ¡mar lleno de sirtes y de 
tempestades! 

Al mismo tiempo que lanzaba esta piedra de escándalo, 
la prensa oficial se complacía anunciando operaciones 
bélicas que, en un plazo brevísimo, acabarfan con la re: 
volución. A 

La solución, que la guerra podía dar al largo pleito 
de los colores, no era, en verdad, la que anhelaba el 
patriotismo nacionalista. . Obligado por la actitud resuel- 
tamente agresiva de los poderes públicos, el partido na- 
cional se había alzado en armas, pudiendo decirse que 
la revolución, sólo después de haberse iniciado en la 
montaña, había descendido, como un torrente de grue- 
sas olas, hasta la llanura. El partido nacional no obede- 


e 40 a 
) 


ció á aviso alguno en el mes de enero; sus capitanes no 
tuvieron ni tiempo ni oportunidad de concertarse, Las 
primeras medidas gubernativas fueron una sorpresa, casi 
una traición, y si hubo uniformidad en el estallido revo- 
lucionario, si el mismo día se pusieron en movimiento 
varias divisiones departamentales, debióse á que,—como 
ha dicho Lamartine,—«en ciertos momentos no hay ne- 
cesidad de hablar: el misterio concierta y el silencio 
habla ». ¿De qué se quejaban los que fueron á la caza 
del tigre? ¿No sabían, por ventura, que el tigre tiene 
dientes y tiene garras? Es cierto,—y ninguno, que se 
sepa, pretendió negarlo,—que el partido nacional estaba 
muy resuelto á resistir á la ley que le privase de las 
garantías que le concedieron el pacto "de la Cruz y el 
de Nico Perez, porque esa ley,—á pretexto de reglamen- 
tar las libertades públicas, amoldándolas en el molde 
constitucional,—lo que quería era limitarlas en su ejer- 
cicio, y sabido es, como enseña Beaujour, «que la ley 
no reglamenta la libertad, sino para garantirla ». ¿Se que- 
ría la guerra, la guerra á muerte, la guerra sin otro fin 
que el aniquilamiento de uno de los combatientes? El 
partido nacional tampoco la rehusaba, aunque fuese á 
sus ojos una. monstruosidad. La aceptaba también, pero 
diciendo á sus enemigos tradicionales, como Mirabeau á 
los partidarios. del feudalismo: «Vuestros abuelos nos 
vencieron, nos subyugaron. Está bien. Mas ahora somos 
nosotros los que queremos conquistaros. ¿Tenéis fuerzas 
suficientes? En este caso podéis retenernos en la sumi- 
sión. ¿No las tenéis? Entonces tendréis la suerte de todo 
poder que concluye, y seréis á vuestro turno los ven- 
cidos, no para obedecernos, sino para ser nuestros 
iguales ». 
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Se quería la guerra. Perfefttamente. Se decía como 
“Tiberio: « Volved á poner la mesa. Echad vino. El ban- 
quete no duró lo bastante». Se compbatia á las curas, 
matando á los padres con el hierro y á las madres con 
el dolor, á fin de que las cunas pudiesen sollozar más 
tarde, como el heredero de David: ¡Pater meus et ma- 
ter mea dereliqueruntme! Perfectamente. Pero ¿para 
qué se quería la guerra? Los órganos oficiales respon- 
dían: Para restablecer el imperio de las instituciones. 
Bastaba analizar los actos realizados por el batllismo, 
desde que éste ya no estaba contenido por el control 
del partido nacional, para echar de ver lo engañoso de 
la respuesta. ¡La constitución! ¿Cómo se atrevían á ha- 
blar de ella los que habían dictado la ley, la inícua ley 
de las interdicciones? Esa medida, prólogo de la confis- 
cación definitiva de los bienes amenazados, si los revo- 
lucionarios eran vencidos y el gobierno triunfaba, de- 
mostraba lo que podía esperarse de su insaciable sed de 
represalias y de castigos. Con esa medida se perpetuaba 
el pleito y se hacía imposible la paz, abriendo la puerta 
á los que ya se veían convertidos en compradores de lo 
confiscado y exasperando á los que temían perder lo 
prepio. Ya en 1815, durante la segunda restauración, al 
discutirse la ley de las proscripciones, presentada por 
La Bourdonaie á la cámara de diputados de Luis XVIII, 
dijo Royer-Collard: « Las confiscaciones, no lo olvidemos, 
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son el alma y el nervio de las revoluciones. Después de 
confiscar porque se ha condenado, se condena para te-' 
ter que confiscar. La ferocidad se sacia alguna vez, ¡la 
codicia jamás!» En la misma ocasión y combatiendo la 
misma ley,—ley que tenía por objeto principal, aunque 
cuidadosamente guardado en secreto, indemnizar á los 
perjudicados por la revolución francesa, —decía La Serre: 
«Por un artificio más digno de un teatro que de un 
congreso, la cámara no puede apoderarse de la propiedad 
- agena. ¡Poco importa que el tesoro nacional sea pobre, 
siempre que sea puro!» Y según refiere uno de los tes- 
tigos de aquellos debates, evocado por la yoz autorizada 
de La Serre y por la elocuencia filosófica de Royer- 
Collard, (personificación de una figura antigua por el 
peso de su pensamiento y por lo tranquilo de su acti- 
tud, per su espíritu retórico y su alta estatura, por su 
mirada penetrante y por la honestidad de su vida), pasó 
por encima de la- asamblea, el fantasma de las horas más 
tristes del Terror! E 

¡La constitución! ¡Y hablaban de ella los que habían 
amordazado á la prensa, castigándola hasta cuando hacía 
votos por la paz y hasta cuando quemaba un poquito de ' 
mirra en los altares de la concordia! ¿Qué espíritu insti- 
tucional era aquel espíritu que apagaba el faro y rom-. 
pía la brújula de las sociedades; que se indignaba contra 
el talento y la probidad, porque querían verter un po-. 
quito de bálsamo sobre las viejas y pestilentes úlceras 
del país? ¿Qué espíritu institucional era aquel espíritu 
que no sabía que mientras no se pase un arado por en- 
cima de toda la civilización, es inútil, completamente 
inútil, amordazar á la prensa y ponerle grilletes á la 
tribuna? Supongamos. que un nuevo Omar suprimiera las 
bibliotecas y los talleres, quemando todos los diarios y 
todos los libros. Su furor nada conseguiría, porque lo 
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que esos diarios y esos libros contienen se halla grabado 
en muchos cerebros y ha pasado por muchos espíritus, 
que lo conservarían como un depósito, dejándolo en he- 
rencia á una generación más libre y más felíz. Bajo el 
reinado de Carlos X, en 1828, en pleno imperio jesuítico, 
se amordazó á la imprenta, las casas editoriales fueron 
perseguidas y entregáronse al fuego todas las obras de 
Jos filósofos que habían preparado la revolución. Y bien? 
Nada de esto impidió que la enseñanza popular cayese 
en manos de las instituciones laicas y que la dinastía 
de los Borbones cediese su puesto á la casa de Orleans, 
ésta á la revolución de 1818, la revolución al segundo 
Imperio y éste á la República. No se suprime á la liber- 
tad, suprimiendo á los órganos que la publican. Las ver- 
dades que entraña hay que borrarlas de los cerebros 
en que están impresas, y esto tan solo puede hacerlo, y 
no ha de hacerlo por ser contrario al progreso, —luz re- 
flectora de su esencia inmutable,—la mano de Dios! 

¡La constitución! Poco entendían de ella los que resu- 
citaban en 1904, aquel proyecto presentado en 1817, á la 
cámara francesa por Cornet d'Incouzt: «Se suspende la 
libertad de la prensa;—el gobierno dispondrá: lo que crea 
conveniente ». Cuentan que Federico II, paseando una 
mañana por la ciudad de Berlín, vió á un grupo de pue- 
blo que procuraba leer lo impreso en un cartel, pegado 
en una de las paredes de una de las calles más céntri- 
cas. El grupo no podía satisfacer su curiosidad, por ha- 
llarse el cartel pegado á mucha altura. El rey vió que 
se trataba de una proclama casi sediciosa, permaneció 
indeciso unos breves instantes, y luego dió las órdenes 
necesarias para que el cartel se pusiera más bajo, donde 
pudiera leerle la multitud. Aquel acto regio fué un ver- 
dadero acto constitucional. | 

¡La constitución! ¡Y se violaba la correspondencia, 
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hasta la dirigida al cónsul de un país extrangero! Refiere 
Michelet,—el historiador anecdótico de la revolución más 
grande que ha conmovido al mundo,—que se llevaron á 
la asamblea constituyente algunas cartas interceptadas al 
conde de Artois. Mirabeau, oponiéndose á que fuesen 
abiertas, esclamó con nobleza: «¿Os figurais que las cons- 
piraciones viajan por el correo? ¿Violaríamos sin ventaja 
alguna los secretos de familia, el comercio de los ausen- 
tes y las confianzas de la amistad? La Europa diría: En 
Francia, bajo pretexto de seguridad pública, se violan la 
propiedad y el secreto de las cartas de los ciudadanos, 
que son el producto de los sentimientos del corazón, el 
tesoro de la confianza, el último asilo de la libertad! » 
En la misma Francia,—según Vaulabelle,—existió una 
oficina secreta, conocida con el nombre de cabinet noir, 
en que la violación de la correspondencia se practicaba 
por órden del gobierno. Cada ministerio trasmitía á sus 
sucesores, como un secreto de Estado, aquel aborrecido 
establecimiento. Bajo Luis XIV, la oficina sirvió para per- 
seguir á Jos protestantes. Bajo Luis XV, para enterar al 
rey, todas las mañanas, de los galanteos de la corte y 
de la ciudad. Bajo Luis XVI, no tuvo objeto determi. 
nade. Bajo el Imperio, fué el principal factor en el espio- 
naje de la policía. Bajo Luis XVIII, la utilizaron princi- 
palmente para las revelaciones licenciosas, á que este 
monarca, —á quien la naturaleza rehusó la potencia viríl 
y cuyos ardores no pasaban del cerebro,—fué todavía 
más afecto que Luis XV. Bajo Carlos X, se convirtió 
en instrumento exclusivo de la compañía de Jesús. En 
1828 quedó suprimida y sepultada bajo el peso de su 
propia infamia, sin que tuvieran el valor de resucitarla, 
los gobiernos que sucedieron á la monarquía borbónica. 
Pues bien, el Sr. Batlle hizo lo que no se atrevió á hacer 
el ultrarealismo del príncipe de Polignac, entregando las 
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opiniones de la conciencia, la honra de las familias, los 
secretos del corazón, el sagrario de los hogares, á los 
tinterillos más ruines de la administración postal, porque 
no puede darse nombre más dulce ni calificativo 
más blando, á los empleados públicos que aceptaban tan 
baja, tan innoble, tan degradadora misión! ¡Y se hablaba 
de la constitución! Y se rechazaba la paz en nombre de 
las leyes! Digamos con Thiers: « No era un gobierno, era 
un partido el que estaba en el poder; y un partido en 
el poder, es como un niño malo á quien se deja jugar 
con pólvora! » 

La constitución! —¿Cómo puede ser su caballero an- 
dante, 'su ardiente caballero,—su paladín, con escudo 
flordolisado y espuela de oro,—el partido que más ve- 
ces la violó, —sorprendiéndola en su lecho de casta ves- 
tal? —El espíritu de su historia es, resuelta y decidamen- 
te, adversario de la constitución. En vano pretendería, 
como ya lo ha hecho, variar la fisonomía moral de sus 
directores. —Los tiempos antiguos no volverán.—La épo- 
ca de los milagros se concluyó.—Fidias ya no puede, 
apesar de la destreza de su pincel, cambiar el espíritu 
del mundo pagano, con solo cambiar la fisonomía de 
sus divinidades. —Tampoco podrá nunca la sutileza de 
los historiadores colorados, —por mucho que acicale la 
semblanza política de sus ídolos, —hacer que se amen- 
güen ó que se borren los agravios inferidos á la cons- 
titución, por la bacanal gubernativa de don Pedro Va- 
rela, en el año terrible, en el año que inicia todas las 
_ llagas que supuran aún:—y por la dictadura del coro- 
nel Latorre, dictadura que forja el férreo guantelete 
con que el militarismo estranguló sin pena á la libertad; 
—y por lo sibarítico del imperio persa de Maximo 
Santos, que nos costó la sangre juvenil, la sangre pu- 
rísima, la sangre ciudadana, que se coagula aún al pié 
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de los palmares de Puntas de Soto;—y por la ruinosa 
administración del general Tajes, en la que el voto fué 
- puesto en rueda y fué puesto en cruz;—y por la oda 
funambulesca del gobierno herrerista, conjunto de tra- 
moyas electorales y embustes económicos, de sofismas 
de leguleyo y de celadas de triste recordación;—y por 
la vanidad de ave de paraiso, sin oro en las plumas 
y sin ciencia de vuelo, del presidente Borda, —que con 
hacer muchísimo de inconstitucional nunca logró hacer 
tanto como lo hecho, en dos años apenas, por el presi- - 
dente José Batlle y Ordoñez. 

¿Será que trazo con delectación,—por amores de sec- 
ta, —estos cuadros sombríos?—¡Nol—¡Las llagas de la 
patria son nuestras llagas! —La patria no puede renacer 
ni puede morir, sin que nosotros renazcamos con su vi- 
da ó muramos con su muerte.—El árbol no puede que- 
darse hueco y marchito, solidificada la savia nutridora, 
—sin que todas las ramas pierdan sus verdores y se 
sequen también.—La historia sectaria me recuerda al 
águila que se hizo serpiente.—La historia que calumnia 
se prostituye, y, lo que es peor, prostituye á los que 
la leen, convirtiéndoles en porta-voces y en heraldos 
de la mentira.—Al escribir del modo que. escribo, obe- 
dezco á la tiranía de la conciencia.—Ella me defiende.— 
Con ella estoy seguro.—¡Mi conciencia es la única ciu- 
dad de la que ninguno puede desterrarme! 
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En La Rasón del día 27 de julio, se encontraba este 
suelto: 

«Las letras nacionales están de luto. José G. del Busto 
ha muerto esta mañana, víctima de la larga y cruel en- 
fermedad que desde hace tiempo lo perseguía, y que 
tanto modificó, en los últimos años, las amenas modali- 
dades de su carácter y las luminosas manifestaciones de 
su talento. 

«Con José G. del Busto pierde el país uno de sus pri- 
meros oradores ». 

Mucho perdíamos, en efecto, al perderle, 

“Todas las hadas pusieron en su cuna maravillosos 
dones; pero—¡ay!—que también el hada del dolor puso 
su dón funesto. 

A la edad en que los otros son todavia adolescentes 
tímidos, él escribía yá en las columnas de La Rausón,— 
baluarte por entónces del pensar sin cadenas,—v ya 
explicaba historia en los salones del Ateneo, parecido 
por esos días á aquellas universidades libres á las que 
dehe su maravillosa vitalidad el mundu germánico. 

Fué un poeta prodigiosísimo, con más colores en la 
fantasía que matices tiene el polvillo irisado que cubre 
las alas de las mariposas nacidas en los trópicos; con 
un conocimiento tan refinado de las leyes del ritmo, que 
parecía sabedor del secreto de lo que cantan aquellas 
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liras puestas por los pintores de la antigüedad en las 
nítidas manos de los ángeles; con un corazón profundo 
como el mar, pero como un mar que en su seno guar- 
dara solo limpidísimas perlas y corales de dulces tonos 
rosáceos; con un amor frenético por la gloria, por la 
inmortalidad, pero con un amor que la envidia no man- 
chó nunca con el soplo más ténue del suspiro más 
suaye. 

Fué un orador potente, por la voz, por el gesto, por 
el surco luminoso de las ideas y por la eufónica hermo- 
sura de las palabras. 

Un extravío de la juventud, reparado más tarde con 
prodigalidad y envuelto en la leyenda de una muy ar. 
diente pasión amorosa,—le llevó, —sin amigos y sin re- 
cursos, —cruzando mares,—á la patria de Góngora y de 
Garcilaso, 

En mezquitas, cambiadas en catedrales; en jardines 
cruzados por el pié pequeñuelo de las reinas muzlimes; 
en caminos que llena, como un himno de gloria, el sol 
andalúz, —sufrió del mal de las añoranzas, pensando en 
el perfume de los aromos que vuelan por el aire de 
nuestras cuchillas. 

Volvió y riñó, en la prensa, grandes batallas por la 
cultura, por el derecho, por la concordia; habló de arte 
y escribió rimas, pero que ya no eran las rimas febri- 
cientes, con la fiebre del genio,—de los días hermosos 
de su juventud. 

Después... después se vino á pique, mordido por la 
anemia, gastado por la vida. 

Luchó con su dolencia, sin dominarla, aquel repre- 
sentante de la época romántica, de la edad de oro del 
metro y del númen, de los tiempos que tenían un ideal 
más brillador que las piedras preciosas del manto sul- 
tanesco de Sherazada, 


— 58 — 


Y cayó en la lucha, sin comprender el espíritu de las 
horas en que había vivido,—horas que pertenecen á la 
burguesía del mundo intelectual, á los mediocres de la 
imaginación. 

Desprendióse el espíritu de la terrena forma, que le 
sirvió de túnica, —para ir á recojer la cinta de laureles 
que le guardaba,—esperándole en los pórticos de la in- 
mortalidad, —la musa de sus cantos, cinco veces tan be- 
Jla como la Julieta que él nos pintó, en la ventana que 
caía sobre el jardín más florido de la Verona del Medio. 
Evo. po 

Reciba aquel romántico nuestro adiós tardío, en nom- 
bre de las letras que cultivamos juntos.—¡La vida es el 
crepúsculo de la tarde lluviosa de un día corto!—¡Yá 
nos encontraremos en el dia de sol de las eternidades, 
para hablar nuevamente del bien, de la verdad y de la 
hermosura! 
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I. 


Retrocedamos, á fin de no dejar incompleta la histo- 
ria đel mes de Julio. 

El día 3, su corresponsal de Montevideo telegrafió á 
La Prensa: 

« El Dr. Duvimioso Terra, que acaba de llegar de esa 
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capital, ha sido interrogado pr un periodista sobre asun- 
tos de actualidad. El Dr. Terra se manifiesta adversario 
de cualquier pacto ó acuerdo político para llegar á la 
pacificación de la república». 

Concretando más las ideas, preguntó el periodista al 
Dr. Terra si, dada su manera de pensar, "creía que no 
había otra solución que la del sometimiento por las 
armas. 

«Tanto como eso no, contestó el doctor Terra; pero 
creo que el gobierno, sea quien sea el que lo ejerza, no 
puede ofrecerles otra cosa que la más amplia libertad para 
el ejercicio de todos los derechos que consignan nues- 
trasleyes. Todos los acuerdos políticos anulan los princi- 
pios constitucionales y subvierten el imperio de la ley, de- 
jando latentes las causas que nos han arrastrado en más 
de un caso á la guerra civil. Gobiernen los colorados ó 
los blancos, sostengo la unidad del gobierno para presi- 
«dir los progresos del país ». i 


II. 


El Dr. Terra es una personalidad muy difícil de defi- 
nir. Alto y enjuto; con bigote ralísimo y cabello cortado 
á modo militar; tan lento en sus andares como en sus 
decires, de abrasileñada pronunciación; cubriendo, casi 
siempre, el cuerpo nervioso con correctísima levita de 
color grís, y cubriendo, casi siempre, un cerebro que 
esconde muchas ideas, con el tradicional sombrero de 
copa,—el Dr. Terra conoce, como pocos, las cuestiones 
más árduas del derecho civil, que explicó en eruditas y 
atildadas cláusulas, hace ya algunos años, en la Univer- 
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sidad de Montevideo. Pertenece á aquel grupo naciona- 
lista que fué puente de plata entre una de las fraccio- 
nes de nuestro credo, no muy unido entonces, —y el 
gobierno ruinoso del general Tajes, ocupando, en los 
días de aquel gobierno, el ministerio en que antes im- 
peraba la tiesura británica del Dr. Ildefonso García 
Lagos. ; 

Fué el Dr. Terra uno de los más ardentísimos impul- 
sores del movimiento armado de 1897, llegando al ejér- 
cito en representación del-comité guerrero establecido 
en la populosa ciudad de Buenos Aires. El comité de 
guerra, —invistiéndole con muy ámplios poderes, —quiso 
dar á su delegado un papel parecido, en un todo, al papel 
que desempeñaban los delegados de la Convención fran- 
cesa en los ejércitos del Rhin y de la Vendee. Pronto 
entre los gefes del ejército y el representante del comité 
surgieron diferencias que fueron agrandándose por 
causas nimias,—porque el nimio está siempre en el fondo 
del fondo de la historia. Lo cierto es que aquellas diferen- 
cias desvincularon al Dr. Terra de la gran masa de su 
partido, que sentía entonces, como siente hoy, un yer- 
dadero culto por el caudillo bueno y estóico del Cordo- 
bés. El Dr. Terra, —por altiveces que no juzgamos, —no 
compartió los amores aquellos, pensando que la prepon-. 
derancia del hombre fuerte perjudicaba á la preponde- 
rancia que debían tener,—en las luchas políticas de los 
días de paz,—nuestros hombres civiles. Estos disenti- 
mientos, que no mitigó el tiempo,—que todo lo mitiga,— 
no permitieron que el Dr. Terra ocupase, en las filas de 
nuestra causa, el sitio á que hubiera podido aspirar con 
derecho, siendo más hábil y siendo más justo con las 
necesidades de las horas aquellas y del medio en que 
actuaba. Su dicción, —que no sobresalía por los giros 
retóricos, —sobresalía en cambio por su lógica extrema 
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y su extrema unidad, siendo amable en el trato, insi- 
nuante en sus modos y maestro en la ciencia difícil de 
ganar amigos. Para su desgracia y para mal del credc 
á que pertenecía, gastó sus fuerzas, oponiéndose á una 
a corriente que tenía profunda razón de ser, que han jus- 
tificado los hechos y que obtendrá la sanción de la his- 
toria, por ser aquellas lides, —en las que el Dr. Terra no 
estuvo con los suyos, —como el último acto de nuestra 
organización republicana, como el último esfuerzo de 
nuestras libertades para romper los diques en que las 
encerraban los atávicos ódios de una banderíal 

En el reportaje que hemos transcrito, el Dr. Terra 
era consecuente con las ideas manifestadas en la Con- 
vención de Paysandú, y en algunos artículos que publi- 
có, cuando El Pats estaba redactado por el Dr. Guiller- 
mo Melian Lafinur.—Por desventura, esas ideas eran 
impracticables.—Las elecciones libres, —lo mismo en 
1898 que en 1901,—nos hubiesen lanzado en los despe- 
ñaderos de la guerra civil, donde se va quedando á pe- 
dazos la nacionalidad!—Lo práctico era,—(y nosotros lo 
predicamos, sin ser oidos)—acostumbrar al pueblo,— 
poquito á poco,—muy lentamente,—á las luchas del 
voto, —levantando, en las épocas de elección parcial, el 
estandarte del sufragio libre,—y pidiendo al acuerdo el 
auxilio de sus temperancias civilizadoras,—cuando las 
elecciones generales, las decisivas, —tañesen con soni- 
dos de somaten. 

Procediendo asi, el partido nacional hubiese podido 
avanzar con mesura, sin dar saltos mortales, —al mismo 
tiempo que se habituaban sus adversarios á la demo- 
crática idea de la rotación de los partidos en el poder. 
Es injusto acusar á los partidarios de los últimos 
acuerdos,—á los sostenedores de la sabia política cues- 
tista—de haber sembrado vientos enjendradores de 
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tempestades.—Los 'acuerdistas de aquellas horas, pueden 
decir lo que Cicerón dijo, cuando se le acusaba de ha- 
ber ajusticiado, sin fallo previo, á los cómplices torvos 
de Catilina:—¡Juro haber salvado la patria! 
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Repitamos lo que dijimos en el libro anterior, al ha- 
blar de la propaganda del Diario Nuevo.—Repitamos 
lo que el buen sentido práctico llegaría á encontrar in- 
soportable el régimen institucional, si este se aplicara 
del modo espantosamente restrictivo que algunos desean. 
Todos, rojos y azules, gritaríamos como San Columbano 
ante las ruinas de la ciudad de Briganzio:—«Hemos en- 
contrado una vasija de oro; pero está llena de serpien- 
tes». —La constitución acuerda, al Presidente de la Re- 
pública, la facultad 'de designar los jefes políticos de- 
partamentales; pero no dice sin consultar los pareceres 
que jusgue oportuno, en vista de las ` circunstancias 
porque cruce el pafs.—Luego el presidente puede escu- 
char consejos, y atender razones,. y hasta discutir ternas 
con rojos y azules, porque hacer aquello que la ley no 
prohibe, no es violar la ley.—Se dirá que también pue- 
de hacer lo contrario, por expreso dictamen de la cons- 
titución. Nadie lo niega.—Puede, siempre que olvide 
que,—como ha dicho Talleyrand:—«es infinito el número 
de cosas que no deben hacer, los que pueden hacerlo 
todo». 

Una de las máximas de Confucio, —citada por Amiot, 
—dice así: «El primero de los crímenes, que no mere- 
cen perdón, es el de meditar secretamente las culpas y 
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ejecutarlas bajo máscara de virtud».—Y eso fué lo que 
hicieron nuestros poderes públicos durante un año en- 
tero: meditar el modo de que una mitad del país degollase 
á la otra mitad, bajo la máscara de defender la sobera- 
nía de las instituciones.—Según Hippeau, «la pantomina 
es la figuración de ideas y de sentimientos».— Aquello 
era la: pantomina del culto de la legalidad; pero solo la 
pantomina.—¡Parece mentira que cerebros tan claros 
como el del Dr. Terra, se pusiesen en contra de su 
partido, para sostener una supercheria que arruinaba 
al país, —predicando la ley de la discordia, con los Ilo- 
ros que enjendra y los lutos que causa! 
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Transijirl —¡Cómo si fuera tan difícil llamarse á par- 
tido! —¡Cómo sino estuviese en las transacciones, la cla- 
ve del secreto guardado por los grandes maestros de 
la ciencia polítical—En aquellos dias, ¿no veiamos al li- 
beralismo del canciller von Bulow transigir con la ma- 
yoría del Reichstag alemán, compuesta en su totalidad 
de conservadores y de clericales?—Se hacía mucho ruí- 
do en torno del otro gobierno, del gobierno del caudillo 
del Cordobes.—Pantomina siempre! —El general Aparicio 
Saravia es el hombre de trato más facil en las horas de 
paz.—No impuso nunca resoluciones; no tomó nunca 
actitudes dramáticas; nunca alzó el tono ni ante las au- 
toridades de la nación, ni ante las autoridades civiles 
de su partido.—Antes por el contrario, pecó de cuerdo, 
escatimando sus pareceres á unas y á otras, mostrán- 
dose prescindente en muchísimos casos y desorientando 
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con su mutismo, en muchas ocasiones, á los que llama- 
ban á la puerta de su vivienda, como á la puerta de un 
árbitro todopoderoso.—Jamás se vió un caudillo tan 
enemigo de aquellos derramamientos de sangre que, — 
según Saint -Hilaire,—«son el pago de la gloria vulgar». 
—Jamás se dió un caudillo que menos gustase de con- 
fiarlo todo al hierro de su lanza.—Jamás se dió un cau- 
dillo que cantase á la paz los himnos de la acción, con 
mayores sinceridades que el caudillo del Cordobés.— 
Aparicio pudo decir, muchísimas yeces, á los hombres 
civiles—no siempre pacientes y resignados,—lo que dijo 
Foción á los amigos de Demóstenes, cuando le repro- 
chaban sus resistencias á romper con Filipo: «Yo no 
aconsejo la guerra, apesar de que en ella os mandaría 
á vosotros, como vosotros á mi en la paz.»—Este es el 
mejor elogio que puede hacerse de su persona, y esta 
es la mejor defensa que puede hacerse del otro gobier- 
no, de aquel gobierno que nunca existió, del gobierno 
que se decia establecido en la pacífica capital de Cerro» 
Largo. 


VI 


El día 3 de Julio, el presidente de la República reċi- 
bía un parte telegráfico del coronel Viera, diciendo lo 
siguiente: 

Cuareim, Julio 2-—Comunico á V. E. que entré en 
San Eugenio, después de haber sostenido un ligero com- 
bate con algunos insurrectos que habia en los alrede- 
dores, los cuales huyeron, unos al Brazil y otros Cua- 
reim arriba, llevándose los heridos y dejando en el 
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campo ocho muertos, entre los cuales figura el titulado 
- comandante Villanueva». 

El encuentro se verificó á inmediaciones de San Eu- 
genio, y terminó dentro de la misma población. 

Las fuerzas del coronel Feliciano Viera tascendían á 
más de mil cuatrocientos hombres, estando formadas 
por una división de caballeria y un batallón de guardias 
nacionales, aquella y este del departamento del Salto, 
la primera mandada por el comandante Villasboas y el 
segundo por el comandante Aguilar. Viera tenía, además, 
el escuadrón de estramuros de Artigas y una: columna 
de milicias montadas del mismo departamento, esta á 
las órdenes del comandante Amaro Ramos y aquel á 
las órdenes del mayor Israel Dominguez. 

Las fuerzas revolucionarias del coronel Saavedra no 
pasarían de seiscientos hombres que, dirijidos con bra- 
vura y con habilidad,—ninguna resistencia trataron de 
oponer, viendo el número de sus adversarios.—La perse- 
cución fué poco tenaz, pudiendo Saavedra hacer internar 
sus heridos en el Brazil, mientras su columna, casi in- 
tacta, remontaba los bordes del Cuareim. 

La expedición del coronel Viera tenía por objeto apo- 
derarse de trece carretas con armas y municiones, ca- 
rretas que las fuerzas revolucionarias riverenses con- 
ducían para entregarlas al ejercito de Aparicio, al 
ejército del caudillo á quien pueden aplicarse estos dos 
versos de Bernárdez: | 
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¡Los que humilló tu brazo, te deprimen; - 
Los que por tí son libres, te levantan! 


Las esperanzas del coronel Viera resultaron fallidas. 
Este, en una marcha de cuarenta leguas, había emplea- 
do catorce días, dando tiempo á que Abelardo Marquez, 
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separándose de Saavedra, llevase á su destino las ar- 
mas y las municiones de que iban en busca las fuerzas 
del gobierno. 

Diez hombres perdió Saavedra 'en aquel combate, — 
siendo el comandante Andrés Villanueva uno de los 
caidos en la jornada. 


De este modo contaba El Diarió de Concordia, su 
valerosa muerte: 

«Se hallaba Villanueva en un rancho alrededor del 
pueblo, solo, en espera de sus soldados, á los que había 
enviado en exploración del enemigo, cuando una partida 
gubernista de 70 hombres, entró en San Eugenio. 

Avisado Villanueva, pudo escapar, saltando sobre su 
caballo, en pelo, como generalmente se dice, pero se 
puso á ensillar tranquilamente con desprecio del peligro. 

En esta operación se hallaba cuando llegó la partida : 
enemiga y le dió la voz de preso. | 

Villanueva no quiso rendirse y, sacando su revólver 
hizo fuego sobre la partida, dando muerte á un soldado 
é hiriendo al oficial que la mandaba. 

Los enemigos descargaron las armas á su vez, y Villa- 
nueya cayó herido de muerte. 

A los tiros concurrieron los soldados de Villanueya, 
que fueron recibidos á balazos. Cayeron los más de ellos 
antes de que pudieran defenderse». 


VII. 


Aun el siete de julio, —apesar de la tremenda lección 
de Tupámbae,—los gubernistas daban por muy cercano 
el final de la revolución. 

Con aquella fecha, el corresponsal viajero de un dia- 
rio bonaerense, le comunicaba telegráficamente desde 
Concordia: | 

« Hablé en el Salto con una persona procedente de 
= Montevideo y muy vinculada al presidente Batlle. 

Me dijo que la guerra tocaba á su término. 

—¿De veras!—le expresé, de seguro con manifestacio- 
nes de incredulidad en el rostro. 

—¿Duda?—me respondió.—En estos momentos ó se en- 
cuentra ya encima el coronel Galarza de las fuerzas de 
Aparicio Saravia, ó se están batiendo nuevamente. 

—¿Y donde tiene ó tendrá lugar ese combate? 

—Seguramente en el límite de Florida y Treinta y 
Tres: combate que se espera será terminante y decisivo. 

—¿Y la paz? | 

—¿La paz? Saravia espera hacerse de elementos de 
movilidad, en el centro y el Sud de la República, para 
así pasar Agosto, que es lo que anhela, y entonces con- 
tinuar la guerra sobre seguro. Batlle y Ordóñez, apre- 
ciando las sobresalientes condiciones que ha revelado 
Galarza, le proporciona todo lo que necesita para que 
termine con la revolución, como lo está haciendo ó lo 
hará de un día para otro ». 
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« El Diario de Concordia », sabedor de esto, se burlaba 
de tan extremas credulidades,—bien es verdad que su 
director, don Damian P. Garat, argentino tan simpático 
como ingenioso, —personalidad joven y muy inteligente, 
amable y distinguida, —había abrazado la causa de la 
revolución, con el entusiasmo que inspira siempre la li- 
bertad á los carácteres viriles y á los espíritus llenos 
de luz, 

El director de « El Diario de Concordia » estaba en lo ` 
cierto. Concluir la guerra con la guerra era una ilusión. 
Para ello se necesitaba un entrevero tan espantable, que 
el corazón se oprimía con solo imaginarlo, repitiéndose 
esta frase de Fouquier-Tinville: — « Mi espíritu estaba 
tan poseído de horror, que me parecía,—como á Dantón, 
_—que los ríos llevaban sangre en vez de agua ». 

' Más de mil millones de dollars producen los vergeles 
de Norte-America, en tanto que muy poco producen las 
riquísimas frutas de nuestros vergeles. Muchos millones 
de ciudadanos concurren allí á la causa de las liberta- 
des públicas, convencidos de que el imperio de la fuerza 
es tan solo un fantasma, creado por la imaginación de 
los pueblos niños;—en tanto que pocos conocen el ver- 
dadero espíritu de la historia, sus invariables rumbos, 
en nuestras hechiceras y fértiles comarcas. De ahí que 
aun tenga, entre nosotros, muchos adoradores el poder 
armado, la fuerza visible, el hecho brutal, ignorando que 
en el presente ó en lo porvenir, Dios hace siempre suya 
la causa de las ideas. 

La causa de las ideas era nuestra causa. Con nosotros 
lidiaban la razón y el derecho. 

- Por otra parte, Aparicio no reñiría, sino sobre seguro, 
la batalla formidable en que confiaba el círculo oficial,— 
rayando en tontería tenderle lazos con movimientos en- 
volventes, de los que iba á burlarse, como siempre lo ha 
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hecho, lo mismo en 1897 que en la primera mitad de 1904, 
A la tenaza alemana, á la tenaza estratégica, Aparicio 
opondría su fina tijera de cortar alambres, dispuesto siem- 
pre á no sacrificar la vida de los suyos, hasta después 
de haber hecho un pacto de alianza con la victoria. Al 
alzarse en armas, —movido por el instinto de la conser- 
vación de sus ideales, —no pensaba salir de su papel de 
guerrillero de una causa bendita. Moltke le interesa me- 
nos que Sertorio. Escipión le interesa menos que Vi- 
riato. 

En las columnas de la prensa batllista y en los colo- 
quios del círculo batllista,—aun después de Fray Marcos 
y de Tupámbae,—se ha hablado siempre del general revo- 
lucionario con hondos desdenes,—considerándolo como 
un caudillo inculto y audaz, como uno de los caudillos 
de nuestra edad de piedra. ¡Cuidado! ¡Esos desprecios 
cuestan siempre muy caros á los despreciadores! ¡Maroto 
se reía de San Martín! ¡Morillo se burlaba de Bolivar! 
¡Otañiete no creyó nunca en el valor de Giiemes! ¡López, 
el gobernador español de Barinas, se encojió de hombros, 
cuando supo que se acercaban los llaneros de Páez! 

Aparicio no es lo que se figura el circulo oficial. 

Aparicio Saravia no conoce la caótica energía de la 
imaginación, cuyo representante más alto,—según Fe- 
rrero,—es el pueblo índico, el que enseñó los principios 
de su arquitectura á la escuela de Bizancio. Aparicio 
Sarayia no conoce la caótica energía de la imaginación, 
esa especialidad de los pueblos de la raza sino-japonesa, 
—de los pueblos que creen en los milagros de los faqui.- 
res, más portentosos que el misticismo estático de los 
bramanes; de los pueblos que están cambiando con la 
forma y los colores de su cerámica, los matices y los 
dibujos de la cerámica de la Europa. Aparicio Saravia 
no viaja nunca con las alas que algunos llevamos en 
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nuestro interiof, y que golpean á veces en los muros del 
cráneo, como si, quejándose del perpétuo repliegue á 
que están obligadas por lo estrecho de su prisión, lucha- 
ran por abrirse, para ir quién sabe adonde, y quién sabe 
á qué, y quién sabe en qué compañíal... 

Aparicio Saravia razona mucho y calcula más, antes 
de decidir aquello que quiere hacer, siendo notables sus 
indecisiones, no solo por lo largas, sino por lo brusco 
de su final. Si se halla á pié, si es en horas de carpa y 
de fogón, de pronto sus ojos relampaguean, aumentan 
sus inofensivos chacoteos, su parla se vuelve más deci- 
Sora, su andar más airoso, y cambia el giro de la con- 
versación, como temiendo que se sorprenda el secreto 
del resultado de aquella consulta con su propío espíritu. 
Si está á caballo—en.las horas de marcha,—no pocas 
veces, —en uno de aquellos coloquios en que sus dudas 
se transparentan por la vaga expresión de sus grandes 
pupilas y por lo perezoso de sus contestaciones, (que 
ondean y se arrastran como si le costase un esfuerzo 
indecible llegar á formar una frase completa) sale al 
galope, sin despedirse, con el poncho flotante y el som- 
brero á la nuca, bajo la lluvia ó bajo el sol de fuego, 
por chircas ó bañados, para dar una órden que nadie 
esperaba y que después resulta estratégica maravilla 
que, —dejando á Muniz clavado junto á Melo, —le permite 
á Aparicio conquistar una rama de laurel en Fray 
Marcos. | | 

Es cierto, si, que en la pelea,—pero sólo en la pelea, 


` —se transfigura, teniendo entonces el golpe de vista 


certero y rápido de todos los capitanes célebres; la in- 
tuición profética de los movimientos del enemigo, y del 
lugar del lance donde está el desarrollo de la última 
escena; una electricidad en la voz y en la actitud, que 
fanatiza, que embriaga, que enloquece al soldado, y, 
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especialmente, un coraje homérico, sin noción del peli- 
gro, arrebatador, que le haría comparable á Murat y á 
Ney, si,—por ciertas singularidades de su espíritu,—no 
se asemejara á los grandes guerrilleros españoles como 
Mina y el Empecinado. 

La íntima y la especial manera de ser de Aparicio 
Saravia, su ningun apego á lo fantástico y su enorme 
afición á lo prácticamente útil, se echa de ver en su 
correspondencía, en sus cartas y en sus notas, —cuando 
él las redacta ó las dicta,—en las que todo es claro como 
agua de arroyo y todo es sencillo á fuerza de verda- 
dero,—en las que no huelga ninguna palabra y en las 
que todo vá derecho al asunto, como iba derecha al 
blanco la saeta dirigida por aquellos diestrísimos arque- 
ros de que hablan los romances de Walter Scott, y como 
iban, sin desviaciones, á dar en el blanco, los proyecti- 
les de aquellos cazadores de cabelleras de que hablan 
los romances de Maine-Reid. 

Hállase, tan lejos del idealismo Aparicio Saravia, que 
ni siquiera es un buscador de coronas de roble y gajos 
de laurel. Como no fuma ni bebe vino de ninguna clase, 
está libre de todas las embriagueces, ¡hasta de la divina 
ebriedad de la gloria! ¡La gloria! ¿Para qué? Aparicio 
se ríe de ella con su sonora, con su larga, con su carac- 
terística risa infantil, —especie de carcajada á borbotones, 
que tiene sello propio y que es indescriptible. ¡La glo- 
rial ¿Para qué? Su escepticismo, —extraño compuesto de 
suaves indulgencias y abnegadas bravuras, de ironías 
camperas y de enormes desconfianzas,—adivina todo lo 
que no sabe. Diríase que las hadas, ocultas en el tronco 
de los sauces y de {los molles que crecen en las orillas 
del Cordobés, le pintaron en las grises melancolías de 
los patrios crepúsculos, el cuadro verdadero de la fra- 
gilidad de las cosas humanas. Matea fuerte. Es sobrio 
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como un hijo de la Laconia. Tesalia y Creta le hubie- 
ran negado el favor de la hospitalidad, porque las per- 
fidias le son odiosas y profesa la religion del juramento. 
Su palabra vale tanto como su firma. Ha leído poco. 
En ciertas ocasiones tiene refinamientos en el hatlar 
que asombran y sorprenden; pero por lo comun, gusta 
de los modismos de sabor arcaico y de las frases con 
olor á trébol. Es burlon; pero pica como la abeja y no 
como la víbora. No tiene la hermosura exterior que la 
leyenda se complace en prestarle; la hermosura de aquel 
coronel Maldonado,—que fué tan popular, por ella y por 
su valor, en el ejército argentino. La hermosura de Apa- 
ricio reside en sus ojos, que son muy vivos, obscuros y 
- de largas pestañas. Sus cabellos se rizan naturalmente. 
Su estatura es mediana. Tiende á la obesidad. Usa bi- 
gote solo, que no'es muy abundante y le rejuvenece. Co- 
mo los Bonaparte, tiene el pié diminuto y.las manos de ni- 
ño. Viste, en el campamento, á lo estanciero rico: terno de 
paño oscuro, bota de charol y espuelas de plata con ador- 
nos de oro. Lleva sombrero claro, poncho claro tambien 
y guantes de cabritilla de color negro, El apero de su 
caballo, -—rosillo en las marchas y tostado en los lances, 
vale una fortuna. El pretal es pesado y muy llamativo. 
Como jinete, no admite rival ni por la maestría ni. por 
la apostura; es un maestro de equitacion, pero á la ma- 
nera como la entendían losindios aranches. Su revólver 
es tan temible como el revélver de Marcelo de Alvear. 
El general Mansilla aplaudiría con entusiasmo sus tiros 
de pistola. Visto, seduce; tratado, fanatiza. Lleva la 
misma espada que llevaba en 1897; la espada de Arbo- 
lito y de Guaviyú.—Alquien le regaló la lanza del otro 
Aparicio.—Saravia prefiere la suya. Es algo mujeriego, 

¿Cómo engañar ó sorprender, entonces,—sin miedo á 
ną zarpada, de las que destrozan la espina dorsal,—á 
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un hombre que no se deja cegar por ningun espejismo; 
“que tiene honda conciencia de sus responsabilidades; 
que conoce el país como un libro aprendido de memo- 
ria en los días alegres de la niñez, y repasado con in- 
_sistente celo en las horas severas de la edad madura; 
que duerme poco y que sabe, lo mismo que Napoleon, 
que el éxito de una batalla depende de un instante 
iluminado por el chispazo de un pensamiento? Perdido, 
haría lo que Quiroga, como ya lo hizo en 1896; desban- 
daría á los suyos para volver, y clavar su lanza en el 
riñon de sus enemigos. ¡Aparicio es así, y por eso no- 
sotros idolatramos en Aparicio! 
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¿En qué estaban basadas las grandes esperanzas de 
los situacionistas? 

El 11 de julio, «El Día» publicaba una carta de su 
director, don Pedro Manini y Ríos, fechada en el cam- 
pamento de las Pavas y que, entre otras cosas, decía le 
siguiente: 

«El coronel Bouquet volvió anteayer de Nico Perez 
con 500 hombres y regresó hoy con el coronel Villar- 
dino, trayendo una columna de mil soldados, nuevas mu- 
niciones y nuevo material completo de artillería y ame- 
tralladoras. 

<En el momento en que escribo estas líneas están im- 
partidas las últimas órdenes, para la marcha ofensiva que 
emprenderemos mañana temprano, en busca del enemigo. 
Quién sabe cuándo tendré nueva oportunidad de escri. 
birles, pero abrigo la creencia de que dado el ambiente 
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que se respira en este ejército, dotado de los más her- 
mosos entusiasmos, abrigo la creencia, decía, de que mi 
primera epístola será mensajera de una nueva victoria, 
victoria decisiva, ganada para las instituciones por las 
armas invencibles de este brillante ejército ». 

A su vez, el directorio se preocupaba de que llegase 
una gran cantidad de materiales bélicos al campo de las 
fuerzas de nuestra causa, según se desprendía de un la- 
cónico parte telegráfico enviado, —á mediados de julio,— 
por el coronel Gregorio Lamas, gefe del Estado Mayor 
- de aquellas fuerzas, á uno de los nacionalistas de Bagé: 

« El ejército está ya municionado, armado y vestido. 

«El espíritu de la tropa es inmejorable. Todos ven en 
el general Saravia el triunfo de la revolución y el por- 
venir de la patria.» 

En estas esperas y en estas andanzas se pasó el mes 
de julio, —todo el mes de julio,—sin que se realizasen 
ninguno de los pronósticos del gobierno. Sus diaristas 
evocaban á la victoria, —soñaban con ella, —la hubiesen 
violado, á serles posible; pero la victoria no quería co. 
ronar sus votos, ni hacía caso del fervor de sus oraciones. 

El 5, el general Muniz se encontraba en el Norte del 
Río Negro, y el grueso del ejército del general Sarayia 
en las abruptas sierras de las Cuentas. 

El día 7, el humo del vivac de las fuerzas revolucio- 
narias flotaba aun sobre los picos de las mismas sierras, 
y aun el ejército del general Muniz seguía extendido 
por los montes que bordean el Río Negro, hacia la en- 
trada del paso de Aguiar. 

Díjose el 11 que una fuerte columna, mandada por 
el corenel Escobar, guardaba el anchuroso paso de Car- 
pintería, en tanto que el general Galarza, abandonando 
su campamento de las Payas, movíase,—al frente de 
- 7,000 hombres, —en busca del ejército de Aparicio, 
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El 13, las tiendas de los revolucionarios oscilaban á 
los soplos del viento del campo - lúgubre y glorioso de 
Tupámbae, mientras se proveían de caballadas en los 
municipios cercanos á Bagé. 

El 18, el ejército nacionalista clavaba sus carpas entre 
el arroyo de Frayle Muerto y el arroyo de Zapallar, en 
tanto el ejército de Muniz se dirigía hacia el sur, en di- 
rección á Polanco de Río Negro. 

El 23 y el 24 se tiroteaban las avanzadas de Muniz 
con las aguerridas divisiones de Porongos y del Durazno, 
mandadas por los coróneles José (Gonzalez y Basilio 
Muñoz. 

Sabíase el 25 una cosa difícil de creer, después de las 
dianas de los diarios oficialistas; sabíase que Muniz se 
retiraba con rumbo á la estación Tranqueras, abando- 
nando á los revolucionarios las posiciones que ocupaba 
junto al Yaguarí. Aparicio cubría con su retaguardia el 
paso de La Puente, estando sus avanzadas á las órdenes 
de Cayetano Gutierrez, su izquierda al mando de José 
Gonzalez, su centro dirigido por el coronel Lamas y su 
retaguardia confiada á la pericia de Guillermo García. 

El 27, Saravia continuaba persiguiendo á Muniz, siem- 
pre poco dispuesto á aceptar el combate. Las tropas del 
gobierno habían hecho nido en los corrales de Cuñapirú» 
lugar iluminado por una de las victorias revolucionarias 
de 1897, 

El 28, Muniz continuaba en Cuñapirú y Apia. se- 
guía estrechando á Muniz, en tanto que Galarza se dete- 
nía ante las corrientes del Río Neggo, cuyos pasos esta- 
ban guardados por el ejército de la revolución. 

El 29, el 30 y el 31, tampoco se verificaba aquel for- 
midable golpe de maza, siempre levantado y nunca caído, 
eterna cantilena y eterno augurio de El Dia y del Dia- 
rio Nuevo, 
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A mediados de Julio y cumpliendo con lo preceptuado 
por la constitución, preparáronse las cámaras á clausurar 
las sesiones ordinarias de aquel período, no sin aumentar 
antes las dietas de los legisladores á diez pesos por día, 
en vista, sin duda, de la próspera situación del erario 
público y del halagiieño porvenir de nuestras finanzas. 
¡En tiempos de riqueza no hay crimen mayor que la 
tacañeríal 

En asamblea general se designó también la comisión 


- permanente,—como es de práctica, —y la cámara entró 


en el silencio que precede á las sesiones extraordinarias, 
sin que al público le preocupara ni poco ni mucho la 
cláusula del período legislativo. Aquella cámara,—que 


eligió al Sr. Batlle contra yiento y marea, sabiendo que 


nos entregaba al torvo paroxismo de la guerra civil; 
aquella cámara, que había sancionado la iniquidad de las 
interdicciones de los bienes nacionalistas sin que nin- 
guno de sus miembros se arrancase la investidura para 
ponerla á los piés de la verdadera constitución; aquella 
cámara, que vió con indiferencia, casi complacida, como 


- se violaban todas las libertades, desde la libertad de im 


prenta hasta la libertad de entregar á una carta, con 
seguro secreto, los amores más santos; aquella cámara, 
que dejó al espionaje crecer y dejó crecer á la delación, 
como en los tiempos de Sila y de Tiberio;—aquella cá- 


.mara se creyó autónoma, cuando no era más que una 


- 
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de las válvulas de escape de los rencores del Poder Eje- 
cutivo. 

¡Más de una vez, sus miembros debieron darse lástima, 
como se daban lástima, en sus coloquios íntimos, los 
senadores sin voluntad de la Roma cesárea, aquellos se- 
nadores mordidos por los dientes de la pluma de Tácito! 
Más de una vez, cuando la sombra de las tardes de in- 
vierno salía del fondo de las cortinas del salón de sesio- 
nes, debieron creer que sonaba muy cerca de su recinto, 
el rumor de los pasos de un nuevo Cromwell,—de aquel 
Cromwell á quien ellos habían ceñido con sus propias 
manos, el casco y la coraza del poder absoluto! Más de ' 
una vez, al morir esas tardes, cuando la palabra libertad 
caía sordamente, casi por acaso y como extrañada de 
su propio ruído, en medio de los debates, debieron de- 
cirse que la pisada del dictador sonaba más cerca, que 
iba á echarles de allí, y que si algunó se atrevía á pre- 
guntarle con qué derecho, respondería con la irónica 
respuesta de Cromwel: «Con el de la espada, de que 
vosotros mismos me habéis armado! » 

Muchos de ellos, los del grupo mayor, los que podrán 
aducir la disculpa de su fé partidaria ante los ojos de la 
posteridad; muchos de ellos, los del grupo mayor, de fijo 
habrán sentido no haber hecho memoria, en el día opor- 
tuno, de aquella frase escrita por Lamartine en su His- 
toria de la Restauración: « El vicio incorregible de las 
asambleas deliberantes consiste en que una vez clasifi- 
cados en ellas los partidos, ya no se emite el voto de 
la razón de cada uno; sólo se emite el voto que el par- 
tido dicta». En cambio, los otros, ¡cómo habrán solluzado 
sobre la apostasía, lápida mortuoria de su vida pública! 
¡Cómo habrán mendigado una palabra de estimación, 
algo como un consuelo, cada vez que las madres nacio- 
nalistas se vestían de luto y cada vez que las banderas 
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nacionalistas iban dejando las cruces de ' sus muertos 
heróicos por las pendientes de nuestras lomas! 

Ah! cuando llegue la hora del arrepentimiento, esti- 
mulado por la ambición, ¿qué les dirán á las sombras 
cubiertas de sangre, á las cunas sin þesos, al país en 
escombros y á la fé violada? ¡Hay instantes en que 
la historia aparta los ojos y se llena de compasión! 


X. 


El 13, se reorganizaba el ejército del sur, comandado 
por el general Galarza. 

Poco despues se dijo que las fuerzas del ejército del 
norte, —cansadas de no batirse con los nacionalistas, — 
se habían batido entre sí, —siendo los héroes de aquella 
jornada, los cuerpos mandados por los coroneles Zoilo 
Pereira y Manuel Rodriguez. Lo curioso del caso fué 
que algunas avanzadas revolucionarias, —á las órdenes 
de Abelardo Marquez, —presenciaron el sangriento con- 
flicto.—Abelardo Marquez debió decirles:—Messieurs, 
ceite soir ma place est au parterre. 

Que algo hubo de cierto en lo que se afirmaba, lo 
prueba el hecho de haber sido llamado el Sr. Pereira á 
Montevideo, quedando el coronel Rodriguez como jefe 
del Estado Mayor del ejército de Galarza, gefatura que 
había desempeñado hasta entonces el coronel Pereira.— 
Las renuncias, las separaciones y las mudanzas que de 
contínuo se verificaban en los ejércitos del gobierno, 
ponen de relieye el malestar y la anarquía reinantes 
en sus filas, completando el cuadro, —sombrío y lúgubre, 
de aquella época excepcional. 
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El 18 de Julio, efeméride que despierta nobles recuer- 
dos.—pasó sin regocijos.—¡Venía de los campos un aire 
de tristeza tan honda!l—¡Reinaba en las ciudades tan 
profunda desolación! 

El mismo día del mismo mes, en el año glorioso de 1830, 
—había sido solemnemente jurada nuestra constitución, 
entre sonar de parches y salvas de cañones.—El 18 de 
Julio de 1904 tambien los tambores llenaban la atmósfera 
de roncos sonidos y tambien se escuchaba el fragor de 
los truenos de la artillería.—Pero, ¡que diferencia! —¡En 
1830, las bandas militares tocaban á gloria,—y en 1901, 
las bandas militares tocaban á degiiello!—¡Los himnos 
de 1830 eran la salutación al país que nacía sobre un 
altar con mantel de banderas tomadas al enemigo!—¡Los 
himnos de 1901 semejaban decirle un rítmico adios á la 
nacionalidad, que caía, —pronta á morir,—sobre un lecho 
formado por banderas patrias, —banderas en girones y 
teñidas de rojo por la sangre más pura de sus propios 
hijos! 

Aquella constitución, —sancionada por una asamblea 
general constituyente y legislativa, —á raíz del tratado 
que puso término, el 27 de Agosto de 1828, á la guerra 
entre el Brasil y las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata;—aquella constitución, que afirmaba en las sienes 
de nuestro país la corona de su soberanía, fruto sagra- 
do de los estoicismos y las bravuras, de los entreveros 
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y las descargas de Sarandí,—aquella constitución era el 
pretesto de que se servían los poderes públicos, para cla- 
var los colores de su secta política desde el último pi- 
cacho de la más alta de nuestras sierras, hasta la sima 
más honda del más profundo de. nuestros montaraces 
desfiladeros! | 

¡Aquella constitución que, —despues de pasar por el 
exámen del Sr. Calmon du Puy y del general Guido, 
cemisionados del Brasil y de la Argentina,—nos fué le. 
gada,—desde lo alto de los balcones de nuestras casas 
consistoriales,—como prenda de paz y como vínculo de 
concordia,—era en 1901, una especie de látigo de cuer- 
das de acero, un know siberiano, con que quería some- 
ternos á la servidumbre de sus políticas arbitrariedades, 
el partido que más había violado sus preceptos de vida, 
sus clausulas augustas y animadas por la irradiadora. 
luz de la libertad! 

Al prociamarlas, los constituyentes las acompañaron 
con un manifiesto, en el que decían que «la fuerza ci- 
mentaba las reacciones», manifiesto calcado en las doc- 
trinas más severas de la democracia; manifiesto que nos 
autorizó para resistir á todos los tiranuelos del futuro, 
al fulminar con cólera sinaítica á los mandatarios que, 
por la fuerza ó el sufrimiento vergonzoso de los pueblos, 
pretendiesen reunir en sus manos los diversos poderes 
que dan garantía á las libertades; manifiesto escrito con 
la intuición profética de lo futuro, por encontrarse en 
” uno de sus párrafos el cuadro gráfico de nuestras des- 
venturas,--aquel cuadro.en que, siendo la guerra el re- 
sultado de la arbitrariedad, «las leyes quedan olvidadas; 
las garantías sociales se desprecian; se rompe todo fre- 
no; las desgracias se suceden; los ciudadanos se desmo- 
ralizan; los partidos, desconociendo limites á sus preten- 
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siones, se hacen culpables á la vez, y el país, corriendo 
de revolución en revolución, se precipita á su ruina». 
¿No era este -el cuadro gráfico de toda nuestra vida de 
nación libre? ¿No era esta la fiel representación de nues- 
tras desventuras de 1904? ¿No estaba, entonces, reinante 
la arbitrariedad? ¿No brillaba, en las costas de nuestros 
grandes ríos, el fuego fátuo del viyaqueo de la guerra 
civil? ¿No estaban olvidadas todas las leyes y obscureci- 
dos todos los derechos? ¿Los partidos no se abrazaban 
á $us enseñas, con profundos quereres y con amores 
apasionados? ¿No se habían roto todos los frenos? ¿No llo- 
raban los ranchos, los lloros de la ausencia? ¿No guardaban 
las novias, con un gesto de angustia, la ya inútil corona 
de simbólico azahar? ¿Las águilas no iban, —con humanos 
despojos pendientes del pico,—á dormir el sopor de la 
plenitud en su nido de rocas? ¿No cerraba sus libros el 
estudiante, para empuñar la lanza y mover el fusíl? ¿No 
gemían las madres de desespero, al encontrar un nom- 
bre, bandito por sus labios, en las últimas líneas de un 
parte de batalla? ¿No iba el país, por un río de sangre 
y entre muros de llamas, á las orillas de la desolación 
y del desmembramiento, del desastre y la muerte?... 
Nuestra constitución—la única en el mundo que no ha 
sufrido una sola reforma en el largo período de 70 años, 
—necesita de varias modificaciones. Entre otras de no 
menor cuantía, hay que aumentar el tiempo de vida con- 
cedido á los poderes públicos; —hay que dar á los depar- 
tamentos la autonomía de que están ansiosos,—federali- 
zando, por así decirlo, nuestra administración; hay que 
ampliar las funciones y establecer las responsabilidades 
de los ministros, navegando de pleno en el sistema par- 
lamentario, que quita su razón de ser á las revoluciones; 
y hay que restringir la suma de facultades que tiene el 
poder ejecutivo, que con extrema facilidad se convierte 
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. en tirano, por poco que le ayuden las circunstancias y 

por poco que forcejee para librarse del yugo de las 
leyes. En su nombre, se han cometido faltas calamitosas 
y pérfidos crímenes, sin duda porque,—como dijo Alberdi, 
-—« por perfecta que sea una constitución, siempre hay 
en ella algun intersticio por donde puede penetrar el 
sofisma para violarla ». La nuestra, —de la que se ha di- 
cho que no contiene ningún defecto trascendental, —está 
muy léjos de responder á las necesidades de esta cen- 
turia, cuyos horizontes encierran mucho más de lo que 
abarcaban los horizontes del año 30. ¡Broche de oro, 
con que se cerró la épica leyenda de nuestra organiza- 
ción patriótica, bendito seas, —apesar de tus lagunas y 


de las lágrimas con que hemos bañado tus viejas 
hojas! 
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El 2 de julio, —el mismo día que se constataba un des- 
falco de más de 25.000 pesos en la tesorería de la muni- 
cipalidad de Montevideo,—se terminaban los trabajos 
de fortificación mandados construir en la ciudad del 
Salto. Esos trabajos consistían en grandes trincheras de 
base pétrea y coronamiento arenoso. El gobierno quería 
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evitar, á todo trance, que los revolucionarios se apode- 
raran de alguna de las ciudades del litoral, lo que podía 
darles justo motivo para pedir el reconocimiento de su 
beligerancia y el uso de las ventajas que ésta propor- 
ciona. ¿Qué ciudad,—en el litoral ó en el interior, —podía 
“ser tan codiciada como la ciudad del Salto? Enrique IV 
dicen que decía: « Entrar en París bien vale una misa »- 
A la revolución podía ocurrírsele que entrar en el Salto, 
bien valía la pena de correr los azares de una batalla. 
El Salto es la segunda de las poblaciones de la repú- 
blica, por su importancia comercial, por su cultura y por 
el número de sus habitantes. Está circundada de salade- 
ros, su biblioteca es digna de mención, abundan en ella 
las escuelas públicas, su arquitectura es de moderno 
estilo, sus fiestas sociales se distinguen por lo hechiza- 
dor de ia cortesía, los extraños la ensalzan por lo noble 
de su hospitalidad y los nativos se vanaglorian de la 
esplendente belleza de su cielo. El Uruguay la arrulla 
con el cántico de sus olas y la sanea con el perfume de 
sus humedos hálitos; sus hijas tienen el. dón de la gracia 
y sus hijos la virtud del coraje; los vapores de flotante 
penacho y de crujientes ruedas, la ponen en contacto 
contínuo con la tierra argentina, y las locomotoras, de 
pupila de cíclope y de pulmón robusto, la enlazan fuer- 
temente á su propio país. Por sus muelles se exportan 
todos nuestros productos, desde la lana fina hasta el 
ganado en pié, desde el cuero al tasajo, desde la fruta . 
de oro del naranjal hasta el azucarado racimo de la vid- 
Como sabe que la vida es milicia, como no ignora que 
la vida es acción, como conoce que la luz y el calor y 
el sonido no son otra cosa que movimiento, manda por 
encima de los cerros y colinas que la custodian, (como 
los dragones de las fábulas guardaban los tesoros de los 
príncipes que un genio apadrinó), su sed de trabajo, su 
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afán de grandeza y su hambre de cultura, á todo el de- 
partamento de que es capitana, —lo mismo que el cerebro 
manda á todos los músculos, las dictadoras leyes de su 
voluntad. Y todo el departamento vive á su imájen, con 
sus fiebres de lucha procreadora y su viríl empeño de: 
civilización, explotando, bajo un clima que tiende á la 
calidez, el maderámen de sus viejos montes,.el onix po- 
licromo de sus canteras, la refinada selección de su ga- . 
nadería y la asombrosa fertilidad de sus tierras de labre- 
rio, donde el pámpano de las yides hace resaltar, con “lo 
verde de sus reflejos, el matiz bronceado de los cereales, 
ricos en glúten y pródigos de sávia. A los que le pre- 
guntan cómo se hace para "llegar más pronto á la cima 
del monte, el Salto les responde con la valiente frase de 
-= Nietzche: «¡No preocupándose y subiendo siempre! » 


IL 


Durante el mes de julio, el Salto vivió en contínuas 
alarmas y entre frecuentes movimientos de tropas. Expli- 
ca este alarmismo,—que llegó á crónico,—la tentativa 
revolucionaria hecha en los albores del mes anterior 
sobre la ciudad, á cuyo recuerdo vino á unirse, en los 
primeros dias de julio, la voladura de un pequeño puente 
llamado el Chingolo. Este tiene una extensión de ocho 
metros, y forma parte de la vía férrea que enlaza á la 
ciudad salteña con la ciudad montevideana. Atribuyóse, 
por algunos, el hecho aquel á las fúrias del río que cruza 
el puente; pero, según las manifestaciones de Mr. Darton, 
administrador de la vía citada, á uno de los correspone 
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sales que la prensa argentina tenía en Concordia,—la 
única autora de lo sucedido fué la dinamita. Tres estri- 
bos del puente quedaron hechos pedazos y el tren, que 
lo atravesaba en los mismos instantes de la explosión, 
sólo por milagro logró salvarse. Al ver el peligro, los 
conductores saltaron al suelo, parándose la máquina á 
consecuencia de lo recio de la sacudida y de las averías 
„que el choque le ocasionó. Por fortuna, los cuatro wago- 
nes de pasageros, de que el tren se componía, iban va. 
cios, y los dos wagones de carga, que completaban el 
corta convoy, no sufrieron micho. El 13 de julio, la 
reconstrucción del puentecito estaba terminada, y la 
atención distraída por otras novedades. Según Mr. Dar- 
tón, la empresa, —de que es administrador,—tenía, —en 
aquel entonces, —once puentes volados por la dinamita 
revolucionaria, 

Entre tanto los rumores alarmistas crecían y se agi. 
gantaban, afirmándose haber sido avistadas algunas 
fuerzas revolucionarias en el departamento.—El 13, los 
díceres tomaban forma concreta y se aseguró que las 
fuerzas ayistadas se encontraban en,las puntas de Ita- 
pebí, acuartelándose la guarnición y reforzándose el ser- 
vicio de vigilancia establecido en los alrededores de la 
ciudad.—El 16 se suspendían, por órden de la coman- 
dancia militar, las fiestas consagradas á la. Vírgen del 
Cármen, y el 17 partía para Montevideo, en misión ofi- 
cial, el gefe del 5%, batallón de guardias nacionales, don 
Justo R. Pelayo.—Por el mismo tiempo, se producían 
algunas deserciones en las fuerzas de la plaza;—lograba 
escaparse el mayor revolucionario, don Fructuoso Ro- 
driguez, hecho prisionero á principios de la campaña, — 
y se ponía fin á la investigación mandada practicar so- 
bre los procederes administrativos del coronel Gaudencio, 
durante su permanencia al frente de la comandancia 
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del Salto y de Artigas,—investigación que fué satisfac- 
_foria y probó la rectitud habida en el manejo de los 
fondos administrados. | 

El 25, la alarma fué mayor todavía, hablándose de un 
despacho del presidente Batlle al coronel Dominguez, — 
despacho en que se anunciaba la aproximación de una 
gruesa columna nacionalista, destacada por Saravia, so- 
bre el litoral, para recibirse de un cargamento de armas 
y municiones, enviado por el directorio de Buenos Aires. 
La guarnición volvió á acuartelarse y fuertes patrullas 
recorrieron, durante la noche, las calles de la ciudad.— 
El 26 llegó al Salto,—en el vapor Artigas y con proce- 
dencia de Santa Rosa,—el batallón 20. de la guardia na- 
cional del departamento.—En el mismo día, se dió orden 
á la escolta, —formada por un escuadrón al mando del 
coronel Latapí y acuartelada más allá de los súburbios,— 
de guarecerse dentro de las trincheras, —y se colocó al 
60. de guardias nacionales de Montevideo en el edificio 
de la aduana,—cuya altura domina el puerto y permite 
defenderle de un modo ventajoso.—El 27 se dijo que iban 
sobre el Salto más de 5000 hombres, cuyas vanguardias 
se habia hecho sentir en las costas del Daiman, cerca 
del paso de Perico Moreno _—agregándose que ya las 
partidas exploradoras habían pasado de la altura de los 
Laureles. —Estos rumores, dieron lugar á que se asilaran 
en el Salto algunos de los habitantes de San Antonio,— 
comarca vitícola muy cercana,—siguiendo su ejemplo la 
familia del coronel Feliciano Viera, que habita en los 
alrededores de la ciudad. 

¡Y así se vivió durante los treinta y un día del mes 
de Juliol ¡Así se vivió, si es vivir escuchar, en las ho- 
ras del sueño, al rumor levantado por las patrullas, —y 
saber, cuando el día os abre los párpados, alguna nueva 
noticia desoladora! ¡Así se vivió, si es vivir angustiarse 
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en espera de la paz bendita, que nos os hará temblar 
por la vida del hijo y que os permitirá retornar á los 
goces del trabajo fecundo!—¡Así se vivió, si es vivir re- 
moverse entre eternas nerviosidades, privaciones cre- 
cientes, aumento de zozobras y la triste sospecha de un 
mañana peor! —¡Asi se vivió, mordiéndose de ira y mal- 
diciendo la implacable tenacidad de un hombre, cada 
vez que llegaba á saberse que había fracasado una nueva 
negociación! —¡Y la gente concluyó por odiar el someti- 
miento, —por encontrar gallarda la resistencia, —por sen- 
tirse pródiga de civismo, y por ansiar que llegase la 
hora del asalto! —¡No faltarían votos fervorosísimos por 
el triunfo de los sitiadores! 


II 


El 28, el coronel Dominguez recorrió las afueras de 
la ciudad,—no siéndoles posible á las tropas que la guar- 
necían llevar muy lejos sus reconocimientos de explo- 
ración, por el pésimo estado y el corto número de sus 
- caballadas.—Las partidas revolucionarias, —según los dí- 
ceres del día aquel,—estaban solo á ocho leguas del 
Salto.—El 29 se aseguró que el presidente Batlle había 
telegrafiado al coronel Dominguez, comunicándole que 
era cosa resuelta el retorno al Salto,—para reforzar la 
plaza, del batallón movil número 1 que, á las ordenes 
del comandante Leal, se encontraba en el ejército del 
norte.—El enemigo seguía en los Laureles, siempre á 
ocho leguas.—El 30, la atmósfera alarmista también fué 
de colores plomizos, cerniéndose á manera de fúnebre 
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presagio sobre la ciudad, sobre aquella ciudad encajo- 
nada, como una pila de metales preciosos, entre lo azul 
de las olas que la canturean y el verdor de los cerros 
que la custodian.—El 31, tampoco se aquietó la capital 
salteña, la capital á quien sirve de cerca primorosa un 
paisaje que encanta y acaricia los ojos, que es agreste 
en las cumbres, apacible en los valles y lleno de la 
quietud del bienestar en los caseríos.— Así, todo el mes 
de julio, vivió encerrada en la máquina neumática de los 
temores oficialistas, una de las zonas donde más facil- 
mente pueden observarse el trabajo y el esfuerzo del 
alma nacional, desparramada allí en el bosque, en la 
campiña, en la cumbre, en la costa, do quiera que se 
vuelva la vista y do quiera que el espíritu pare su vuelo 
de pájaro emigrador.—La población del Salto podía con- 
testar, á las guardias nacionales que se reían de su 
irritabilidad y de su.impaciencia, con estos versos de la 
Discreta enamorada de Lope de Vega: 


« No sabeis lo que es tener 
En la huerta y en la casa, 
Un enemigo de día 

Y por la noche un fantasma ». 


¡Enemigos y fantasmas eran aquellos díceres y rumo- 
res, nunca calmados y siempre crecientes! 
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IV 


Otra causa, no menos enojosa, contribuía al malestar 
de tan tristes días. La guarnición estaba anarquizada, 
según unos, por la mala calidad de los víveres dados á 
las tropas; según otros, por el ningun amor que: inspi- 
raba á los herreristas salteños, la comandancia militar 
del coronel Dominguez. Este trataba á los restos flotan- 
tes del naufragio colectivista con cierto despego, pagán- 
dole los náufragos en la misma moneda ó en moneda 
peor. Pocos ignoran ya que la materia inorgánica es tan 
excitable como la materia del mundo zoológico y del 
mundo botánico. Chunder Bose, catedrático de la uni- 
versidad de Calcuta, demuestra que la acción de los nar- 
cóticos aumenta ó disminuye, según la dósis, la sensibi.- 
lidad de los metales. El mismo sabio nos ha hecho cono- 
cer que las materias "tóxicas matan por entero esa 
sensibilidad, ocasionando un desórden molecular muy 
parecido al terrible desórden fisiológico que el ácido 
prúsico ó el ácido oxálico producen en ciertas plantas. 
En el mundo moral se observa el mismo fenómeno. No 
hay epidermis más sensible á todas las variaciones de 
la estimación, que la epidermis de los que parecen bur- 
larse de la buena fama, con los chistes de su escepticis- 
_mo ó con lo enorme de su desdén para el tribunal de la 
multitud. Por otra parte, las desidencias entre el coro- 
nel Dominguez y los herreristas venían de muy léjos 
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El coronel Dominguez, de poca estatura, delgado y tieso, 
de ánimo varonil y pupilas no blandas, de condición al. 
tiva y algo imperiosa, ducho en política, gefe de uno de 
los batallones vencidos en el Quebracho y periodista de 
oposición en la época del general Tajes; el coronel Do- 
minguez, había sido uno de los colaboradores más efi- 
cientes del golpe de estado del mes de febrero de 1808 
y talvez la persona que más contribuyó al ruidoso fra- 
caso del célebre motín del 4 de Julio. Fué tal su actitud 
en las horas en que el militarismo colectivista ametra- 
llaba á Montevideo, que su prestigio se remontó á las 
nubes, convirtiéndose en aquel probable dictador con que 
siempre sueñan,—en los días revueltos, —los corazones 
flójos y los espíritus apocados. Desde entonces, desde 
el 4 de Julio, venía manteniéndose el antagonismo entre 
los herreristas y el coronel Dominguez. Calcúlese ahora 
como viviría la capital del Salto, durante todo un mes, 
entre las amenazas de un ataque de la revolución y las 
sospechas de un posible motín! 

Una de las singularidades más características de la 
época que historiamos, es lo profundo de la disparidad 
en los propósitos y en las ideas de los elementos com- 
ponentes de la situación. Ni las brujas que salieron al 
encuentro de Macbeth, ni las brujas que visitó el doctor 
de Maguncia, hubieran podido cocer en sus retortas y 
purificar en sus alambiques, tan híbrida mezcla, tan raro 
compuesto. Por allí andaban, unidos de la mano y son- 
riéndose con afabilidad, los municistas y los acevedis- 
tas, los herreristas y los cuestistas, como si siempre 
hubiesen comido en el mismo plato y dormido en la 
misma posada. Los lobos acariciaban á las ovejas y las 
víctimas á los victimarios. En el fondo no se querían 
bien. Aun flotaban en el aire las acusaciones con que 
recíprocamente se habían agasajado. Los herreristas no 


podían olvidar el fracaso sufrido ni perdonar lo enorme 
de la humillación, volviéndose con el pensamiento hacia 
un ídolo que no era el presidente de la República. La 
* imágen no borrada del esplendor perdido producía, en 
su espíritu, una impresión tan dulce y melancólica, como 
la impresión que produce una música callejera en el 
espíritu de los aficionados al opio de los sueños. Eran 
los herreristas á modo de girasoles, cuyas corolas ten- 
dían en busca de los últimos reflejos de un astro que 
se iba hundiendo en un crepúsculo silencioso. Los ace- 
vedistas sentían lo falso de su situación, mirando al Sr. 
Batlle con la inquietud que les inspiraba su propia caída 
moral. Comprendían que se leyantaban como un obstá- 
culo entre el gobierno y la paz del pafs. No se les ocul- 
taba que el Sr. Batlle debía haber usado para con ellos, 
del mismo proceder que usó Filipo de Macedonia con 
los que le entregaron la ciudad de Olintia. Cuando Fi- 
lipo la puso cerco, dos de sus habitantes pidieron verle, 
descubriéndole el modo de tomar la ciudad. Una vez 
entró en ella, Filipo esquivó la presencia de los que le 
habían proporcionado tan fácil triunfo. Estos, un día, se 
pusieron al habla con el rey macedónico, quejándose de 
que los vencedores, —¡los mismos vencedores!—les repro- 
chaban su desercion. <¡Agregan, dijeron, que hemos 
hecho matar á nuestros hermanos!» Filipo les respondió, 
mirándoles con dureza: « Tened paciencia. Los macedo- 
nios llaman á las cosas por su nombre y yo no puedo 
castigarles por que tengan el culto de la verdad. ¡Expiad 
vuestra falta y no volvais á verme! » 

¿Este ejemplo no agrada? Busquemos otro, Durante lå 
guerra de los treinta años, cuando Gustavo Adolfo con- 
movía, con su tenacidad y con sus proezas, el norte 
europeo, Wallenstein ofreció sus servicios al héroe de 
Suecia. Gustavo Adolfo le respondió: « El que falta á la 
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fidelidad que le debe á su rey, no puede inspirarme con- 
fianza alguna». 

¡Cuánto hubiera ganado la patria si el Sr. Batlle hu- 
biese procedido, en marzo de 1903, como Gustavo Adol- 
fo y como Filipo de Macedonia! 


V 


En compañía de su hijo Asdrubal, herido en la bata- 
lla de Tupámbae, llegó á Concordia, el 29 del mismo 
mes, el Sr. Don Julio Delgado. 

El Dr. Asdrubal Delgado se hizo querer, en el cam- 
pamento nacionalista, por su altruismo, por su genero- 
sidad, por su perseverancia y por su valentía.—Com- 
partió con los desnudos su poncho de invierno y con los 
pobres su bolsillo de acomodado.—No rehuyó ninguna 
de las faenas del fogón, gustó de los riesgos de la pe- 
lea, y supo animar, con la alegría de su juventud, las 
veladas de invierno y las horas de marcha. z 

Antes de la guerra, ya el Dr. Delgado se había dis- 
tinguido, en los clubs nacionalistas, por su elocuencia, — 
y entre la juventud aficionada al arte, por las rimas 
que dedicó á sus amores de adolescente. 

La sangre que ha vertido, le consagra caballero del 
Ideal. 
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k 


En Concordia, respondiendo á la acción dėl directorio 


de Buenos Aires, y cooperando, con firmeza decidida y 
voluntad muy amplia, al buen éxito de los planes de 
aquel, en el envío de contingentes y en la penosa re- 
busca de recursos, vivía un grupo de distinguidos 
correligionarios, á quienes no dejaban, ni á sol ni á 
sombra, las arañas velludas del espionaje. Ignoro, y lo 


lamento, muchos de sus nombres. No me es posible bus- - 


car informaciones, dada la premura de este somero es- 
tudio. Solo sé que formaban como el centro de aquel 
grupo patriotico, comu el cerebro de aquel organismo en 
actividad, los señores Diego Martinez, Alfonso de Sal- 
vaterain, Eduardo Lamas y Julio Delgado. 

El primero, periodista de nota en su adolescencia, 
abogado muy docto en su juventud y tribuno parlamen- 
tario de grandes dotes en su edad viril, ocupaba un si- 
tial legislativo al estallar la guerra. Obediente al deber, 
se desprendió de su investidura y se puso al servicio 
de la revolución. Pertenece el Dr. Diego Martinez á esa 
raza de hombres que no venden jamás la primogenitura 
de su castidad política, al Jacob de las pequeñas ambi- 
ciones personales. El Dr. Alfonso de Salterain, que ocu- 
pa en el foro salteño lugar preminente, que es de una 
generosidad incansable y de una cortesía capaz de de- 
sarmar á los carácteres de peor acritud, muy claro y 
muy lógico en sus dictámenes y en sus opiniones, no 
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hacia con aquel acto de fidelidad 4 la causa, sino conti- 
nuar la conducta observada siempre, lo mismo en las 
convenciones de nuestro partido, que en las batallas 
electorales y que en todos los días de prueba para el 
credo. El Dr. Eduardo Lamas, hermano de Diego y 
hermano de Alfonso, tiene las virtudes que parecen ser 
la característica de su apellido: el valor, la firmeza, la 
caballerosidad, la cordura y el propósito noble. Formó 
en las filas del ejército de la revolución, en su calidad 
de médico y en su calidad de nacionalista. Alejado de 
allí por una enfermedad, por una tifoidea que casi le 
cuesta la vida, vino á ponerse á las órdenes de las au- 
toridades civiles del partido, con la misma decisión con 
que se había puesto á las órdenes de su jefe militar. 
El Dr Lamas estuvo en el ejército desde el principio 
de la campaña, hasta mucho despues del paso del Par- 
que. El Sr. Julio Delgado, tambien miembro de primera 
fila de la sociedad salteña, había formado parte de las 
comisiones nacionalistas de aquel departamento, en las 
horas del voto y en las horas tranquilas de la predica- 
ción. Es ilustrado, prestigioso, muy cuerdo y de rele- 
vantes condiciones morales. Obligado á permanecer, en 
bien de la causa y durante la guerra, en el litoral, por 
lo útil que podía sernos su influjo allí, pagó sin embar- 
go su tributo de sangre á la revolución, dejando ir á 
ella, lo mismo que el Dr. Salterain, á uno de sus hijos. 
¡En el partido, que el Sr. Batlle obligó á levantarse en 
armas, abundan las virtudes y son moneda diaria las 
abnegaciones! 
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VII 


Aquella sorprendente alianza de lo heterógeneo, de 
que hablabamos en uno de los parágrafos anteriores, se 
había formado al calor de la candidatura presidencial 
del Dr. Batlle. ¿Quién no recuerda como surjió esa can- 
didatura? Casi todos los lejisladores nacionalistas bata- 
llaban por el triunfo del Dr. Juan Carlos Blanco. El Dr. 
Blanco tenía, en la asamblea, seis votos colorados. El 
Sr. Batlle contaba con diez y ocho votos colorados y 
ocho votos nacionalistas, apesar del compromiso firmado 
por los lejisladores de nuestro credo, de votar todos 
juntos al candidato que tuviese, entre ellos, mayor nú- 
mero de adhesiones. Los que rompieron el compromiso 
se apoyaban en que yá se habían contado y recontado 
esas adhesiones, antes de que ellos firmaran el convenio. 
A su entender, habían caído en un lazo, en una trampa. 
En verdad de verdades, desmintieron la fé de su firma, 
en primer lugar, porque la candidatura del Sr, Batlle no 
hubiese reunido jamás la pluralidad de los votos de los 
lejisladores de nuestra causa, y, en segundo lugar, por- 
que, sin su actitud, las pesas se hubieran inclinado, 
después de algunos balanceos, á favor de la candidatura 
del Sr. Mac-Eachen, que era la bête noir de la mal lla- 
mada minoría nacionalista. Ya dijo Thiers: «Nunca les 
faltan buenas razones ó espaciosos pretextos á los que 
_ quieren violar un pacto de honor». El Sr. Mac-Eachen 
contaba con el resto de los sufragios de. la lejislatura 
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colorada y con ałgunas simpatías entre los lejisladores 
nacionalistas. Esas simpatías se sacrificaron, con mucha 
pena, en el altar de la palabra empeñada, suscribiendo 
la proclamación del Dr. Blanco, hecha por la mayoría 
de los lejisladores de nuestro credo. Los partidarios del 
Dr. Blanco aspiraban á lo mejor, los mac-eachistas á lo 
- posible, y los otros... ¡los otros alimentaban con cánta- 
ras de leche, para que apresurase su desarrollo, al ví- 
borezno de la guerra civil!.... | 

El presidente Cuestas, cuyo candidato íntimo era don 
Eduardo Mac-Eachen, se encolerizó, al ver los obstáculos 
que le oponíamos. Separó al Dr. Roosen,—personalidad 
cultísima, de antecedentes probos, de alta vida social, 
muy vinculada al credo y muy vinculada al cuerpo di- 
plomático, con el que vivió en constante armonía y del 
que mereció sinceros elogios, —del ministerio de Relacio- 
nes Exteriores. No contento con esta ruda advertencia, 
el presidente Cuestas les dijo, una noche del mes de 
febrero, á los señores Abelardo Marquez y Pedro Etche- 
garay: «El partido nacional persiste en la candidatura 
del Dr. Blanco. Se engaña. La candidatura que triunfará, 
si los nacionalistas no ceden, es la del Sr. Batlle». Y así 
fué. Los cuestitas y los batllistas se unificaron, unién- 
dose á sus votos, los votos de los que abandonaban á 
su partido en aquel instante difícil. En vano éstos escri- 
bieron que el Sr. Batlle les había ofrecido no sabemos 
que cosas, que después se verían, para la causa.— 
¡Queremos creer que no les prometió nada de lo que, 
en año y medio de presidencia, les ha dado, con extra- 
ordinaria generosidad, al país y al partido! De este modo, 
por una de esas coaliciones parlamentarias de que habla 
el Dr. Arechaga en su notable libro sobre la libertad 
política; de este modo, por un capricho de la suerte, que 
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es ciega y que es mujer, se ciñó la banda presidencial, 
el candidato que contaba con menos opinión en la legis- 
latura. Pocos días antes de estos sucesos, apareció un 
águila en la azotea de la imprenta del Sr. Batlle. Muchos 
vieron, en aquella aparición, un signo de victoria. Otros 
se contristaron, recordando lo que las grandes carniceras 
vienen á ser en el mundo zoológico. Michelet ha escrito 
una página muy hermosa, refutando lo que de las águi- 
las dice Buffón. ¡El ave de presa, la de pico corvo y 
arranques crueles, estaba bien en el prefacio del poema 
siniestro de la guerra civil! 


VIII 


Defraudado en sus generosos planes con la elección 
del Sr. Batlle, que se había señalado por sus opiniones 
adversas á la coparticipación de los partidos en el poder, 
y por un discurso de ingrata memoria contra el mante- 
riimiento de las posiciones legítimamente adquiridas por 
el partido nacional,—este, por amor á la paz y repre- 
sentado por sus autoridades, hizo pública manifestación 
de acatamiento al nuevo gobierno, confiando en que el 
señor Batlle se colocaría al nivel de su misión presi- 
dencial. | 

Pero en tanto que la mayoría, ó sea el' partido, para 
evitar la guerra civil, trataba de acercarse al Sr, Batlle, 
los otros echaban sarmientos en la hoguera y le pedían 
dos jefaturas, sabiendo que aquello era lo mismo que 
arrojarle un guante al porvenir, que iba á vengarse del 
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reto aquel, humillando todas las soberbias y todos los 
despechos en las llanadas de Nico Perez. 

Estábamos una noche, como todas las noches, en el 
consultorio del Dr. Baena, cuando entró la simpática y 
conciliadora personalidad del Dr. Mendilaharzu. Dijonos 
lo que se pensaba respecto á las gefaturas de Rivera y 
de San José, con la expresión del patriotismo que se 
contrista ante las demencias que no puede evitar. El 
Dr. Baena y el que escribe este libro ya lo sabían. El 
círculo oficial á nadie lo ocultaba. Circulaba la nueva, 
desde el crepúsculo, por todas las calles y por todas las 
plazas de la ciudad. Y en todas las calles y en todas las 
plazas se oía un gran murmullo de descontento. La deser- 
ción nace condenada á no tener amigos. 

El Dr, Baena, como él sabe hacerlo, y el autor de es- 
tas píginas, con la vehemencia de la sinceridad, le di- 
jeron al Dr. Mendilaharzu que aquello se tomaría como 
una provocación por todas las clases del partido na- 
cional. El Dr. Mendilaharzu, que debió creerles, hizo 
hasta lo imposible, con intención patriótica y que obliga 
al partido, para cambiar la ruta de los poderes públicos; 
pero la llamada minoría hizo más de lo imposible para 
engañar á aquellos poderes, esćribiendo en su diario y 
diciendo en sus coloquios, que el partido era ella y que 
ella bastaba para atar, al carro del batllismo vencedor, 
todas las heroicidades y todas las abnegaciones de los 
soldados de Tres Arboles y de Tararíras. 

El Sr. Batlle creyó á la minoría; la adjudicó, en re- 
mate de votos, dos gefaturas, y se alzaron, al viento, las 
banderas revolucionarias de 1903, 

¡Y entonces fué el crujir de huesos y el rechinar de 
dientes! La llamada minoría se embraveció. Sus directo- 
res se enloquecieron. ¡En su odio á la causa, que les dió 
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los cargos en que la sacrificaron á sangre fría, pidieron 
comandos en la guardia nacional, dispuestos á dirijir el 
fuego contra la bandera que los hizo hombres públicos, 
entresacándolos de la masa, menos tornadiza y con 
mejores sueños! ¡En su odio á la causa, que les dió los 
cargos es que la hirieron á sangre fría, intentaron con- 
gregar contra ella á la juventud, que no los escuchó, 
como si se pudiera resistir á las cóleras augustas de 
un ideal que tiene todos los arrojos de Kléber y todas 
las audacias de Danton! 

Hoy, pronto á romperse el lazo que los asociara, con 
la caída del gobernante encumbrado por ellos, se pe- 
lean y se divorcian, buscando rumbos y tratando cada 
cual de aligerar su fatídico lote, El sumo pontífice de la 
secta, calentándose al mismo sol en que se calentaron 
las virtudes de Washington y la incorruptible lealtad de 
Jefférson, ya promete disculpas para cuando termine la 
última escena de este drama esquiliano. El segundo san- 
tón de la cofradía, el Dr. Juan Gil, arrastra su dolorido 
cuerpo por no sé que villorrío de la vieja Europa. El 
Dr. Vargas, que inauguró sus labores de diputado con 
una ardiente arenga, condenadora del saravismo, yá no 
sabe congregar á las muchedumbres para .la cruzada 
contra el caudillaje nacionalista. El Dr. Mario Gil ha 
desaparecido como tragado por un escotillón. De.lo que 
fué don Lauro V. Rodriguez no queda ni la sombra de 


la sombra de la sombra de la personalidad. Todos titu- 


bean y quisieran, aunque no lo dicen, retroceder. ¡Está 
tan enfermo el gobierno del Sr. Batlle! Así lo que se 
asoció sin propósito definido ni ideal visible, se cae á 
pedazos, como se desmorona un cuerpo canceroso. Diria- 
se que los torrentes de sangre vertida por las venas 
del partido nacional, sofocan las voces y paralizan los mo- 


vimientos de lo que fué circulito liliputiense y aspiró á 
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-ser cónclave directriz. Llega un día en que la sangre 
de Dantón se anuda, estrangulándolo, á la garganta de 
Robespierre. ¡Hay que creer en la existencia de lo Invi- 
sible! ¡Dejemos que pase, vengando á los muertos, la 
justicia de Dios! 


VIII 


Volvamos los ojos hacia un horizonte más lleno de 
luz. 
~ Desde el principio de la guerra, Buenos Aires se ha- 
bía conmovido. Un grupo, en el que entraban muchos de 
sus prohombres, se esforzó por llevar á la práctica, sin _ 
resultado, una de las primeras tentativas en favor de la 
paz. Algunas de las damas más distinguidas de Buenos 
Aires trataron de ganar, para la causa de la quietud y 
de la compasión, el espíritu y la ayuda de la esposa del 
Sr. Batlle. Esta les respondió, en términos sumamente 
corteses, que las cuestiones políticas le estaban vedadas 
á la mujer. ¡Pero la piedad nunca le está vedada! ¡La 
. piedad es su oficio, su deber, su aureola y su glorifica- 
ción! 
No se puede censurar á la compañera del Sr. Batlle 
por no haber intervenido en el trágico pleito de los 
colores; pero para las damas argentinas será siempre un 
timbre de honor, haberse atribulado por las madres y 
por las esposas, á quienes enlutaba la saña de los com- 
batientes. ¿Qué haría en este mundo la misericordia si 
le faltasen, para persuadir, la hechizadora gracia y la 
suave ternura de la mujer? 
El Dr. Palomeque, tan sabio como buen caballero, dió 
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una conferencia á beneficio de los heridos, por los cua. 
les se habían interesado ya muchos corazones, entre ellos 
los corazones del Dr. Juan Angel Golfarini y el del 
Ing. Cárlos María Morales. ¡Cuando no habían de inter- 
yenir en una acción santa, esos dos nobilísimos compa- 
triotas! ¡El primero acompañó á mi padre, al buen an- 
ciano enfermo, hasta su última hora, con una abnegación 
que aun me hace llorar de gratitud! ¡Gracias al segundo» 
los restos del que fué mi primer maestro y mi mejor 
amigo duermen, al amparo del anónimo y de la lluvia, jun- 
to á los restos glorivsiísimos de Olegario V. Andrade!... 

Cada vez que se anunció una fiesta á beneficio de-los 
heridos, la sociedad porteña concurrió en masa. El alma 
de Buenos Aires será siempre así: refugio para la expa- 
triación y balsámico ungiiento para los dolores. Se di- 
rían escritos, pensando en ella, estos preciosos versos de 
* Manuel del Palacio: | 


¡Sublime caridad, virtud preclara, 
De todo eres capaz, y sí algun día 
El sol que nos alumbra se apagara, 
La llama de tu amor lo encendería! 
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I. 


Súpose el día 5 de julio, que la renta de la aduana,— 
en el mes anterior,—había producido 703.939 pesos, canti- 
dad de importancia, dada la situación porque atrayesaba 
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el país y dado el estancamiento de todas las transaccio- 
nes comerciales. 

El cuadro que ofrecían nuestras actividades produc- 
toras, angustiaba los ánimos, ennegreciendo la visión del 
futuro. No hay' nada más asustadizo que el capital. 
Cuando pierde la confianza, cuando no se siente seguro 
y protegido, se retrae y se esconde de tal manera, que 
parece haber encontrado,—para asilo y guarida, —una de 
aquellas cuevas de que nos hablan los cuentos árabes. 
El capital, nacido en el siglo XVI, cuando la producción 
mercantil y el trabajo comercial alcanzaron “cierto grado 
de desarrollo, tiene, como punto de partida y como 
causa de crecimiento, la circulación de las mercancías. 
En el mes de julio de 1904, esa circulación estaba casi 
completamente paralizada. Entre el cerebro y las. extre- 
midades de la república, eran lentas, intermitentes y peli- 
grosas las comunicaciones. En el interior, las casas de 
negocio estaban desprovistas de los artículos más comu- 
nes, escaseando hasta el azúcar y-la yerba-mate. Muchas 
de las familias de nuestros rancheríos vivían á crédito, ' 
embarazando así, no sólo el pago de las compras á rea- 
lizar, sino también el pago de las compras pasadas. 
Únase á esto, una muy enorme escasez de brazos en 
nuestras campiñas; los perjuicios causados, en las hacien- 
das y hasta en las granjas, por el constante paso de los 
ejércitos; las dificultades, siempre crecientes, de llegar á 
un convenio que desarmara á las fuerzas en lucha, —y 
se comprenderán lo grande del desánimo y lo terrible 
de la zozobra que experimentaban,—en julio de 1901, — 
nuestros comerciantes, nuestros ganaderos y nuestros 
agricultores. 
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IL 


Túvose conocimiento por, aquellos días, de que la expe- 
dición sanitaria, salida para Melo, bajo la dirección del 
Dr. Bottaro, se encontraba aun por los alrededores de 
Cerro-Chato, á causa de lo dificultoso de los caminos 
que enlazan á Nico Perez con la capital de Cerro Largo. 
Súpose igualmente que el baron de Rio Branco,—minis- 
tro de Relaciones Exteriores del Brasil, —había conce- 
dido, —en nombre del gobierno federal, —la autorización 
necesaria para que los revolucionarios pudieran estable- 
cer un hospital de sangre más allá de la línea fronteriza, 
y bajo el resguardo de la bandera de aquel noble país. 
Debíase estu último á la extrañísima actitud observada 
por el Sr. Batlle con los médicos nacionalistas, con los 
médicos que, en cumplimiento de su misión y fieles á 
sus amores partidarios, acompañaban, en su heróica pe- 
legrinación, al ejército de Saravia. Ya mucho antes, el 
Dr. Lussich, que se encontraba dirigiendo el hospital 
instalado en Rivera después de la terrible acción del 
paso del Parque, había sido detenido por órden del ge- 
neral Muniz, apesar del generoso celo y la científica 
maestría con que el Dr. Lussich atendió á los .heridos 
del ejército del gobierno, en aquella misma ocasión y 
con motivo de aquella misma batalla. En julio, á la de- 
tención del Dr. Lussich vino á unirse la detención del 
Dr. Morelli, hecho prisionero después de Tupámbae y 
en el hospital instalado en el almacen del Sr. Fascioli, 
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que se halla en las cercanías del lugar del combate. 
Llevado á Montevideo, el Dr. Morelli fué sometido á la 
más rigurosa de las incomunicaciones, en uno de los 
cuarteles de la ciudad, transladándosele más tarde á la isla 
de Flores, —isla volcánica, sin rastros de vegetación, batida 
por todas las olas del océano y por todos los vientos de la 
rosa náutica, asilo de epidémicos y prisión de cuarentena- 
rios, ¡pedazo de roca perdido en la soledad de las aguas, pa- 
ra espiar el paso de los buques de bandera amarilla! En 
vista de esto y emocionado por las quejas del cuerpo 
médico montevideano, el Dr, Figari se acercó al Sr- 
Batlle, tratando de obtener de su generosidad lo que no 
podía obtenerse de su anestesiado espíritu de justicia- 
¡Tiempo perdido! El Sr. Batlle contestó que reflexionaría; 
que el Dr. Morelli era miembro del directorio del par- 
tido en armas; que al Dr. Morelli no le alcanzaba aquella 
inviolabilidad que los códigos guerreros de todas las 
naciones cultas conceden, no sólo á las personas, sino 
también á los útiles profesionales del médico en cam- 
paña, y concluyó por despedir al Dr. Figari, sin res- 
puesta concreta y haciendo gala de la férrea tenacidad 
que durante toda la lucha manifestó, tenacidad que no 
es una virtud, sino un defecto, cuando el que la ostenta 
es piloto de pueblos y guardían de libertades. En el 
Brasil y en la Argentina fué ocasión de censuras, no 
poco severas, aquel desconocimiento de todas las leyes 
humanitarias dadas al mundo entero por los convenios 
internacionales de Ginebra y de San Petersburgo. Un mé- 
dico, revolucionario ó no;—un médico, cuyas armas son 
el bicloruro, que desinfecta, y el bisturí, que ensancha 
la herida para que salte la sangre corrupta;—un médico, 
sorprendido en el ejercicio de sus funciones, no puede 
ser tratado sino con el respeto que su misión merece y 
que su ciencia inspira. Cada uno delos actos del Sr. 
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Batlle, visto á la luz de la crítica histórica, ponen de 
manifiesto que era la venganza de lo pasado y el odio 
á los nacionalistas, lo que se ocultaba bajo la máscara 
de su amor á la verdad institucional, ¡como si la verdad 
institucional fuese enemiga del derecho de gentes! 

Son infinitos los rasgos que sombrean aquella situa- 
ción. El Dr. Morelli habia sido, hasta el día en que es- 
talló, por órden del gobierno, el movimiento nacionalis- 
ta, el médico de la familia del Dr. Romeu, ministro de 
Relaciones Exteriores del Sr. Batlle. ¡Y qué médico! 
Afectuoso, completamente desinteresado, pronto al sa- 
crificio de todas sus noches, nunca reacio al llamado de 
los que sufren, amante del estudio hasta lo inverosímil 
y conocedor de todas las novedades que exaltan la aten- 
ción del mundo científico. El Dr. Morelli os explica la 
historia del cielo como un astrónomo; sabe de las vir- 
tudes de los simples como una hechicera del medio evo; 
maneja el microscopio, como si de lo pequeño depen- 
diese su salvación; os cita cuanto nombre eslavo y ale- 
man se lee en las revistas ó se escribe en los libros; 
todas las enfermedades le han costado vigilias á la luz 
de la lámpara y á todos los dolores ha buscado consue 
lo, con un ardor en el que se confunden estrechisima- 
mente las piedades del hombre y la nunca saciada cu- 
riosidad del sabio. De mediana estatura, amorenado por 
el cierzo y el sol, pelinegro y con algunas hebras de 
plata en la barba revuelta, siempre locuaz y con el ros- 
tro cruzado de contínuo por el relampago de los ner- 
vios, movedizo y ágil, de torax robusto y anchas espal- 
das, vestido con un traje de pana de color marrón y 
con altas polainas de paño obscuro, con chambergo ó 
boina de matiz claro, con la cartera profesional cruzada 
sobre los pectorales y con el poncho en los tientos de 
la grupa de su caballo, pésimo ginete y muy corto de 
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vista, nada habituado á la vida campera, el Dr. Morelli 
halló en la fuerza de su voluntad lo que otros encontra- 
ban en la fuerza de la costumbre, y fué, en los campa- 
mentos, motivo de envidia y causa de asombro por lo 
, inagotado de su buen humor, por lo indescriptible de su 
fé en el triunfo, por su rapidez en el esparcimiento de 
las noticias alhagadoras y por el gesto de desdeñosa 
duda con que recibía las noticias mortificantes. El frío 
y la niebla no le amilanaron; las privaciones y las lar- 
gas marchas se estrellaban contra lo grandé de su estoi- 
cismo; todos los enfermos le merecieron solicitud y á 
todos los heridos les ganó el alma con lo afectuoso de 
sus cuidados. No cambió su carácter, el carácter agreste, 
de roca de piratas, de la isla de Flores. Se procuró re- 
vistas y aprendió de memoria muchas de sus páginas; 
dióse á la pesca y jugó á la pelota, para vigorizar su 
paciencia y sus músculos. ¡Soñaba á todas horas, des- 
pierto y dormido, con el triunfo de la revolución! En 
la isla se encontraban también, en calidad de presos, 
los comandantes nacionalistas, Juan M. Miranda y Eu- 
sebio Carrasco. 


HI 


A raíz de la batalla de Tupámbae, en la primera se- 
mana de Julio, el espionaje recrudeció. Uno de los co- 
rresponsales de La Prensa de Buenos Aires, decía lo 
siguiente: o 

«Aquí recrudece el espionaje y ya se hace casi impo- 
sible recibir recortes de diarios argentinos, pues la poli- 
cía no se para en miramientos de ninguna clase para 
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registrar domicilios, aprehender ciudadanos, perseguir á 
vendedores de diarios, vigilar cafés y clubs, imprentas 
y casas particulares, haciendo sentir, en fin, por todos 
los modos más violentos y vejatorios, el régimen del 
terror á que parece recurrir el gobierno, para impedir 
á todo trance que el pueblo se entere de lo que verda- 
deramente ocurre, tanto por lo que se refiere á las ope- 
raciones de guerra, cuanto por lo que atañe á las in- 
trigas políticas y á los trabajos de paz.» 

Los que tanto habian gritado en folletos y libros, dis- 
cursos y periódicos, contra el tirano Rozas, ¿que hacían 
sino imitarle en sus desaciertos? El cuadro salido de la 
pluma del corresponsal, ¿no era una copia fiel del cuadro 
que ofrecía, en 1841, la ciudad de Buenos Aires? ¿Se 
perseguía, acaso, con más tesón, por la policía rozista, á 
los que contrabandeaban aquel célebre semanario redac- 
tado, en Montevideo, por los doctores Juan María Gu- 
tierrez y Miguel Cané? ¿Perseguía, por ventura, con más 
empeño la policía rozista, en aquella época de matices . 
trágicos, á las composiciones unitarias de Ascasubi, de 
lo que perseguía la policía ballista, en el mes de Julio, 
á las cronicas de la guerra publicadas en los diarios 
argentinos? Y adviértase que desde 1841 hasta 1904 había 
transcurrido más de medio siglo, medio siglo en que los 
corazones latieron en un ambiente de libertad y se edu- 
caron las inteligencias en la práctica de la democracia. 

En lo que atañe á la palabra escrita, si algún tirano 
perdía en la comparación, no era el tirano de 1841. ¡Dá 
miedo pensar en lo que hubiera hecho el Sr. Batlle si 
las publicaciones, perseguidas por él, le hubiesen dicho 
la mitad, solo la mitad, de lo que José Mármol y Luis 
Dominguez dijeron á Rozas! 
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IV 


En su cautividad, el Dr. Morelli no soñaba solo. Com- 
partía sus sueños el Dr. Luis Ponce de Leon, herido en 
la batalla de Tupámbae y hecho prisionero, Jo mismo 
que el Dr, Morelli, en el almacen del Sr. Fascioli. 

Rubio, de un rubio acastañado; blanco, hasta desafiar 
la luz de Febrero y los cierzos de Agosto; alto y lleno 
de flexibilidades; con un poco de desgarbo en el andar 
y un poco de desmanejo en el decir; con mucha expre- 
sión en los ojos azules, salpicados de diminutas estrías 
doradas; partido en dos el rostro por un bigote, que em- 
pezaba á espesarse, sin perder sus finuras de seda; va- 
liente y lealísimo; bien quisto por todos y frisando en 
el último tercio de la primera juventud, que es la mejor 
y la inolvidada; poeta á ratos; con ansias de prestigio 
- Oratorio, de fácil alcance cuando se cree en lo que se 
dice y se tiene la pasión del estudio; discreto hasta la 
rareza y con una epidermis moral de sensitiva; católico 
como un cruzado del siglo XI y creyente como los 
creyentes de las catacumbas de la Roma pagana, Luis 
Ponce de León debió merecer á las situacionistas todo 
género de atenciones, en pago de las atenciones que 
Ponce tuvo con los prisioneros hechos en Fray Marcos. 
A un herido, por satisfactorio que sea su estado y por 
segura que parezca su curación, no se le manda á una 
isla cuarentenaria, batida por los vientos del mar y sin 
ningún verdor, como la isla de Flores. 
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Luis Ponce de León fué uno de los fundadores de 
«El Nacional», diario que más tarde se convirtió en la 
tribuna del Sr, Acevedo Diaz—y fué uno de los funda- 
dores de aquel club político que, bajo el nombre de 
Bernardo P. Berro, congregó á la juventud nacionalista 
en las horas que precedieron á la revolución de 1897, 
En las reuniones populares celebradas en el Durazno, 
en la Florida, en Minas y en San José, antes de aquel 
movimiento, Luis Ponce de León tomó parte activísima, 
pronunciando, unas veces, discursos llenos de unción 
patriótica, y leyendo, otras veces, décimas bien cortadas, 
muy musicales, muy armoniosas, y que evocaban la 
visión de los viejos lanceros de golilla celeste, de los 
rudos lanceros de Manantiales, En 1897, fué el abande- 
rado del general Saravia en Arbolito, en Arroyo Blan- 
co, en el Hervidero, en Guaviyú, en Aceguá, en Tarari.- 
ras, en todas las batallas donde la revolución lloró un 
desastre ó ganó un laurel. Siempre sostuvo con honor 
el puesto de abanderado de una bandera que más de 
una vez desgarraron las balas. En los campamentos, 
llenan todas las horas de Luis Ponce de Leon dos gran- 
des amores: la patria y el partido, aquella antes que 
este, en tanto le sonríen, flotando sobre los paisajes que 
dora el sol ó chispeando entre los hormigueos de las 
estrellas, dos pupilas muy verdes que han sido, desde 
la niñez, el idolátrico culto de su alma varonil. Hecha 
la paz, Luis Ponce de León se dedicó al estudio, docto- 
rándose pronto, sin dejar, por eso, de ejercer una gran 
influencia en los clubs y en las decisiones más árduas 
de su partido. Estuvo con nosotros en la redacción de 
«La Patria», diario que combatió la candidatura presi- 
dencial del Sr. Cuestas, por entender que el pasado de 
este no era prenda de rectitud administrativa ni podía 
ser prenda de libertad. Mucho después, cuando el Sr. 
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Cuestas defraudó felizmente el pesimismo de aquellos 
pronósticos, el Dr. Luis Ponce de León combatió á 
nuestro lado, en la convención de la Florida, á favor de 
la libertad electoral, para aquellos comicios que le die- 
ron á nuestra causa las senaturias de Ribera, Treinta y 
Tres, Flores, Rocha y Rio Negro. Cuando tuvimos que 
separarnos de la dirección de El País, después de una 
arriesgadísima propaganda, Luis Ponce de Leon fué 
uno de los que nos ayudaron, con mayores empeños, á 
fundar El Deber, diario al que le estaban reservadas 
muy ardientes polémicas en defensa del credo. En 1901 
sostuyo en la convención de Paysandú, lo mismo que 
nosotros, la. causa del acuerdo, convencido, como noso- 
tros lo estabamos tambien, de que lo que había sido li- 
bertad en una elección parcial, nos conduciría, en unas 
elecciones generales, á los trágicos sacudimientos de la 
guerra civil. Los pueblos, lo mismo que los niños, solo 
aprenden á andar poco á poco. No se hace en un día el 
aprendizaje de la libertad. La ciudadanía no es una cien- 
cia innata: es una ciencia que se adquiere por la prác- 
tica gradual del derecho. Yá, por aquel entonces, 
Luis Punce de León tenía establecido su estudio de abo- 
gado en la ciudad de Melo, siendo uno de, los íntimos 
y uno de los confidentes del general Saravia, cuyo ca- 
riño supo captarse con lo moderado de sus consejos, 
el ningun servilismo de su carácter y lo sinceramente 
probo de su conducta. Es generoso hasta el sacrificio 
de sus conveniencias; pero cuando dá, oculta lo que da, 
lo mismo que Brion, cubriéndolo de rosas. Obliga do- 
blemente al agradecimiento, por la delicadeza con que 
presta el servicio. En Melo se le tiene en mucha esti- 
mación por estas condiciones y por lo caballeresco de 
su cortesía. Después, en los congresos electores de 
directorio de 1901 y de 1902, hemos ganado juntos muy 
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nobles victorias. En las ardientes horas de la- lucha 
presidencial, en łos vertiginosos días que precedieron al 
primero de Marzo de 1903, el Dr. Luis Ponce de Leon 
estuvo con los suyos, con los más, con los que repre- 
sentaban la opinión del partido, como estuvo con los su. 
yos en el movimiento armado del año aquel, y como 
estuvo con los suyos, siendo secretario general del ejér- 
cito nacionalista, en la revolución cuyos clarines tocaron 
á gloria en el campo de Tupámbae. En la isla de Flo- 
res se consolaba de su cautividad, soñando, como el . 
Dr. Morelli, en el próximo triunfo de la bandera que 
tantas veces hizo flamear al lado de Aparicio Saravia. 


V. 


El 5 de Julio terminó, en el Senado, la discusión de. 
los proyectos de ley sobre la libertad de la prensa. El 
proyecto de la comisión de legislación, —que defendían 
los señores Lenzi y Espalter,—sufrió una repulsa, obte- 
niendo los honores de la victoria, —por sólo seis votos, — 
un proyecto del Sr. Rodó, que había sido sancionado ya 
por la Cámara de Representantes. 

Por el proyecto del Sr. Rodó, la prensa podía ocuparse 
de todo lo que fuera compatible con el sigilo que requie- 
ren las operaciones de los ejércitos en campaña. Por el 
mismo proyecto, la prensa podía,—del mismo modo,— 
pedir la paz, pero siempre que esa paz estuviese en 
armónica relación con las prescripciones constitucio-. 
nales. 

8 
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La primera víctima de la ley sancionada el 5 de julio, 
fué el diario « El Tiempo ». El 7 se le comunicó, por la 
gefatúra de policia, que quedaba suspendida su publi- 
cación por el espacio de cinco días. El director de « El 
Tiempo» había dicho en su editorial de aquella mañana, 
lo mismo que, durante el mes de julio, dijeron los comer- 
ciantes salteños á los corresponsales de los diarios de 
Concordia. El Dr. Mendilaharzú había dicho que era for- 
zoso hacer la paz á toda costa. Los comerciantes del 
Salto decían que era preciso hacer la paz, aunque esa 
paz costara todo género de sacrificios. 

El Sr. Rodó, no conforme con la interpretación dada 
-á la ley por los poderes públicos, obtuvo que la Cámara 
de diputados llamase á su seno, en demanda de explica- 
ciones, á uno de los ministros del Sr. Batlle. Súpole mal 
á «El Día » lo sorprendente de esta actitud, reveladora 
de que el C. L. viyía aún, aunque en estado agónico, y 
le dijo á su vez al Sr. Rodó: 

« Si la ley prohibe que se haga propaganda en favor 
de arreglos de paz que limiten las facultades constitucio- 
nales del P. E., prohibe al mismo tiempo que se ataque 
y desprestigie al P. E. por la defensa que hace de la 
integridad de esas facultades. 

«Luego, prohíbese que se califique esa defensa de esté- 
ril y bárbara. Luego, El Tiempo al hacer esa calificación, 
ha violado la ley. Esto es evidente. Si además, en mo- 
mentos en que la insurrección exige para deponer las 
armas que el P. E. acepte una limitación de sus facul- 
tades constitucionales, y en que todo el problema de la 
paz y de la guerra se plantea alrededor de esa exigencia, 
sale El Tiempo afirmando que la paz debe hacerse á 
toda costa; es evidente, entonces, que proclama y pre- 
gona la aceptación de parte, ó si fuera necesario, de 
toúas las exigencias de la insurrección; pues una paz 
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institucional no podría calificarse, sin absurdo, de paz á 
toda costa. 

«El P. E. colegisla como el Sr. Rodó, y cun una inter- 
vención constitucional mucho más importante que la que 
á €l le corresponde. 

«Pues bien: el P. E. al aceptar y promulgar la nueva 
ley de imprenta, la entendió como ahora la aplica, y de 
lo contrario, no habría dejado de observarla. Están, pues, 
enfrente, la interpretación forzada del Sr. Rodó, que ha 
contribuido á formar la ley, y la interpretación natural 
del P. E., que ha contribuido á formarla mucho más que - 
el Sr. Rodo». 

Se deduce de lo anterior: 1. que la opinión sensata 
de los montevideanos calificaba de estéril y bárbara la 
ciega terquedad del Sr. Batlle. 2.2 que el P. E. sabía 
mejor el alcance de.la ley que el autor del proyecto 
sancionado por la Cámara. 

No contento con esto, el 11 de julio agregaba «El Día»: . 

« El gobierno, cuando prestigió el proyecto de ley en 
vigencia hoy, retirando el suyo, lo hizo con el conven- 
cimiento de que él ponía al país á cubierto de una pro- 
paganda del género de la que ha iniciado El Tiempo. 
Sino lo hubiera entendido así, no solo no habría presti- 
giado ese proyecto, sino que, llegado el caso, habría ve- 
tado la ley. 

«Y habría procedido, sin duda, sin vacilaciones y con la 
energía con que procede el que tiene el íntimo conven- 
cimiento de la verdad de su derecho, puesto que el pre- 
sidente de la República tiene la más absoluta persuasión, 
perfectamente fundada, por otra parte, de que en estos 
supremos momentos de la vida nacional, es de todo 
punto indispensable evitar que la funesta causa de la 
insurrección cuente con el apoyo directo ó indirecto del 
periodismo equivocado ó malevolente ». 
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De este párrafo se deducírá: 1.2 que el P. E. estaba 
dispuesto á vetar todas las resoluciones legislativas 
que tendiesen á quitarle á la prensa la mordaza que opri- 
mía sus labios; 2. que el P. E. estaba dispuesto á no 
hacer caso alguno de los portavoces de la opinión pú- 
blica, cuyas manifestaciones genuinas, claras, evidentes, 
eran contrarias á sus partidismos apasionados. 3. que la 
única paz-—posible para el Sr. Batlle, era el sometimiento 
incondicional de la revolución. 

Tucídides escribió, ocupándose de los conflictos domés- 
ticos de la Grecia: «Las grandes enemistades sólo pue- 
den terminar con una paz duradera, cuando el vencedor 
es generoso é impone á los vencidos condiciones mode- 
radas ». El Sr. Batlle, á juzgar por la prédica de su dia- 
rio, no conocía la moderación; ¡era más tiránico que 
nuestros dictadores de bota charolada y espuela doma- 
dora! 


VI. 


« El mal de nuestra paoe es la mentira» ha dicho el 
Dr. López. 

Juan Carlos Gómez, llevando en sus cabellos todas las 
nieves de los caminos de una vida larga; Juan Carlos 
Gómez, con la voz apagada, pero con la inteligencia 
vigorosa aún, decía á sus discípulos de Buenos Aires, 
al empezar sus brillantes conferencias sobre la filosofía 
del derecho: « Todos despliegan la bandera del derecho: 
es en nombre del derecho que se usurpa; es en nombre 
del derecho que se oprime ». 
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Estas palabras pueden aplicarse completamente á la 
época -batllista, época de mentira, en que se usurpaba y 
se oprimía en nombre del derecho. 

Desde la caída de Paysandú, el partido colorado se 
adueñó del poder, sin someterse jamás al control del 
voto, única sancion que legaliza el ejercicio de la auto-- 
ridad en los países republicanos. La reyolución de 1897, 
como todas las revoluciones que, desde la caída de 
Paysandú, perturbaron la atmósfera de la patria con el 
estampido de los fusiles, tuvieron por base y justifica- 
tivo, esa falta de sanción popular. 

En 1897, los partidos depusieron las armas en virtud 
de un contrato. Ese contrato especificaba que, en tanto 
no se verificasen unas elecciones generales con escruti- 
nios probos y 'sin ninguna violencia coercitiva, el partido 
nacional conservaría las gefaturas políticas de seis depar- 
tamentos. 

El contrato, según la definición jurídica consagrada, 
es el acto por el cual dos personas consienten en crear, 
modificar ó extinguir derechos. El interés social es el 
que dá fuerza obligatoria á los contratos, y el honor de 
los contratantes es el que hace imperioso su cumpli- ` 
miento. El pacto de 1897 tenía la fuerza obligatoria que 
le daba el interés nacional, cansado de moverse fuera 
de la legalidad, y estaba interesado en su cumplimiento 
el honor del partido de la Defensa, que había visto á 
sus enemigos deponer las armas ante una promesa de 
los poderes públicos colorados. El pacto de 1897 creaba 
derechos, que solamente entonces pudieron ser rechaza- 
dos en nombre de la constitución, basándose en el afo- 
rismo de que «no hay derechos contra derechos». Pudo 
gritarse, entonces, que aquel pacto violaba las prerro- 
gativas presidenciales; pero no despues, cuando las cá- 
maras lejislativas y el pais mismo aceptaron los dere- 
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chos que el pacto creó, buscando un modo de reconciliar 
á lus adversarios de muchos lustros y de hacer posible 
la estabilidad de la paz. Los adversarios del pacto de 
la Cruz, ni siquiera podían alegar que el pacto era in- 
justo. ¿Porqué no lo era? Primero porque reparaba las 
injusticias cometidas con el partido nacional desde el 
heróico martirio de Paysandú. Después porque sí, como 
piensa el Dr. Magnasco, «es forzoso considerar, en de- 
recho positivo, justo lo útil», tenía que ser justo un ac- 
to que encadenaba, con sólidos grilletes, á la hiena in- 
saciable de la guerra civil. «El derecho, sostiene el mis- 
mo Dr. Magnasco, sino es la justicia en sí, es el senti- 
miento de la justicia.» El pacto de la Cruz contaba con 
el apoyo de ese nobilísimo sentimiento. El país en masa 
había comprendido que la permanencia del partido co- 
lorado en el poder, sin demostrar, en unas elecciones, 
la bondad de sus: títulos, era una usurpación, una arbi- 
trariedad, un desconocimiento de nuestras leyes institu- 
cionales más democráticas. 

Ahora bien, la autoridad de los poderes nace, según 
dice el Dr. Escalante en la pág. 77 de sus lecciones de 
Filosofía del Derecho, «primero, de la necesidad que hay 
en las sociedades, de aclarar el derecho en los casos 
dudosos, y después, de la necesidad de encerrar á cada 
uno dentro de la órbita de los derechos que le corres- 
ponden». El Dr. Escalante pregunta: «Si no hubiera una 
autoridad que aplicara el derecho, ¿que defensa tendría 
aquel cuyo derecho fuera invadido?» Y se respor le el 
mismo Dr. Escalante: «Para repeler la invasión, 6 ten- 
dría sino el uso de la fuerza». ¿Que se deduce de esto? 
Maguer todos los sofismas que se inventen, se deduce 
que, cuando es la autoridad la que invade el derecho ó 
la que proteje su usurpación, á las sociedades no les 
queda otro camino que el uso de la fuerza. En 1903, el 
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Sr. Batlle, al violar el pacto de la Cruz, invadió dere- 
chos, intentando protejer las usurpaciones de lo que 
se llamaba minoria nacionalista. Por estas causales, en 
Marzo de 1903, Aparicio Saravia levantó la bandera de 
la revolución y juntó á su partido en las cuchillas alfom- - 
bradas de trébol. ? | 

Y los acuerdos electorales? Haberlos rechazados, si 
se quería llegar de una vez al imperio de la ,legalidad. 
Cuando el Sr. Batlle no los rechazó, sería, sin duda, 
porqué la legalidad le interesaba poco. Su presidencia 
es hija de aquellos acuerdos, que en nada desfibraban 
el pacto de la Cruz, desde que, para la cesación de este, 
se necesitaban unos comicios generales; pero unos co- 
micios tan probos y tan libres como los desea y los es- 
tatuye la Constitución. jà 


VII 


Sorprendido por la rapidez y por la importancia de la 
revolución de Marzo, el Sr. Batlle contrató nuevamente, 
con las autoridades nacionalistas, la quietud del país, 
También aquel pacto limitaba las prerrogativas presi- 
denciales y tambien concedia posiciones de fuerza al 
partido en armas. El señor Batlle prefirió, en Marzo de 
1903, salvar las colonias á.salvar los principios, apesar 
de lo fanático de su culto por la constitución. En Enero 
de 1904, si el Sr. Batlle arriesgó las colonias por los 
principios, fué porque se creía lo bastante fuerte para 
salvar aquellas y estos. El pacto de Nico-Perez, que era 
á sus ojos una humillación y que le pesaba como una 
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cadena de gruesos anillos, le permitió mirar sin ceño y 
con júbilo, la actitud de las autoridades fronterizas bra- . 
sileñas, que reclamaron, á toda costa, la libertad de 
Gentil Gomez, mandado detener por órden de un juez 
de Rivera. ¡Cuánta importancia no dieron los diarios si- 
tuacionistas, á aquel desgraciadísimo acontecimiento! 
Los tiros disparados junto á los marcos y la sangre de 
que Jos marcos se tiñeron, fayorecían al circulo oficial, 
pues le proporcionaban, gracias á nuestro patriotismo y 
á nuestra buena fé, una oportunidad para meterse en 
las entrañas de la más importante de las administra- 
ciones nacionalistas. Dos regimientos de caballería fue- 
ron á Rivera. ¿Se retiraron, acaso, cuando la aparente 
gravedad de las circunstancias desapareció? ¡No! ¡Clava- 
ron su tienda, como en país conquistado por medio de 
una astucia, en el departamento que servía de trazo de. 
unión á nuestro partido con el partido republicano de Rio 
Grande! Después, con el beneplácito de los lejisladores 
enemigos del partido nacional y con el visto bueno de los 
lejisladores desertados de nuestras filas, el Sr. Batlle creó 
una comandancia militar en el corazón de la república 
entregándola á uno de nuestros tránfugas, al zahareño 
y sombrío general Muniz. En nombre del principio de 
Grocio, en nombre de aquel principio que dice ¿njustus 
est quod natura societatis repugnat, el Sr. Batlle había 
contratado la paz en 1%03, encontrando que aquella paz 
no repugnaba, sino que era, por el contrario, tan agra- 
dable como proyechosa á la sociedad por su círculo di- 
rijida. En 1904, se preparaba á pertubar la paz, con arre- 
glo á la doctrina de la escuela de Hobbes, para la que el 
principio del derecho es la fuerza y la ley del derecho 
consiste en el combate de todos contra todos, adjudi- 
cándose cada uno la mayor suma de bienestar posible. 
Así, con una teoría para cada conveniencia, el Sr. Batlle 
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esperaba el advenimiento del período electoral, teniendo 
yá, á su absoluta disposición, un resorte de fraude en 
el departamento de Rivera, y un resorte de arbitrariedad 
en el departamento del Durazno. 

El directorio del partido nacional, apercibíido de todo 
esto; sobrescitada su atención por las frecuentes remesas 
de armas que los poderes públicos recibían de Norte- 
América; no encontrando explicable aquel nombramiento, 
cinco veces antipolítico, del general Muniz, resolvió soli- 
citar del presidente Batlle el retiro de los regimientos 
que estaban en Rivera. Dos causas nos obligaban á ello: 
en primer lugar la aproximación de la época de la aper- 
tura de los registros cívicos, y en segundo lugar, la 
conveniencia de conocer los propósitos verdaderos del 
Sr. Batlle. ¡Pronto supieron las autoridades nacionalistas 
lo que deseaban! Una indiscreción enteró al Sr. Batlle 
de lo que iban á pedirle las autoridades de nuestro par. 
tido, y antes de que éstas intentaran entrevistarle; antes 
de averiguar, á ciencia cierta, el alcance de su solicitud, 
tomó tales medidas y tales precauciones; permitió á su. 
prensa asumir actitudes agresivas tan desenmascaradas; 
movió de tal manera sus cuerpos de línea sobre los de- 
partamentos por nosotros administrados; rodeó á nues- 
tros gefes con una vigilancia tan estremosa; se mostró 
tan dispuesto á pedir á las armas lo que no podía pedir 
al pacto de Nico Perez, que,—á placer suyo y por causa 
suya, —estalló la revolución de 1904, No fué la llanura 
la primera que levantó el estandarte de la guerra civil. 
Fué la montaña la primera que arrojó sus pedruzcos 
sobre la paz. Los sublevados fueron los poderes públi- 
cos que, cuando nadie los atacaba, echaron un zarpazo 
sobre las administraciones nacionalistas. Juan José Mu- 
ñoz, el prototipo de la lealtad, casi fué sorprendido en 
el heróico departamento de Maldonado, como un lobo en 
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Su cueva, por los regimientos de caballería que, para 
cazarle, salieron de Rocha. El coronel Galarza cayó sobre 
el intrépido coronel Gonzalez, marchando hacia Flores 
como un torbellino, cuando Gonzalez discutía aun las 
probabilidades de un rompimiento,—en el que no creía, 
—sentado tranquilamente en una oficina de la gefatura 
política de Porongos. ¡Y Galarza fué el primero que 
degolló, para dar á la guerra un carácter de guerra sip 
cuartel, sin piedad, sin altura, sin civitización! El coro- 
nel Marin, que reune la viveza al yalor y la energía á 
la lealtad, solo en la noche del 3 de Enero, decidió refu- 
giarse,—al saber que trataban de detenerle,—en el rin- 
cón de Burgos. Al comandante Bastarrica,—modelo de 
virtudes y sensateces,—lo sacaron á balazos de su casa 
de San José. El gobierno quería la revolución y la sem- 
braba á tiros. ¡Por si acaso los tiros no eran bastante, 
1a gente de Galarza apeló al degúellol Y todo esto se 
hacía, sin más causa ni más razón que las de haber otdo 
decir que las autoridades nacionalistas ¿ban d solicitar 
el retiro de los regimientos que estaban en Ribera. ¿Hu- 
biese sido justa aquella no presentada solicitud? El pacto 
de Nico Perez,—hijo legítimo del pacto de la Cruz,—no 
consentía ni podía consentir el acampe de las tropas de 
línea en los departamentos por los nacionalistas admi- 
nistrados, desde que esas tropas habían sido siempre, — 
á las órdenes de los poderes públicos, —medio de fráude 
y medio de presión, en los días de las grandes batallas 
del sufragio. Siendo el objeto principal, —tanto del pacto 
de la Cruz como del pacto de Nico Perez —garantir á 
los partidos la libertad del voto, ¿cómo podían aceptar 
aquellos convénios una medida que contrariaba el más 
alto de sus propósitos y el primero de sus fines? La 
legislación romana, —madre de todas las legislaciones, — 
atiende más al espíritu que á la letra de los contratos, 
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para evitar que sea sorprendida la buena fé de alguna 
de las partes. Es indiscutible que, aunque la letra nada 
dijese, estaban á favor nuestro el espíritu del pacto de 
la Cruz y el espíritu del pacto de Nico Perez. El 
Sr. Batlle objetaba que nunca soñó en desprenderse 
de sus prerrogativas constitucionales. ¡Extrañísima excusa! | 
¿No se había desprendido de la casi principal de esas 
prerrogativas, al aceptar el conyenio que puso fin á la 
revolución de 1903? Sí creía lo que afirmaba creer, ¿cómo 
no destacó jamás ninguna fuerza armada con rumbo á 
los departamentos nacionalistas, hasta que fué demandado 
ese envío de tropas por uno de los gefes políticos de 
. nuestra causa? Con un arnero no se tapa la luz zodiacal. 
No se obscurece la verdad con una comedia. Lo que se 
deduce de todas aquellas precipitaciones claramente agre- 
sivas del Sr. Batlle, es que el Sr. Batlle se sintió fuerte 
y quiso abusar de su fortaleza, ¡No conocía aun toda la 
fortaleza del partido nacionall No era sólo el presidente 
de la república el culpable de lo que sucedía. Mucha 
culpa le cupo, por aquellos sucesos, al cuerpo legislativo, 
que le permitió armarse y le votó la comandancia mili- 
tar de Muniz. Dice bien cuando dice un abogado argen- 
tino de notoriedad: «Un legislador ignorante es como 
un niño: arroja la piedra sin saber los estragos que va 
á causar». Aquella cámara había oído decir, sin que 
aquellos decires le arrancasen un grito, que la corres- 
pondencia se violaba. Leemos en Aureliano Scholl: «Si 
hay en el mundo algo de sagrado, ese algo es, sin nin- 
gún genero de duda, la correspondencia. El secreto de 
las cartas es, para el director de correos, un asunto de 
honor, como el secreto profesional para los médicos y 
el secreto de la confesión para el sacerdote. El gobierno 


dice á todos los ciudadanos: «me encargo de transpor- - : 


tar desde un extremo á otro del país, y hasta fuera de 
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éste, vuestros pensamientos, vuestras confidencias y vues- 
ras fortunas. Este modo de impuesto es, al mismo tiempo, 
un beneficio para la sociedad. Lo que vosotros no con- 
fiaríais á un particular, podeis, con toda seguridad, con- 
fiarlo á una administración únicamente mecánica. El correo 
no conoce á los signatarios; recibe un depósito y lo re- 
mite á la dirección indicada. No tiene otra misión ». 

Pero ¿qué podía esperarse de unas cámaras que apro- 
baron, sin escrúpulos, la interdicción de bienes? La pro- 
piedad es un derecho individual. Pues bien, el más lego 
en materia jurídica sabe que los derechos individuales 
deben ser inviolables y deben ser seguros, porque deja- 
rían de ser derechos si lés faltaran esos carácteres. Entre 
todos los legisladores de todas las asambleas del mundo 
actual, sólo los legisladores de mi país ignoraban que en 
la inviolabilidad de los derechos individuales se encuen- 
tra el origen ético del Estado. Eso explica su falta de 
virilidad para resistir á los impulsivos enceguecimientos 
del Sr. Batlle. 


vin. 


Por el tren de Nico Perez llegaron á Montevideo el 
11 de julio, los señores Alejandro Beisso y Juan Carlos 
Blanco Sienra, segundos gefes de la expedición número 
14, enviada por la junta central de auxilios á la ciudad 
de Melo, para asistir á los heridos de la batalla de Tu- 
pámbae. El Dr. Luis Piñeiro del Campo —gefe de la 
expedición, —no volvió con ellos, por causas que honran 
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á la ciencia del sabio y al corazón del hombre. Al llegar 
á Melo, supo el Dr. Piñeiro del Campo que el presidente 
de la República había dado la órden de tratar como pri- 
sioneros de guerra á todos los heridos que, encontrán- 
dose en asistencia en los hospitales de sangre, cayesen 
en poder de las tropas gubernistas. En yista de esto, el 
Dr. Piñeiro del Campo resolvió cumplir con los deberes 
que le imponían el sacerdocio de su carrera y los dic- 
tados de la humanidad, acompañando á los heridos na- 
cionalistas hasta Bagé. Pisó territorio brasileño el 22 de 
julio con su doliente y glorioso convoy, latiéndole el 
alma de noble alegría al ver, conservados para la vida 
y para la libertad, á los bizarros combatientes de Tu- 
pámbae. Sólo el 29 del mismo mes pudo pasar,—de re- 
greso del Brasil, —por la progresista ciudad de Concor- 
dia, donde fué recibido con entusiasmo. Venían con él 
algunos practicantes, á quienes también alcanza el honor 
de aquella jornada de humanidad. Durante su ausencia - 
de Montevideo, la actitud del Dr. Piñeiro del Campo fué 
censurada por la prensa oficial, que no comprendía que 
se pudiese usar de tantos miramientos con los heridos 
nacionalistas. Salió en su defensa, hablando en nombre 
del deber y en nombre del derecho de gentes, el Dr. José 
Irureta Goyena. 
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La actitud del Sr. Batlle para con los médicos y con 
los heridos, se avenía perfectamente con la actitud ob- 
servada por el mismo señor con nuestra Cruz Roja, 
institución oficial y adherida al convenio de Ginebra 
desde el mes de abril del año 1900. El Sr. Batlle opuso 
toda clase de obstáculos á esa generosísima institución 
y creóla corporaciones rivales, pero de una dudosa neu- : 
- tralidad, obligando al comité central de la misma á des- 
calificar las insignias imitadoras de su noble insignia 
de amor al caído. La conducta de las autoridades de 
nuestra Cruz Roja, mereció el beneplácito del Comité 
Internacional de Ginebra, lo que no ha de haber enal- 
tecido al Sr. Batlle, como tampoco ha de haberle enal- 
tecido el hecho de mandar suspender la publicacion del 
boletín de aquella sociedad humanitaria, por haber dicho 
que desde el 1% de Enero hasta el 31 de Marzo, entre los ” 
heridos hospitalizados por élla, 780 pertenecían el ejér- 
cito gubernista y sólo 309 pertenecían al ejército revo- 
lucionario. ¡La clemencia y la estadística no le compla- 
cían al Sr. Batlle, salvo en los casos en que la estadís- 
tica y la clemencia se atayiaban de rojo! 

Siendo muy malo lo que antecede, aun es más inicuo, 
más injusto, y más brutal, que los enfermos y los heri- 
dos nacionalistas, una vez curados, tengan que hacer 
armas contra nosotros. La conciencia del ciudadano me- 
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rece respeto. El trabajador, que abandona el arado y 
los bueyes, para contribuir, con el riesgo de su sangre, 
al triunfo de una idea, no puede servir á la idea contra- 
ria sin convertirse en cosa, sin que naufrague su dig- 
nidad, sin que se anestesíe su pensamiento. No se arma 
á los hijos contra la madre: las ideas ejercen sobre no- 
sotros una especie de maternidad moral. La tiranía ejer- 
cida sobre las convicciones, es la más salvaje de las ti- 
ranías. Si es un crímen contra la naturaleza martirizar 
el cuerpo, martirizar el alma es un crímen contra Dios. 

El ave del espíritu, como el churrinche de nuestros 
montes, nació para ser libre. El pensamiento es el cris- 
tal donde se refleja la luz de lo Inconoscible de que ha- 
blaba Spencer. El pensamiento ni puede ni debe hacer 
armas contra si mismo, ¡Berdito sea el ejército na- 
cionalista, donde ni se viola la convicción ni se fuerzan 
las voluntades; aquella gran familia de ciudadanos y de 
hombres líbres; aquella asociación de músculos y de co- 
razones, de cerebros y de heroismos, todos avasallados 
por la santa belleza del Ideal! 


XI 


La primera parte de la campaña de Eritrea, campaña 
que ilustran la defensa del fuerte de Mascallé y el ho. 
mérico episodio de la brigada del general Da Bormida 
en las vertientes del Marian-Sciavitú; la primera parte 
de aquella campaña, convertida en dolorosa tragedia 
histórica por los horrores á que dió lugar la batalla de 
Adua, motivo del proceso de Baratieri; la primera parte 
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de aquella campaña, ruidoso fracaso de la política colo- 
nial “de Crispi, arrancó á este, gefe en aquel entonces 
- del gabinete italiano, una durísima observación. «Esto, 
dijo, no es una guerra; esto es una tísis militar». Puede 
aplicarse esta frase, sin injusticia alguna, á la inercia de 
los ejércitos gubernistas en Julio de 1904. Referiremos, 
sin embargo, algunos insignificantes hechos de armas. 

El día 24, el gobierno dió á la publicidad un telegra- 
ma del general Muniz. Decíale este que, en el departa- 
mento de Rivera y en el paraje denominado Laguna 
Bonita, el coronel Ventura había derrotado á un grupo 
revolucionario. Despues de un largo tiroteo, nuestros 
amigos lograron internarse en el Brasil, apesar de la 
superioridad numérica de las fuerzas que iban á las ór- 
denes del coronel Ventura. Solo quedaron en poder de 
las tropas situacionistas diez y siete fusiles, tres carpas 
y algunos caballos ensillados. Segun el general Muniz, 
los revolucionarios dejaron ocho cadáveres sobre el cam- 
po de la acción. Según el mismo general, el gefe ba- 
llista tuvo un muerto y cuatro heridos. El dia 26, el go- 
bierno daba á la prensa el parte del coronel Carmelo 
Ventura, gefe del 1° de cazadores, ratificando lo dicho 
por el general Muniz. 

"«El Dia», al publicar ese parte, afirmaba que las fuer- 
zas nacionalistas mencionadas en él, eran las del coronel 
Saavedra, haciendo resaltar que dichas fuerzas fueron 
batidas «primero en el Salto, enseguida en Guayabos, 
donde perdieron el parque de Marquez; despues en San 
Eugenio, por el coronel Feliciano Viera; en Masoller, 
límite del departamento de Rivera, por las fuerzas de 
Luis Estévez, y por último en Laguna Bonita, por el 
coronel Ventura». 

¿Qué mejor alabanza podía hacerse de aquel grupo de 
valerosos? ¿qué mejor elogio de su constancia y de su 
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firmeza? Siempre perseguidos por fuerzas mayores, ba- 
tiéndose siempre con desventaja, siempre defendiendo 
palmo á palmo el terreno, burlándose siempre de la nu. 
mérica superioridad de sus adversarios, haciéndoles inú- 
tiles todos los triunfos, incansables por la fé patriótica 
y el denuedo laconio, salvaban, al fin, su bandera, sus 
armas, su brío, sus vidas, de los que á cada instante 
creían tenerles entre sus manos y nunca consiguieron 
concluir con aquel puñado de bizarrías. Saavedra, hér- 
culeo, casi barbilampiño, trigueño, de fibra dura, de 
gran corazón, buen militar, habituado á los lances de 
más empuje y moviéndose en los entreveros como el 
pez en el agua, maestro en el arte de mandar guerrillas 
y maestro en la ciencia de no rendirse, apasionadísimo 
de su causa y leal como los que tienen el culto del ho- 
nor, ¡Saavedra merecerá bien de sù credo y de su país 
durante toda la revolución de 19041 


XII 


El 24, salían con todo sigilo de Montevideo, á las ór- 
denes del señor Bernassa y Jerez, el escuadrón de se- 
` guridad, un escuadrón de artillería y el 1o, el 70, y el 
120. de guardias nacionales, formando un total de más 
de 1200 hombres. Una parte del cuerpo de bomberos 
los acompañaba, ¿A donde iban aquellas fuerzas? Iban á 
desalojar de los montes de San José á la columna revo- 
lucionaria del comandante Gil, muy parecído, en lo físi- 
co y en lo moral, al coronel Saayedra. Gil tambien es 
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alto y nervudo; tambien ama á su causa con idolatría y 
tambien ha expuesto muchas veces su vída por el honor 
de la bandera del partido nacional. Gil acababa de re- 
cibir, en aquellos días, un valioso contingente de armas 
y treinta mil tiros. Pero más que los remingtons y 
que las municiones valen los laberínticos montes del 
Arazatí, montes vírgenes, espesos como copiosa caballe- 
ra de mujer, con esterales tostados por el sol de: muchos 
estíos, llenos de islas de picadas secretas y bordeados 
por arroyos infranqueables. En -aquellos montes, donde 
las enredaderas, subiendo por los troncos robustos, for- 
man como lóbregos túneles é inexplorados pasadizos; en 
aquellos montes, donde brilla el rojo vivísimo de la ca- 
peruza del federal y donde coquetea la gentil calandria, 
donde roen á su gusto los -aperíaes y donde los qui- 
rópteros pasan rozando las copas de los árboles, cuando 
la noche media y se relatan cuentos de aparecidos en 
torno del fogón; en aquellos montes, ùn puñado de hom- 
bres puede defenderse contra un ejército. 

Los bomberos del Sr. Bernassa y Jerez arrojaron pe- 
troleo sobre los esterales, pero las pajas bravas' se ne- 
garon á arder. Entonces las fuerzas del gobierno empe- 
zaron á cañonazos con el Arazatí. Solo respondieron al 
bombardeo, las mal heridas hojas de los árboles, con ese 
ruído caracteristico que hace el cuchillo cuando corta los 
pliegos del papel de imprenta. Ochenta proyectiles fue- 
ron á perderse en las verdes entrañas del bosque vir- 
ginal. El comandante Gil yá no estaba en el monte. La 
isla en que Gil se había reconcentrado, dá sobre las olas 
del Rio de la Plata. Por la noche, con la baja marea, 
se deja ver el fondo arenoso de la playa. Ese especie 
de banco: de arena se interna en el mar á flor de agua, 
y hace luego una curya que termína en uno de los ex- 
tremos del Arazatí. Hecho con precaución, el trayecto 
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no ofrece dificultades. Por aquel arenal desfilaron, uno 
á uno, los compañeros del comandante Gil. Este pasó el 
ultimo. ¿No se diría, leyendo este relato, que estamos en 
Mesenia y en los tiempos de Aristodemo? 
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Despues del cómico cañoneo del Arazati, se tuvieron 
noticias del macábrico drama del Rincón de Barbat. El 
* Rincón de Barbat se encuentra en el departamento de 
Tacuarembó, en el departamento donde Artigas sostuvo 
su última batalla, su batalla de desesperaciones de león, 
dejando ochocientos cadáveres tendidos en el campo. 
Los nacionalistas de Tacuarembó, á quienes tengo el 
honor de representar en este período lejislativo de 1904, 
son el tipo acabado del denuedo civil. Chagas y Barrios, 
dos panteras cebadas, merodeaban, en julio, por el de- 
partamento de Tacuarembó. ¡Nunca han hecho otra cosa! 
Pertenecen esas dos hienas á la llamada, con usurpado 
nombre, minoría nacionalista. El partido nacional es uno 
é indivisible. Antes de la guerra civil, pudo tener sus 
corrientes de bajo fondo. Durante la guerra,se ha esta- 
do con el partido ó contra el partido: con el partido, en 
las cuchillas ó en el destierro; contra. el partido, en los 
cargos que paga el oro colorado. Ha habido transfugas; 
no minorías. Podrá arrancarse la lengua de los que lo 
digan, podrá machacarse el cráneo de los que lo piensen, 
podrá destrozarse el corazón de los que lo sientan; pero 
la verdad flotará sobre las aguas y llegará al futuro. 
-Es tal la naturaleza de la culpa, de todas las culpas, 
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que si fuera posible retratarlas, jamás el culpado acep- 
taría como exacta la imagen, «¡Ese no es mi retrato! 
¡Hágame Vd. otro!» diría al fotógrafo. ¡Inútil empeño! 
Hasta los hijos del que protesta exclaman: «¡Qué des- 
ventura! ¡El fotógrafo tiene razón!» ¡Lo mismo que los 
hijos, pensará la posteridad! 


XIV 


El Rincón de Barbat es una isla montuosa, medio 
selvática. Se habían ocultado, entre sus follajes y al 
empezar la guerra, algunos desertores del ejército gu- 
“bernista y algunos ciudadanos á quienes asustaba la vi- 
sión de la leva, de la caza de hombres. Estos últimos 
eran nacionalistas. Cada vez que se les atacaba, los asi- 
lados se defendían. Al puma no le agrada que le mo- 
lesten. En uno de aquellos ataques infructuosos, tropezó 
con la muerte un hermano de Barrios. El Rincón de 
Barbat está protejido por un bañado que las lluyias de 
invierno ponen infranqueable. Así lo pensaban los asi- 
lados. Pero Chagas y Barrios furzaron el pasaje y los 
sorprendieron. Algunos dormían. Las tareas del fogón 
preocupaban el ánimo de los otros. Las calderas empe- 
zaban á hervir y el churrasco á dorarse. Era la hora 
suave del amanecer. La niebla de los valles escalaba las 
cúspides, irisando sus blondas á Jos roseos fulgores del 
primer sol. Las palomas monteses, de collarcito negro y 
de traje plomizo, pasaban con su vuelo de rapidez de 
flecha. Los árboles volvían la palma de sus hojas hácia 
el horizonte de abanicu japonés, hacia la policroma cur- 
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va del oriente. ¡No se dió cuartel! Chagas y Barrios 
mataron, á bala, á una pequeña parte de los allí escon- 
didos. Despues hicieron degollar, degollar fríamente, á 
una centena de: desarmados, de suplicantes, de prisio- 
neros! l > 

En los principios de la edad media, en aquella edad 
en que un conde de Nevers tuvo sus posesiones en acción 
de guerra durante cincuenta años; en aquella edad en 
` que los torneos eran como la imajen de las batallas, 
muriendo hasta sesenta caballeros en una liza celebrada 
en Colonia; en aquella edad en que hasta los poetas, 
como Beltran del Born, trovan el placer que produce el 
combate, el alegre espectáculo de los escudos y los 
yelmos rotos á lanzadas; en aquella edad en que se 
saquean los monasterios y se desnudan los cadáveres de 
los reyes, como el monasterio de Cluni y el cadaver de 
Guillermo el Conquistador; en aquella edad en que Fe- 
lipe Augusto convierte, bajo el casco de su caballo, en 
-~ un desierto la Lombardia; en aquella edad , yá los condes 
de Anjou respetaban la vida de sus prisioneros; yá Fe- 
derico de Hohenstaufen concedía á los suyos la libertad, 
después del terrible sitio de Creme; yá, concluida la ba- 
talla de Poitiers, los vencedores llenaban de agasajos á 
los vencidos, y yá un cronista/uno de aquellos cronistas 
que apenas! sabían escribir, censuraba agriamente á un 
soldado que ultrajó, al mirarle en cadenas, al cruel Ez- 
zelino, tirano de Padua. ¡«El Día», en cambio, defiende 
á Chagas y disculpa 4 Barrios! ¡El Sr. Batlle, en cambio, 
hace que se suspenda la aparición de «El Siglo», porque 
«El Siglo» le pide que se aclaren los hechos del Rincón 
de Barbat! 


XV. 


Nosotros somos una raza valiente por la ley de la heren- 
cia. Los charruas y los españoles nos han legado sus he- 
roismos y su estoicidad; pero somos también una raza de 
pasión, como todas las razas del mediodía. Es necesario 
educar la pasión del coraje con el contacto de la pasión 
del bien. Descuret ha dicho que la pasión es como un 
torrente. Aceptamos el simil. He leido hace poco que 
en la artística Italia, en el país de Dante y del Ariosto, 
que es al mismo tiempo el pais de Volta : y el de Gal- 
vani, el profesor Ascoli demostraba todas las maravillas 
que pueden obtenerse de la kulla blanca, como fuerza 
motriz, como fuerza hidráulica, como fuerza de trabajo 
civilizador. Pues bien, si pueden transformarse en armas 
de progreso, el ciego empuje de las cascadas y el impe- 
tuoso correr de los ríos, ¿como no ha de poderse con- 
vertir la pasión del coraje, que viene del alma, en una 
fuerza que nos ayude á la edificación de la ciudad, sin 
lascerias morales, de lo porvenir? Afirma Jorge Elliot 
que las ideas nobles no entran er algunos cérebros sino 
á martillazos, como los clavos en la pared. Pues bien, 
¡convirtámonos en martillo! ¡Prediquemos sin hora de 
descanso ni minuto de desfallecimiento, la- ley de la 
clemencia, la ley de la piedad, la imprescriptible ley del 
respeto al vencido! 
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De esta suerte se habla en el ejército de Aparicio. Apa- 
ricio no permitiría hablar de otro modo. Cuando se pro- 
duce algun hecho aislado, el general se irrita y se em- 
bravecen las divisiones. ¡Aquello es un ultraje hecho á 
_ la bandera! Arturo Berro, Luis Ponce de Leon, Lidoro 
Pereyra, Febrino de Vianna, el nobilísimo José Villamil, 
los mas íntimos allegados del general, comentan con 
tristeza lo sucedido. El general, que cada vez se pone 
más hosco, sumaria y castiga. ¿Cómo no castigar? El 
deguello á la criolla, es peor que la guillotina, y, sin 
embargo, ¿quién no recuerda que, en 1793, el verdugo 
cambiaba de continuo los cestos en que caían las cabe- 
zas de los ajusticiados ? ¿quien no recuerda que aquellas 
cabezas, completamente separadas del tronco, mordían, 
crujiendo los dientes, las nauseabundas paredes de mim- 
bre de los grandes cestos? Hay que ver la indescriptible 
expresión de angustia, la inenarrable noche de terror que 
queda en los ojos del degoltado, para darse cuenta de 
lo que es ese crímen. Sino fuera por las ropas, la iden- 
tidad de las víctimas sería dificil de establecer, ¡Tanto 
cambia el semblante! El que deguella una vez no debe 
rezar más. Dios aparta desuslabios, conrepugnancia, la copa 
que contiene aquellas oraciones. ¡Las hieles de esa copa 
emponzoñarían hasta los mismos labios de Dios! Así se 
piensa en el ejército nacionalista. ¡Bien es verdad que, 
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durante las noches, recorre aquel ejército, vigilando sus 
guardias y arreglando los ponchos de los dormidos, 
cuando el frío hiela, la generosa sombra de Diego Lamas, 
la sombra del magnánimo vencedor de Tres Árboles! 


XVII 


En la mañana del mismo día en que escribo las lí- 
neas que anteceden, 8 de Agosto, los giarios monteyi- 
videanos me tranquilizan. 

Se va poniendo en claro que no se debe á los na- 
cionalistas, como insinuaba El Tiempo, la explosión de 
la mina de que se salvó el presidente Batlle. Para honor 
suyo, el partido nacional no ha hecho nunca del asesi- 
nato un arma política. Ni la bala de Ortiz, ni la bala de 
Rebecca, ni la bala de Arredondo le pertenecen. Podrá 
ser tan bravío como se quiera, podrá tener empecina- 
mientos aragoneses en la defensa de sus derechos;—pero 
es más aficionado á las revoluciones que á las conjuras, 
á los combates que á las emboscadas. Sus armas favoritas 
son la lanza y el remington; el puñal no le place. No 
hay heroismos en el puñal. Santos fué herido y muerto 
- Idiarte Borda por manos que no eran manos nacionalistas. 
El mismo asesinato del general Flores no puede acha- 
cársenos sin incyrrir en grave peligro de calumnia. Se 
ha hablado mucho; pero los habladores se contradicen 
y no dan pruebas. ¡La verdad de aquel crímen sigue 
siendo el secreto de Diosl 

Diríase que algo íntimo les dice á los mios que el 
asesinato político es contraproducente, que no dá fruto 
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de bendición y que sirve tan solo para honrar á la víc- 
tima, cimentando el poder de su casta ó de sus ideas. 
Ahí está, comprobándolo, toda la historia, —desde la cruz 
de Cristo, —espléndido pórtico hecho por los gentiles para 
la entrada triunfal de la religión nueva, hasta la hoguera 
en que se retuercen los miembros de Huss,—cuya ceni- 
zas, llevadas por los vientos, siembran á la distancia 
los gérmenes fecundos del pensamiento libre;—desde el 
asesinato de César, en los idus de marzo, que abre á 
las púrpuras imperiales las puertas de Roma, hasta el 
asesinato de Enrique de Valois, que abre las gradas 
que conducen al trono á Enrique el Bearnés; desde el 
asesinato del príncipe de Orange, causa de las victoria 
definitiva de los humildes marineros de Holanda sobre 
todo el poder de Felipe II, hasta el asesinato del prín- 
cipe de Berry, que prolonga, por el divino influjo de la 
piedad, los últimos instantes de una dinastía, ¡Ahí está, 
sí, para comprobarlo, toda la historia! Desde el patíbulo 
de Carlos I, que engendra á Cromwell, hasta el patíbulo 
de Luis XVI, que engendra á Napoleón;—desde el ase- 
sinato de Mariana Pineda, que vigoriza con el hierro de 
su sangre las raíces del constitucionalismo español,— 
hasta el asesinato de Camila O'Gorman, que convierte 
una torva cuestión política en una interesante cuestión 
de humanidad;—desde la muerte del general Dorrego, 
que desata torrentes de enconos,—hasta la muerte del 
general Lavalle, que desata torrentes de exterminio! 

Un partido, cuyos hombres piensan así, no asesina á 
sus adversarios. Los mata á balazos, en las cuchillas, 
cara á cara, lealmente y á plena luz de sol;—nunca ten- 
diendo lazos y esquivando riesgos! 


XVIII 


El mundo está movido por la idea del bien. En el fondo 
de todas las escuelas filosóficas palpita el sentimiento de 
la moral. Anaágoras, que cree que la armonía del uni- 
verso es el producto de una organizadora fuerza divi- 
na, —enseña, con el ejemplo de su vida sin mancha, la 
moral del deber.—El cinismo de Diógenes, el misántropo 
del tonel y el farol, no es el cinismo de nuestro tiempo: 
rechaza lasmercedes de los poderosos y se ríe de la burla de 
las multitudes; para dormir tranquilo, en su cueva delperro, 
le basta la sanción de su propia conciencia. Sócrates 
sube más, porque sube hasta la montaña de la justicia, 
conversa con ella y vuelve trayéndonos el dogma de las 
eternidades del espíritu. Platón se perfuma en la onda 
de las esencias suprasensibles, percibiendo tras de aque- 
lla aromática nube, —el jardin en que crecen los rosales 
del bien y la hermosura.—Para Aristóteles, el progreso 
es la ley universal. Ciceron entiende que el vínculo de 
de las sociedades se encuentra en la indulgencia y en 
la tolerancia: las gentes están hechas para amarse y 
favorecerce. Para Séneca, el esclavo es un hombre y el 
extranjero es un hermano desconocido. Para Plinio la 
guerra es un crimen.—Para Epitecto no se debe decir: 
«he perdido esto»; se debe decir: «lo he restituido», por- 
que todo es de Dios.—Para Marco Aurelio, el ideal de la 
filosofía es el altruismo; el amor á los otros debe ser el 
lazarillo de la humanidad. Después, las abejas del alma 
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van á libar, en el romero de las parábolas, la miel de 
la dulzura más inefable: la viuda pobre y la oveja per- 
dida, la adúltera y la samaritana, el hijo pródigo y el 
ladrón contrito, se aduermen á la sombra tutelar de la 
cruz. Más tarde San Francisco — predicando la ley 
de la pobreza y el horror de la propiedad privada, — 
pone el gérmen del orgullo en el espíritu de los humil. 
des y estigmatiza,—sin darse cuenta, —todos los señoríos 
territoriales, como una usurpación hecha á los que sufren 
las angustias de la falta de pan. Las comunidades reli- 
giosas originan y favorecen el movimiento comunal del 
siglo XII, despertándose por doquiera el espíritu de aso- 
ciación, el espíritu de resistencia contra los privilegios 
del casco que remata en una férrea corona de baronía. 
Más tarde aun, los legistas, saliendo de Bolonia, espar- 
cen por el mundo la ciencia romana, ,—oponiendo á la 
fuerza de las armas, en que se apoyaba la barbarie feu- 
dal, la fuerza del. derecho, en que se apoyará la huma- 
nidad futura. ¿Para que continuar? Lo que sigue es como 
“lo que antecede: ¡una ascensión, gradual y fatigosa hacia 
el desprendimiento, hacia la justicia, hacia la clemencia 
y hacia la verdad! 

No hay que anteponer el hecho al apostolado. Este se 
acurruca en el nido de aquel, y el tiempo le convierte 
en el señor absoluto del nido. La predicación. es la ven- 
cedora en la última batalla, en la decisiva. Anaxágoras 
es el maestro de Pericles. Sócrates civiliza en el atrio 
de Aspasia y conversa de lo infinito con Alcibiades. Ci- 
cerón pertenece á los tiempos de César y de Décimo 
Bruto. Con Séneca, los césares arrastran sus púrpuras 
por las ergástulas, haciendo, sin saberlo, labor de de- 
mócratas. El fulgor de la diadema de Marco Aurelio no 
alumbra tanto como el fulgor de su filosofía, que es una 
paloma por la humildad y que es un desposorio por el 
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amor. La cruz del Calvario, al rehabilitar el signo de 
los suplicios infamadores, rehabilita al esclavo y al paria. 
San Francisco, con su doctrina de la renunciación, 
alienta á los soñadores de la igualdad, á los soñadores 
del claustro y la vida civil. Los municipios, perseguidos - 
por los reyes, como Luis el Jóven y Enrique el Pajare- 
ro; anatematizados por los pontífices, como el gran Ino- 
cencio y como Martín IV, continuarán su obra, sin de- 
saparecer hasta que estén fundadas las nacionalidades. 
Los legistas, en fin, convirtiendo los códigos en arietes, 
desmoronarán las graníticas bases de los castillos, para 
esculpir los primeros principios dela equidad sobre los 
escombros de sus torreones. La ciencia agrandándose, la 
medicina presagiando la histeria, trocarán en martirio 
el enjuiciamiento de las brujas de Vaud. ¡Y siempre así; 
siempre del mismo modo, en la lenta ascención de los 
siglos! ¿No irá más lejos, esta centuria nuestra, que sus 
predecesoras? ¿No se abrirá camino, en este siglo veinte, 
la depurante llama de la filosofía? ¡Sí, se abrirá un sen- 
dero para llegar al fondo de todas las conciencias, bo-- 
rrando el crimen del degiiello y la locura del asesinato 
político, perjudiciales hasta para el propio ideal que 
quieren defender, del libro de la historia de la huma- 
nidad! m 

Hegel decía: «la guerra no es otra cosa que un cambio . 
sangriento de ideas» ¡Qué la barbarie de la crueldad y 
la ignorancia del derecho de gentes, no manchen las 
ideas escritas en la túnica metálica del proyectill 
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Reasumamos la historia política de que tratan las pá- 
ginas anteriores, 

Lo decíamos hace mucho tiempo. Lo repetimos hoy, 
El partido nacional es el partido de la hora presente. 

En la historia de las colectividades políticas pasa lo 
mismo que en la historia de la creación: cada tipo espe- 
cífico corresponde á una época, como cada partido tiene 
su tiempo. 

En tanto flotan las brumas sin límites del mar jurá- 
sico, la zoología no crea sino réptiles, renovándose de 
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contínuo sobre el molde del saurio. El ala aparece cuan- 
do hay que volar de islote en islote, trasponiendo arro- 
yos y salvando arboledas y elevándose por encima de 
las montañas, como aparecen el camello con el arenal, la 
nutria con el río y el búfalo con -la pradera verde. 

Así, los partidos políticos son, en su cuna, balbuceo y 
arrastre, porque las "nacionalidades embrionarias solo 
pueden crear tipos embrionarios. Los partidos se per- 
feccionan á medida que las naciones avanzan, venciendo 
transitoriamente, el partido más apto para satisfacer las 
necesidades de cada época. El partido vencedor no nace 
de pronto, ya existía y ya batallaba; pero no se deja sen- 
tir de un modo eficaz, hasta que su aparición es nece- 
saria para que se cumpla la ley del progreso. 

En la actualidad, en este período histórico que se dis- 
tingue por lo democrático, el partido nacionalista sobre- 
sale y se impone, porque es el único que predica, de 
buena fé, la máxima de Francisco Bilbao: «La libertad 
debe respetar á la libertad hasta en sus enemigos». 

El partido colorado,—que fué, en su origen, más liberal 
que el partido nuestro, —tiró su bandera. El nacionalis- 
mo la recojió, desplegándola con energía, mientras el 
partido colorado no ha tenído, en la altura, ningún ideal 
que le salvase de los derrumbes con que llenó las pági- 
nas de nuestra historia. Economicamente consideradas, sus 
administraciones han sido una ruina; políticamente conside- 
rados,sus gobiernos han sido gobiernos de círculo. Aun hoy, 
en medio de la lucha, la anarquía lo despedaza en múl- 
tiples pedazos. Sus grupos están manejados por ambi- 
ciones y no por principios, por individualidades y no 
por programas, por acontecimientos y no por ideas. Es 
herrerista, tajista, batllista y todo lo que se quiera, me- 
nos una agrupación con definidos propósitos de cultura. 
El aire de la montaña le ha sido fatal y perece por des- 
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composición, en tanto que nuestros pulmones se han 
oxigenado con el aire de la llanura, con lo largo de nues- 
tro martirio por el derecho y con nuestra constante co. — 
munión con la multitud. Así la causa nuestra se ha ido 
apoderando del espíritu público, que nos veía enrique- 
cernos en el trabajo y vivir probamente, sin que nada 
doblase nuestra fibra y sin que nada manchase nuestra 
bandera. 

El partido nacional, en la expatriación -y en el aleja- 
miento de la vida pública, llegó á reunir los estoicismos 
superiores de Régulo y las modestas virtudes de Cin- 
cinato. l 


H. 


Cuentan los historiadores de la antigua Roma que 
allá, en los tiempos en que dirigió los destinos de la 
república, aquel dictador de pupilas azules y de cabellos 
rubios de que nos habla Drumann; cuentan los historia- 
dores de la antigua Roma, que cuando el mundo tem- 
blaba ante el tirano que venció á Yugarta y venció á Mi- 
trídates, bastaba con que los ojos hermosísimos de Va- 
leria Messala se volvieran hacia el palco dictatorial de 
Sila, para que Sila mandase cesar el degiiello de los 
gladiadores caidos, en académica actitud, sobre el anfi- 
teatro donde riñeron cuatrocientas panteras por órden 
de Pompeyo y tres mil elefantes por órden de Augusto. 

Pues bien, mientras en el anfiteatro de nuestra trági- 
ca vida pública, el partido colorado se descomponía en 
una lucha de estériles ambiciones de círculo, el influjo 
de nuestra causa sobre los nacionalistas era-tan poderoso, 
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como el influjo de la hechizante matrona romana sobre el 
espíritu del dictador latino. Y es bueno advertir que 
los nacionalistas supieron amalgamar, formando un todo 
armónico, los intereses del pais y sus propios intereses, 
de modo que, al obedecer á la mística musa de su cre- 
do, obedecían á la deidad que lleva en su frente una 
corona de lauros de nuestros montes, y lleva una cinta 
cuajada de esmeraldas, hechas con el verdor más verde 
_ de nuestras costas, en las sandalias de sus nacáreos 
piés. Esa divinidad, que es sol de justicia y venero ina- 
gotable de nobles promesas, ha dirijido, por más de dos 
lustros, los ensueños de la juventud, la bravura de los 
soldados, la prédica de los evangelistas y la sabia acción 
de las autoridades del partido nacional. ¡Durante esos 
dos lustros, han flotado sobre nosotros, como lenguas de 


fuego, aquellas fiebres de austero patriotismo que, pla- - 


giando una frase de Longfellow, harán que se escuche 
perpetuamente, en los corredores de la posteridad, el 
eco de las pisadas de nuestros maestros, de nuestros 
amigos, de nuestro constituyentes de 1830! 


o. : r 


Desde 1875 hasta 1896, el partido nacional vivió en el 
retiro, aunque no ignorara que, como ha dicho el Dr. 
Arechaga en La libertad politica, «los partidos se forman 
para la lucha y perecen en la abstención». 

En tanto que la juventud del partido colorado se ele- 
vaba al calor de los puestos públicos y aprendía á tran- 
sijir con todos los errores, la juyentud del partido na 
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cional se elevaba al calor tonificante de la ayuda propia, 
aprendiendo la práctica de las virtudes cívicas en el 
ejercicio de las virtudes del hogar. De ahí que la juven- 
tud nuestrá se mantuvo pura y la juventud colorada se 
avino con todo. Julio Simon ha dicho que la moral es 
una y la misma para el hombre privado y para el hom- 
bre público. La teoría de los dos morales, según el autor 
francés, se burla de la ley moral, porque «si le rinde 
culto en el hógar, la, echa, en cambio, del foro». 

En consecuencia, nuestra juventud acendró su carac: 
ter, en tanto que la juventud colorada enervaba el suyo. 
El carácter es la armadura de hierro del deber. Cuando 
la juventud de un partido tiene carácter, ese partido es el 
triunfador de las horas que vienen. Extrañado Luis XIV de 
la resistencia que le oponian los holandeses, le preguntó á 
Colbert: «¿Qué diablo tiene en el cuerpo ese pueblo tan 
chico? Colbert respondió: «¡Ese país tan chico tiene un 
gran caracter!» Alvarez, el detensor de Gerona, no era otra 
cosa que la personificación del carácter de la España de 1808. 
Wellington, en la jornada de Waterloo, no era otra cosa 
que la personificación del carácter de la vieja Inglaterra. 
¿Cómo podíamos dudar de nuestro destino en 1897? La 
juventud colorada se había formado al calor de los pues- 
tos públicos y la nuestra había crecido leyendo y prac- 
ticando los libros de Smiles. 


10 
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IV 


a* 


Vino despues la revolucion de 1897. ¿Cuáles fueron 
sus causas? ¡Qué llamen á juicio á la libertad del voto 
crucificada y á la honradez administrativa puesta en tortura! 
¡Por la pureza del voto y del manejo de los dineros pú- i 
blicos, vibraron nuestras lanzas en Arbolito y se batie- 
ron nuestras guerrillas en Arroyo Blanco! ¡Era el himno 
de la resurrección de la primera, el himno de nuestros 
clafines de Tres Arboles, y era el himno que rompía 
los cordeles de la segunda, el himno de nuestros clari- 
nes en Aceguál | 

En efecto, al iniciar el movimiento de 1897, el partido 
nacional, consecuente con las declaraciones de su pro- 
grama de 1872, dijo, en sus manifiestos, que se armaba 
en defensa de la honradez administrativa y de la liber- 
tad del sufragio. Las bases preliminares de la paz, sus- 
critas en las sierras de Aceguá, y las bases definitivas, 
firmadas en los campos del Talita, exijían que todo el 
edificio de lo futuro se levantara sobre la piedra angu- 
lar del voto libre y del gobierno probo. Al tratarse los 
acuerdos celebrados despues, como dolorosos sacrificios 
hechos en las aras de los intereses del pais, el partido 
declaró siempre que solo los aceptaba como una medida 
transitoria y como un modo de cooperar al manteni- 
miento de una situación honesta, afanándose porque se 
. depuraran los registros cívicos é impulsando á los na- 
cionalistas al cumplimiento de sus deberes electorales. 


E 
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¿Hizo mal cediendo á las exigencias de la opinión pú- 
blica? No lo creemos. Los partidos tienen á esa opinión 
por moderadora, como el agua modera los actos del pez 
y la atmósfera modera los actos de la luz. Nada se libra 
de la influencia del medio ambiente, porque hasta el 
vuelo del águila caudal depende, en gran parte, de la 
fuerza del viento y de la dirección de la granizada. 

Uno de los más decididos partidarios de aquella polí- 
tica conciliadora, que tranquilizaba á todos los intereses, 
fué Diego Lamas. El coronel Lamas, nacido en el Salto 
en 1859; el coronel Lamas, que emigró á Buenos Aires 
cuando el vaho santista emponzoñaba la atmósfera del 
país; el coronel Lamas, soldado del Quebracho, así que 
el espíritu público sacudió su lepra; el coronel Lamas, 
uno de los expedicionarios contra los toldos del Chaco 
Austral, uno de aquellos que sintieron agrandarse los 
límites de la civilización bajo el galope de su caballo; 
el coronel Lamas revolucionario contra Juarez Celman, 
„porque la libertad es el sueño de todos los hombres jus- 
tos en todas las patrias; el coronel Lamas, que extendió 
el cendal de la misericordia sobre los vencidos de Tres 
Árboles; el coronel Lamas, que regó con su sangre la 
meseta más alta de Arroyo Blanco; el coronel Lamas 
predicó el acuerdo y el coronel Lamas no podía acon- 
sejar un crímen. | | 

Si aquellos contratos fueron un error, el partido se 
vindicará, ante los ojos de lo porvenir, con la pureza 
de sus intenciones, porque ni antes del conflicto, ni en 
medio de la lucha, ni después de la guerra, se dejó alu- 
cinar por la insana codicia del poder. El poder significa 
muy poco para un partido cuyos veteranos encanecieron 
en la pobreza, cuyos tribunos gastaron su savia comba- 
tiendo á los fuertes, cuya juventud se educa en la es- 
cuela del trabajo cóntinuo, y cuyo programa ofrece al 
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adversario, —siempre que este lo deposite en manos lim- 
pias y lo haga usar por nobles carácteres,—el ejercicio 
de la majistratura presidencial, ¡que á tanto llegan el 
patriotismo y el desprendimiento de nuestro programa 
de 18721 E ` 

El partido nacional no mentiría al decir, imitando á 
Cyrano de Bergerac:—¡Puedo presentar á los ojos de 
Dios, sin una sola mancha, el penacho blanquísimo de la 
cimera de mi armadura!» 


El partido nacionalista gusta de la paz, como todos 
los. partidos que no se embriagan con las regalías de cu- 
ño oficial. Ni cuando el conato de revolución del coronel 
Tezanos, que apenas perturbó el departamento de la Co- 
lonia,—ni cuando el motin del 4 de Julio, en que Mon- 
tevideo se convirtió en una ciudad bombardeada por su 
propio ejército, —el partido nacional tuvo el mal ensueño 
de aprovecharse de las circunstancias, para apoderarse 
del poder ó para exijir un aumento de posiciones. *Lo 
ha dicho siempre y siempre lo ha practicado: quiere 
la paz mientras esa paz no le cueste ni un girón de de- 
coro, porque su encumbramiento le parecería una gran- 
deza muy triste si, para alcanzarla, tuviera que sacrificar 
la quietud de las madres y la jubilosa quietud de las 
cunas. Quiere la paz, aunque algo sufran sus intereses, 
(nunca su decoro), porque sabe que la paz es tan nece- 
saria á la prosperidad de las patrias, como á la vida de 
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la hiedra le es necesaria la savia del árbol en que se apoya. 
Quiere la paz, ¡pero siempre que esa paz no debilite á 
la patria, como la hiedra debilita al árbol! 

En bien de la patria, aceptó, á pura pérdida, los acuer- 
dos electorales. El país le ha agradecido esta actitud pa- 
ciente y desinteresada. El litoral, que en otros tiempos 
no fué nacionalista, se acercó á comulgar en los altares 
de nuestra fé patriótica, después de las jornadas de 1897. 
El norte, que en otro tiempo¡no estuvo con nosotros. 
ha evolucionado también y hoy se agrupa en torno de 
la inmaculada divisa de Berro. El sur, que ya era faná- 
tico de nuestra enseña, pertenece por casi todas sus ener- 
gías y casi todas sus probidades, á nuestra causa, á 
quiepes sirven de columnas de pórfido, en la zona meri- 
dional, San José, Flores, Trenta y Tres, Minas y la fér- 
til región donde se eleva el monumento de la Agraciada. 

¡En toda la república, desde el rancherío ocultu entre 
las sierras hasta la ciudad extendida en el valle, pre- 
domina mi partido, porque la ciudad populosa y el ran- 
cho zahareño le han visto resistir á las voces hechiza- 
doro de la ambición, como los navegantes de la epopeya 
de Camoéns resistieron al armonioso canto y al dulcísi.- 
mo arrullo de las sirenas de los mares del Asial 
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En tanto el Sr. Cuestas tenía que precaverse mucho 
-más de los Tezanos y los Simón Martinez que del ge- 
neral Aparició Saravia, apesar del coloradismo de los 
primeros y. de ser el segundo de buena cepa naciona- 
lista; en tanto las fracciones coloradas jugaban á qyien 
se sienta en el sillón presidencial y no podían congregarse 
sin dar un escándalo, como los mal sonantes gritos de 
la asamblea de Colón ó la riña de gallos de la Stella 
d'Italia, —nuestro partido fundaba clubs ciudadanos y ce- 
lebraba reuniones al aire libre, - discutiendo todos los 
asuntos de importancia notoria en sus convenciones, rè- 
cordando que,—como ha dicho Jeremías Bentham,— «en 
el pueblo que haya tenido asambleas públicas por mu- 
cho tiempo, el espíritu de la multitud habrá llegado á 
una altura más elevada, serán más comunes las sanas 
ideas y tendrán menos predominio las “preocupaciones 
nocivas». Bentham no se equivoca. Sus convenciones 
fueron tan útiles al partido nacional, como son útiles á 
la democracia yanqui, aquellas públicas asambleas de 
que habla Luis Jacolliot en su Voyage au pays de la 
liberté. Por ellas estabamos en relación constante con 
el alma de nuestros departamentos, conociendo á ciencia 
cierta sus impresiones, y gracias á ellas, lo que se re- 
solvía, de verdadero interés político, en la capital de la 
república, contaba yá con el beneplácito de los naciona- 
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listas de todo el país. Tendrá defectos, pero el panie 
le debe mucho á su Carta Orgánica. 

No contento con democratizarse y entrar en la masa, 
por la comunión del pensamiento y del propósito, el 
partido nacional, al ver. que sus adversarios se disgre- 
gaban, se concentró é hizo cuanto estaba en sus manos 
para formar á modo de falange macedónica. Sus adver- 
sarios le reprochaban lo férreo de la. disciplina y`los 
díscolos se desmonetizaban al chocar con ella, á modo 
de aves locas que se despluman contra los hierros de su 
prisión, sin advertir ni aquellos ni estos, que nuestra dis- 
ciplina obedecía á un principio científico, porque las co- 
«lectividades políticas, bien organizadas, deben parecerse 
al organismo humano. 

Según Haeckel, las células cerebrales 6 gangrionales 
desempeñan el papel más importante en la vida psíqui- 
ca de los individuos. Esas células son como la oficina 
telegráfica central de la gran red neryiosa de nuestro 
cuerpo. Si tocamos la piel de una de nuestras manos 
con la punta de un alfiler ó con un pedazo de hielo, los 
nervios de la piel trasmiten al cerebro lo que han sen- 
tido. Heridas por el rayo de un foco brillante, las célu- 
las del ojo envían al cérebro un telegrama de luz ó de 
color. Con esas sensaciones, las maravillosas células psí- 
quicas del cérebro realizan el trabajo que se llama la 
idea, enviando á las oficinas nerviosas inferiores un te- 
legrama ordenándoles que se rebelen ó acaten la sen- 
sación. 

En los partidos sucede otro tanto. Cuando : se produce 
un acontecimiento que les interesa, los miembros infe- 
riores del organismo político trasmiten al directorio, por 
el órgano de la prensa ó por el órgano de sus tribunos, 
la impresión recibida, que, una vez avalorada por el di- 
rectorio, sirve á este para trazarle rumbos al partido, 
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Trazados esos rumbos, nadie tiene el derecho de rebe- 
larse, porque resistir es atentar á la vida del partido, 
como atentaría á la vida del sér humano, el órgano que 
se negase á desempeñar las funciones que le dicta el 
cerebro, 

Con esta organización, practicada incesantemente, ¡cal- 
cúlese qué poder no sería, durante más de un lustro, el 
poder del partido nacional! 

Nuestros adversarios nos reprochaban también el que 
tuviésemos un caudillo. Ellos no le tienen y esa es la 
mejor prueba de que ha finalizado su misión histórica. 
Un caudillo, para ellos, es algo parecido á aquel cometa 
descrito, en 1523, por Ambrosio Paré, cometa compuesto ` 
de cabezas truncadas, y globos de fuego,* y yagatanes 
turcos. En el fondo, nos envidian al nuestro y sienten la 
nostalgía de los que ellos tenían en otras épocas, mur- 
murando este verso delicadísimo de Guy de Maupa- 
ssant: 

¡Allonms, ny pensons plus! jll est un temps aux roses! 

En su despecho, sienten no poder escribir sobre la 
puerta de la morada del caudillo probo y clemente, lo 
que Fonvielle decía de la casa del príncipe Pedro Bona- 
parte: «No entréis, porque aquí se asesina á los hom- 
bres ». Lo lamentamos, por el círculo del Sr. Batlle, pero 
el caudillo es útil y el caudillo es honesto. — 

Estrada, para demostrar lo flaco de la vida y lo eff- 
mero de la idea de los comuneros del Paraguay, dice 
que estos «no lograron enjendrar un caudillo». En cier- 
tas circunstancias, en ciertas épocas, el caudillo es como 
la encarnación de los mejores sueños de la multitud. 
¿Qué fueron los Gracos? ¿Qué fueron sino caudillos, más 
que capitanes ilustres, Berenguer d'Estenza y Juan de 
Padilla? ¿Qué fué Juan Lorenzo, el almá medieval de los 
tejedores de Segovia? ¿Qué fueron Mina y el Empeci- 
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nado? ¿Qué fué el mismo Giiemes? ¿Qué fué nuestro 
Artigas, el de las bases del año 13, el espíritu de los 
vencedores de Santa María y el espíritu de los acuchi-» `: 
llados en Catalán? 

¡Y qué caudillo el nuestro! Copiemos otra vez el re- 
trato que tantas veoes trazó nuestra pluma. 


VII. 


Aparicio Saravia, nacido en el departamento de Río 
Negro, entre el ruído de plata del arroyo del Cordobés, 
había luchado ya por la divisa blanca en el año 70, 
prestado el apoyo de su brazo potente á la Tricolor y: 
enfrenado su lindo flete de carrera para acudir en auxi- 
liv de la buena causa vencida en los palmares de Puntas 
de Soto! | 

Cuando Gumersindo, el bueno y el bravo, cruzando 
selvas virgenes en que el calor es llama que calcina el 
pulmón y hace que los ofidios siempre estén en celo, 
invadió Río Grande, Aparicio era el gefe de la van- 
guardia de los invasores. Junto á Gumersindo, Aparicio 
renueva todas las proezas de los tiempos heróicos. Tiene 
siempre la punta de su lanza muy cerca del riñón de 
sus enemigos. Fatiga á la victoria y la marea, no deján- 
dola descansar un instante. Si alguna vez la victoria, 
abrumada de sueño, no acude á su Jlamado, espera á 
que despierte y á que le escuche, entrando hasta las úl- 
timas filas enemigas con su mahorra en ristre y sus ojos 
llameantes de bizarría desenfrenada. Pero lo que hace 
más hermoso `á aquel héroe no es su heroísmo, sino su 
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piedad, porqúé en aquella brega donde el degiiello es 
una obligacion, Aparicio Saravia sale de los combates 
sin que la sangre de ningún prisionero deslustre, por la 
orden caída de sus labios, las nueve listas azules y blan- 
cas de su bandera! | 

En una de aquellas cargas bravías, cuando á punta de 
lanza deshace á un enemigo que cinco veces le supera 
en número, Aparicio Saravia cae de rodillas junto á una 
parihuela de ramas montaraces, en donde espera el frío 
beso de la noche sin fin, su hermano Gumersindo. ¡Es 
allí, en esas horas de angustia infinita, junto al lecho re- 
gado con una sangre que Aparicio prefiere á la sangre 
que” bulle en su corazón; es allí, en aquella hora de 
triunfo doloroso, que el caudillo recibe la corona de es- 
pinas de su generalato! Llora y reza un instante, así que 
el moribundo deja de hablar; pero seca, después de aque- 
lla plegaria santificada por el jugo de sus sollozos, cofi 
el dorso de la mano del cadáver amado sus ojos húme- 
dos, y puesto á la cabeza de sus valientes, venga en 
escaramuzas que aumentan su fama de montonero nunca 
vencido, al muerto á cuyas órdenes aprendió á luchar, 
coronando la historia de sus proezas con la carga famo- 
sísima de la Cerrillada! 

¿Qué hace Aparicio en tierra del Brasil? ¡Aprende á 
guerrear, para que su partido tenga un general y tenga 
un Veterano cuando llegue la hora de la redención! 
Aprende á guerrear á la manera boer, aprovechando el 
matorral y el risco, el vado del arroyo y el crestón de 
la loma, para el día en que llegue la cruzada santal 
¡Aprende á guerrear, pero no con los ojos fijos en el 
Brasil, sino con los ojos impregnados con la eterna vi- 
sión de nuestro Uruguay, con las pupilas preñadas con 
todas las brumas de los declives de las sierras de Mi- 
nas y de Tacuarembó, brumas que rasgan, en aquellos 
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espejismos de su amor patrio, con cuchillos de oro, las 
recordanzas de los trigales de Canelones y de San Josél 

Vino, más tarde, la revolución de 1897. 

¡En 1897, el poncho de Saravia es una bandera! Esa 
bandera cubre á todos los nacidos en los valles nues- 
tros, donde la vid verdea y en las lomas nuestras, donde 
los macachines labran su azúcar; en los ríos nuestros, 
que hacen con sus espumas una: escalera al iris para 
que suba al cielo y en los bosques nuestros, donde nunca 
enmudecen los cantos de calandria! 

Tiene el instinto de la justicia y lo mismo que que- 
ma los cercos del vecino, á fin de que las tropas sientan 
el beso de las llamas en las noches de invierno, quema 
tambien los cercos de sus propiedades, porque sus pro- 
piedades, más que las del vecino, deben pagar tributo 
á las ideas nobles- que simboliza la lejión que pasa. No 
le pidais odios al caudillo modesto; pero pedidle desde 
la virtud de la sobriedad hasta la virtud del desinterés, 
seguros de que todas las hallareis acurrucadas en su co- 
razón, como á los tordos en su nido del molle, |y segu- 
ros tambien de que á vuestro llamado las virtudes más 
grandes saldrán de allí, moviendo las alas enardecidas, 
lo mismo que los tordos dejan el molle al sentir los 
alertas de la aurora que viene. Guerrero á quien le es 
fácil ganar batallas, no quiere guerrear sino en bien del 
derecho, desprecia los galones que otros codician y pre- 
fiere la paz, si la labor la ilustra y la ley la aconseja, á 
esparcir, por cañadas y por boscajes, la bravura sonrien- 
te de que está llena su alma de ciudadano! 

Las balas le conocen. Siempre le han visto en el lu- 
gar más recio de la batalla. Donde estaba la humareda 
más sofocante, donde el cañón voceaba más fuerte, donde 
más se moría, donde el clarín tocaba sus himnos más 
roncos, allí le encontraron, lo mismo en Arbolito que 
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en Arroyo Blanco, lo mismo en Aceguá que en Tara- 
riras! 

Se cuenta de don Bernardo Prudencio Berro que, al 
bajar del poder, como bajó muy pobre, cultivó con sus 
manos la tierra de una chacra que le pertenecía. El ge- 
neral Saravia, después del desarme, pidió al trabajo rudo 
el bienestar que todo el país le hubiera ofrecido, á cam" 
bio de los servicios prestados al país en las épicas hóras 
de 1897, ¡Este es el hombre, este es el ciudadano, este es 
el caudillo, y este es el primero de los porta-estandar- 
tes del generoso Partido Nacional! 

Los que rodean al Sr. Batlle, ¿ya han olvidado todo 
lo que antecede? Es muy extraño, porque si los mismos 
que hoy combaten al lado de Aparicio, son los que le 
acompañaban en 1897, —los que hoy combaten en contra 
suya, también son los mismos á quienes impuso el res- 
peto á la ley y á la probidad administrativa con el pacto 
de la Cruz. | 

¡Entonces, como hoy, Aparicio se burlaba de Galarza 
y Muniz! ¡Entonces, como hoy, Aparicio predicaba el dere- 
cho á balazos y predicaban los otros, á balazos también, 
la omnipotencia de las banderolas del partido de Venan- 
cio Fiores! 


— 159 — 


VIII. 


: r 


'No siempre primó la teoría de los acuerdos. En 1900 
se verificaron, con entera libertad, las elecciones sena- 
toriales de seis departamentos. La lucha fué reñidísima 
en el de Río Negro, triunfando los nuestros por muy 
pocos votos. Un hermano del Sr. Batlle intervino en Rio 
Negro, siendo, según pública voz y fama, el principal 
instigador de algunos de los fraudes cometidos allí. El 
Sr. Batlle encontró bueno lo hecho por su hermano Luis, 
y atacó la pureza de los poderes que presentaba el sena- 
dor nacionalista por Río Negro. La legitimidad de esos 
poderes triunfó en el debate, 

El Sr. Batlle era, entonces, candidato á la vice presiden- 
cia de la república. El partido nacional le retiró sus votos. 
La actitud del Sr. Batlle explicaba nuestra actitud. Su 
diario era una brasa encendida y, en las asambleas de 
tinte más rojo, no faltaba jamás la presencia del Sr. 
Batlle. .' ; 

El mismo día en que los senadores nacionalistas ele- 
gieron vice-presidente de la república á un ciudadano 
que no era el Sr. Batlle, este dijo, desde la puerta de 
su diario, á una manifestación colorada que, con motivo 
de aquellos sucesos, pasó á victorearle: 

«Para la próxima lucha electoral no habrá compromi- 
sos y no siendo verdaderamente lógicos, dentro del fun. 
cionamiento regular de las instituciones, sino los go- 
biernos de partido, pues no es posible que las colectivi.- 
dades políticas triunfantes realicen sus ideales en el 
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poder por intermedio de los hombres de otras colectivi- 
dades, sino cuando existe comunidad de tendencias y 
completa sinceridad de propósitos, la aspiración de la 
próxima lucha electoral DEBE SER EL GOBIERNO DE PAR- 
TIDO. l pa 

«La consecuencia necesaria del triunfo de este prin- 
cipio SERÁ LA RECONQUISTA DE LOS DEPARTAMENTOS; la cesa- 
ción de ese estado anormal que de día en día, á pesar de 
TODAS LAS TOLERANCIAS Y COMPLACENCIAS DEL PARTIDO 
COLORADO, ha ido agravándose, y que divide á la Repú- 
blica en dos fracciones, casi en dos países distintos, uno 
colorado y otro blanco.» 

Estas palabras, —publicadas en las reseñas que de 
aquella manifestación hicieron los diarios de Montevideo 
en los días 16 y 17 de Febrero, —demuestran que el plan 
desarrollado porel Sr. Batlle á principios de 1904, empe-. 
zÓ á incubarse á principios de 1901. 

Ese plan no se realizará. No puede realizarse... ¡Dios 
no quiere que se realice ! 


IX. 


Cuentan los paleontólogos que allá, por las .épocas 
primaria y secundaria, existían como unas treinta mil va- 
riedades de insectos. Obligados á roer la madera de los 
árboles muertos de las selvas primarias ó á devorar 
las carnes de las especies nacidas en los bordes de los 
mares crestáceos, aquellas libélulas tan cerúleas, tan frá- 
giles y aquellos buprestes de cota de zafiro, de traje de 
esmeralda, surgían de los laboratorios de la naturaleza;: 
armados con cien armas destructoras, con tenazas y li- 
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mas, con sierras y cuchillos. Más tarde, en la alborada 
de ta edad siguiente, pasa sobre las selvas algo que las 
deslumbra. En vez de los coleópteros acorazados con co- 7 
razas que brillan como diamantes; en vez de los coleóp- 
teros provistos de taladros y de barrenas, cruzan el bos- 
que inmenso las cuatro grandes alas de las mariposas, 
las rubías caravanas de las avispas, los insectos armados 
con una larga trompa que es un hilo de seda en forma 
de espiral. ¿Que ha sucedido? Que á la vegetación duri- 
sima de los criptógamos siguieron los árboles en cuyas 
' ramas el viento balancea copas de ambrosia, vasos llenos 
de azúcar. Ha sucedido que apareció la flor, sonrisa de 
la tierra, con su corola festoneada y su cáliz henchido 
de un polvo nectárico. Ha sucedido que, al despertar el 
alba y al caer la tarde, las estrellas escuchan el himno 
del perfume, mientras envuelven en el cendal de sus 
rayos de hebras de plata, los desposorios de los estam- 
bres y los pístilos. Ha sucedido que los insectos no ne- 
cesitan ya de dardos ni de pinzas para libar las mieles 
de las hijas del aire de la edad terciaria, respondiendo 
al aroma de la flor quese cimbra en las hamacas verdes, 
las bocas desdentadas y los zumbos cantadores de los 
heminópteros. Pues bien, las sociedades, como los insec- 
tos, tienen dos periodos, el período que precede y el 
período que sigue á la aparición de la flor del derecho. 
Antes de que esta brote circundada de mirra y vestida 
de raso y repleta de mieles, las multitudes torvas se 
sirven de sus armas contra los señoríos y las dictaduras, 
sin dejar un instante ni la prudente vela ni el puntia- 
gudo acero, igual que los coleópteros que roían la :leña 
de durezas de brorice en los siglos jurásicos. En cambio, 
cuando surje la flor del derecho é impregna con su aro- 
ma á todas las conciencias, los espíritus se desarman y 
las costumbres se dulcifican, espaciándose las esperanzas 
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de los partidos por el éther de la libertad, como los nu- 
blados de abejas por el éther azul que coronó los mon- 
tes de la edad terciaria. 

Nosotros nos acercamos á esa última época. Este es- 
fuerzo es el último esfuerzo. Este desangre es el último 
desangre. ¡Pero la flor del derecho no perecerál ¡Noso- 
tros, los nacionalistas, los perseguidos y los calumniados, 
los pacientes cultivadores de esa flor, conservaremos 
intacto su cáliz, para que las abejas espirituales de to- 
das las generaciones, que están én camino, puedan libar 
la ambrosia deliciosa y la sacra hidromiel de las liber- 
tades públicas! 

Queremos que cada ciudadano pueda decir, como el 
P. Lacordaire: «¡Yo soy una libertad!» Eso no se logra 
sino en las patrias donde realmente existen las grandes 
riquezas nacionales que se llaman: libertad de tránsito, 
libertad de voto, libertad de morada, libertad de trabajo, 
libertad de asociación, libertad de creer, libertad de es- 
cribir, libertad de hablar y amplia libertad de ser libre. 
¡La for del derecho, que les guardamos, impregnará con 
el perfume de todas esas libertades, el cielo de los as- 
tros y el cielo de las almas de lo porvenir!.... 
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nacen dos rosas.—Las banderas nacionalistas. 


I 


Después de la batalla de Tupámbae, y al acercarse á 
la frontera el ejército de Aparicio, el directorio trató de 
aglomerar en aquellos parajes, los muy valiosos recur- 
sos en equipos y en armas, que, con una labor improba 
y nunca lo bastante apreciada, venía amontonando, en 
espera de una oportunidad favorable á su remisión. ¡Me- 
dio millón de tiros, lo necesario apenas para un com- 
bate que dura algunas horas, cuesta la enorme suma de 
diez y ocho mil pesos, en monedas de oro, en monedas 
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de cuño de buena ley! ¡Y hay que hacer pasar ese me- 
dio millón de tiros, la vida de doscientos centenares de 
hombres, quien sabe de que modo y conque precaucio- 
nes, por un punto estratégico de la costal ¡Y hay que 
luchar despues con la malquerencia de las autoridades 
federales de la frontera, que entienden á su modo la 
neutralidad y que nos abruman con la enorme de su vi- 
gilancia! ¡Cuántas zozobras, cuántas angustias, cuántos 
trabajos, cuántas noches pasadas en apenado insomnio, 
significa ese envío, esa ayuda mandada desde lejos, á 
la causa que gallardea de cuchilla en cuchillal ¡Qué en- 
tusiasmos frenéticos, qué animados coloquios, qué ínti- 
- mos regocijos si el envío llega! ¡Qué desfallecimientos, 
qué cólera profunda, que dudar de la suerte, cuando lo 
decomisan ó no llega á tiempo! ¡Qué medir distancias 
y calcular probabilidades, antes de la partidal Después 
de la partida, ¡qué leer de diarios y qué aguardar la ho- 
ra de la correspondencia! 


II 


La presidencia del directorio pertenece al Dr. Alfonso 
Lamas, agregado al ejército en calidad de cirujano ma- 
yor de sus divisiones. El Dr. Lamas tiene no solo el 
prestigio de su apellido, sino tambien el prestigio de su 
sapiencia profesional. Todo lo ha abandonado para ir á 
correr la odisea homérica de su credo: familia, clien- 
tela, comodidades, presente bonancible y porvenir se- 


guro. 
En el directorio figura también el Dr. Cárlos A. Berro. 
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El Dr. Berro, (hijo de aquel don Bernardo Prudencio 
Berro que honró, con lo muy grande de su probidad, á 
su país y 'á su partido y á su propio nombre), vá y viene, 
trayendo notas y llevando instrucciones, asesorando pla- 
nes y anunciando remesas de proyectiles, de Buenos 
Aires al litoral, de este á la frontera, de la frontera al 
ejército nacionalista, tejiendo con una actividad, reñida 
al parecer con lo voluminoso de su abdómen y con sus 
costumbres de hombre de consejo, una nunca acabada 
tela de Penépole. En ferro-carril, en vapor, á caballo y 
en coche, se ha zarandeado horas y horas, días y días, 
la alta personalidad política y forense del Dr. Berro, 
hablando el portugués lo mismo que Pimentel, el autor 
de la princesa de Boivao, y calzando resonantes espuelas, 
igual que un caballero de los que triunfaban en las fa- 
mosas lides que narró Camoens, en el sexto de los can- 
tos de sus Lustiadas. 

Tambien del directorio forma parte el Dr, Aureliano Ro- 
driguez Larreta, dotado de todaslas mágicas dotes de la insi- 
nuación, deextraordinaria habilidad para mover hombres y 
para mover cosas en bien de nuestra causa. Ninguno más 
apto' para ganarse el parecer de los argentinos y apo- 
derarse por entero de sus simpatías, no siendo, sin embar- 
go, este empeñoso trabajo de propaganda, su único tra- 
bajo, pues presidía, por lo común, el consejo de los 
directores y organizaba la mejor manera de llevar á la 
práctica lo resuelto. Firmó, en primera línea, todos los 
documentos cambiados en las tentativas de paz hechas 
hasta julio, interviniendo, tambien en primera línea, en 
la confección de todos los manifiestos que el partido 
dió á luz en aquellas terribles horas de brega. No tuyo 
instante de desfallecimiento ni minuto de duda, conven- 
cido de lo muy justo de la empresa revolucionaria y 
convencido de que la victoria coronaría las sublimes ab- 
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negaciones de nuestros soldados. El Dr. Larreta dió 
nervio á los tímidos, animó más á los animosos, no per. 
mitió á ninguno entregarse al descanso y contaminó á’ 
todos con lo incansable de su voluntad. 

Figura también en la primera autoridad civil del 
partido, el Dr. Alfredo Vazquez Acevedo,—á quien tanto 
debe la universidad de Montevideo y que con tanto bri- 
llo acababa de ocupar la banca de senador por Flores. 
La presencia del Dr. Vazquez Acevedo en el directorio, 
es la mejor prueba de que la guerra civil actual no es 
una guerra atávica ni un caso de partidaria piratería. El 
Dr. Vazquez Acevedo ha sido un constante apóstol de 
la paz, un apasionado tribuno de la concordia, un ene- 
migo de todos los derramamientos de sangre fraterna, 
constituyendo su actitud de 1901, uno de los más pode- 
rosos motivos de reflexión para los historiadores de lo 
porvenir. Un ciudadano de tan relevantes condiciones 
morales y tan dispuesto á sacrificar en los altares de la 
unión nacional,—unión siempre bendita y siempre fe. 
cunda,—todos los apasionamientos que el cintillo engen- 
dra y todos los amores que el ideal partidario inspira, 
no se convierte en el sostenedor de un credo alzado en 
armas, sino cuando yá se han cerrado todos los caminos 
de la legalidad y no le queda al honor ninguno otro 
ambiente que el ambiente de las cuchillas. 

Acompaña á los anteriores en su misión de riesgo 
y responsabilidad, el Dr. José Luis Baena, que desde niño 
vivió para el partido y solo para él. Nuestra bandera, 
—manchada con la sangre de uno de los suyos durante 
las horas de la defensa de Montevideo,—le vió siempre 
batallando á su sombra, yá en las arduas decisiones de 
nuestros directorios, yá en los misteriosos conciliábulos 
de las horas de abstención, —yá en las grandes batallas 
legislativas de estos últimos años,—yá al frente de algu- 


— 167 — 


nos de nuestros hospitales de sangre, como en el movi- 
miento de 1897, El Dr. Baena une á todos los servicios 
que prestó en lo pasado, este servicio nuevo, como un 
millonario que nunca se cansa de dar, por lo mismo que 
sabe que su riqueza no tiene fin. Lo que fué idolatría 
de la niñez y apasionamento de la juventud, sigue 
siendo en 1904, el culto del alma del Sr. Baena. 

Figura igualmente en el directorio el Dr. Rodolfo 

Fonseca, que,—lo mismo que los anteriores,—todo lo 
ha abandonado para seguir la epopeya revolucionaria. 
Espíritu ilustrado, voluntad decidida, corazón nobilisimo, 
carácter firme y conciencia proba, el Dr. Fonseca está 
bien en su puesto, en aquel puesto de abrumadoras res- 
ponsabilidades. 
_ El Sr. Francisco Haedo Suarez no es de los que me- 
nos han sacrificado á la causa, en el directorio de 
sacrificios de 1904. Hacendado riquísimo,—con la fortu- 
na que dá la herencia, aumentada por el trabajo y por 
la honradez, —cayó en el monstruoso proyecto de la in- 
terdicción de bienes. ¿Qué le importa? Ha sido por 
la causa buena, por la causa que sus padres tuvieron 
por santa, por aquella causa que aprendió á querer en 
los tiernos coloquios de las peonadas de sus haciendas 
rio ne sreses, durante las horas fugaces y risueñas de la 
mocedad. El Sr. Batlle se equivocó. Para que hiriese bien, 
la flecha debió dirijirse un poco más alto, ¡Al corazón! 
¡á las afecciones! ¡no hacia los bienes materiales, que 
una ráfaga dá y una ráfaga quital El Sr. Batlle no co- 
noce á los hombres. A los nacidos en el hogar de los 
Haedo Suarez, no se les hiere así. ¡La herida es muy pe- 
queña, es muy superficial y no causa dolor! 

Era secretario del directorio, desde 1902, el Dr. Jacinto 
D. Duran, un hombre joven, afabilísimo, buen compañero, 
partidario leal é infatigable trabajador. Dotado de una 
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memoria más que felíz, sus actas fueron siempre un mo- 
delo de corrección y de exactitud, actas taquigráficas y 
que, sin embargo, el Dr. Duran redacta sin apuntes 
previos. Da placer verle manipulando notas, respon: 
diendo á cartas más longitudinales que una novela á lo 
Montepin, y ordenando papeles como el archivero del 
archivo de Salamanca. Es el primero en saber las no- 
ticias yel primero en darles circulación, poniendo el 
alma entera en el comentario, que repica á gloria ó 
tañe á difunto, con arreglo á la especie de lo ocurrido. 
Vive en continua brega, sin otras distracciones que el 
recuerdo tenaz de los que batallan en las cuchillas, sufrien- 
do con su frív en las noches heladas y asistiendo con la 
imajinación á todos los combates. 

Trabajando en la sombra, sin dejarse ver, refuerzan 
la acción del directorio, algunos orientales establecidos, 
desde hace muchos años, en la populosa capital argen- 
tina. No han querido ni intentado romper los lazos 
que les unen al país de su nacimiento y á la causa que 
fué siempre la causa de los suyos. Han puesto al servicio 
de. la reyolución, los unos sus generosidades de hombres 
de fortuna,—los otros sus sabias reflexiones en el con- 
sejo de los días arduos,—reflexiones en que brilla la 
lucidez que dá la lejanía del teatro de los sucesos, y la 
lucidez enjendrada por las grandes tolerancias de este 
mundo argentino, donde la política ha perdido el empuje 
de su edad de piedra,—empuje que nosotros conserva- 
mos y que dá sello propio á nuestra siempre batalladora 
nacionalidad. Es algo arcaico, algo. que no á todos les 
sabe bien; pero que no deja de producir cierto goce or- 
gulloso, cuando se reflexiona que,—apesar de las sacu- 
didas y de los derrumbes,—el carácter nativo no sufrió 
mermas, ni entiende de dobleces, y se conserva entero. 
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¡Aun sabemos matarnos por una idea, aun sabemos mo» 
rir por una pasión noble, aun no hemos olvidado la reli- 
gión del sacrificio por el deber,—lo que no es poco en 
estesiglo de desfallecimientos y de desesperanzas! 


II 


Después de este bosquejo —á grandes pinceladas, —del 
directorio nacionalista,—es justo que dediquemos algu- 
nos párrafos al ejército de la revolución. La materia so- 
bra; pero el pintor no sirve y el lienzo es pequeño. Otros 
completarán lo que nosotros apenas empezamos. ¡Felices 
los que puedan rematar esta obra de justicia y de gra- 
titud ! 

Por lo que toca á lo que decimos del directorio, no 
faltará quien nos acuse de adulación. ¡Peor para el que 
ignore la impagable ventura de no sentirse enfermo del 
mal dela envidia! Mirabeau exclamaba en la asamblea 
constituyente,—al discutirse los honores discernidos á 
Bailli y á La Fayette: «No temamos demostrar equitati- 
vo reconocimiento. Enseñemos lo que debe hacerse á 
esos hombres, —de un dudoso republicanismo,—acostum- 
brados á desconfianzar de la intención de las leyes' y de 
la virtud de los ciudadanos. Enseñamosles que uno se 
honra á sí propio, respetando á los gefes que uno pro- 
pio eligió. Enseñémosles que el celo de la libertad no 
es envidiar los cargos y las reputaciones. Enseñémosles 
que no hay altura ni hay conveniencia en hacernos eco 
de todos los díceres, de todos los reproches y de todas las 
calumnias de que se sirve la ambición fracasada», 
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IV 


No es posible bosquejar el ejercito, sin ocuparse de 
Aparicio Saravia. 

Al historiar la campaña de Helvecia y hablando de 
Massena, dice Eduardo Gachot: «Lo que explica. lo 
extremo de la confianza de sus soldados en este conduc- 
tor de hombres, era su extraordinario golpe de vista 
para elejir el campo de batalla, lo grande de su auda- 
cia para atacar, su mucha prudencia en las situaciones 
peligrosas, lo infatigable de su cuerpo y una enerjía que 
jamás consintió desfallecimientos en torno suyo». ¿No es 
este retrato, el retrato militar de Aparicio Saravia? 

Apasionadísimo de la vida del campo, Aparicio no 
gusta de las ciudades. No conoce la ostentación; no le 
agradan los títulos; no sale en busca de los aplausos. 
Cuando entró en la Florida, la multitud se apeñuscaba 
en torno de su caballo y las flores caían á los piés del 
ginete escultural, del centauro de las edades mitológicas, 
como si las ninfas de todos los idilios anacreónticos 
hubiesen desparramado los capullos de sus cabellos y las 
guirnaldas de sus talles, para alfombrar el camino de 
aquel vencedor. Aparicio no se detuvo en la ciudad. La 
cruzó rapidamente. Solo queria demostrar que su ejér- 
cito era un verdadero ejército, por el número y la dis- 
cíplina. Las aclamaciones le emocionaron y más de una 
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vez sacudió la cabeza, espantando á las lágrimas; pero 
aquellos víctores no le inspiraron la sed de oírse victo- 
rear de nuevo. Tanto es así que solo las reiteradas sú- 
plicas de algunos vecinos de la ciudad de Minas, á 
los que quiere mucho, y las acertadísimas reflexiones 
del coronel Lamas, en quien mucho confía, lograron, 
despues, que dejase á su ejército desfilar por las calles 
de la gloriosa cuna de Lavalleja. Aparicio es sencillo, - 
como es sencillo todo lo grande. La verdadera grandeza 
es la que á sí misma se desconoce. 

Esa sencillez es madre de acciones que asombran y 
que entusiasman. En las abruptas sierras del Rincón de 
Aurora, sierras que recuerdan los desfiladeros con que 
Doré ilustró la Divina Comedia, Aparicio aguijoneando 
á los fatigadísimos bueyes del parque, trabajó más que 
todos los conductores juntos. En el primer pasaje del 
Rio Negro, cuando el ejército salió de Rivera, Aparicio 
cruzó por repetidas veces los espantosos bañados de 
Aceguá, martirio de ginetes y de cabalgaduras, orde- 
nando todas las acampadas y presidiendo todos los sal- 
vatajes. En la noche que antecedió” á Fray Marcos, 
Aparicio salió, sin más escolta que un pequeño grupo, á 
reconocer las posiciones del enemigo, y el enemigo, ocul- 
to en un maizal, le hizo una descarga á menos de cien 
metros. Se le vé en las guerrillas, como en las diezmadas 
guerrillas de Mansevilagra ó en las mortíferas guerri- 
llas del paso de los Carros, porque Aparicio entiende 
que hay que dar el ejemplo, para tener el derecho de 
exijir que no se retroceda. En mitad de la noche, cuan- 
do Nepomuceno ó Mariano están de vanguardia, se apa- 
rece, en demanda de un mate, á Mariano 6 á Nepomu- 
ceno.. Al rayar de la aurora, si van de servicio, á dos 
y á tres leguas del ejército, Cayetano Gutierrez ó Ba- 
silio Muñoz, se presenta, como por arte de encanta 
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miento, á Muñoz ó á Gutierrez. En las horas de marcha, 
suele acercarse á las divisiones que tiene más próximas 
aquel día, para hablar de los tiempos de Oribe con el 
viejo Amilivia; de balística con el noble coronel Visillac; 
de lo que son los viajes á Europa, cun el caballeresco 
Guillermo García; de artillar bien la costa de Maldona- 
do, con el bizarrísimo Juan José Muñoz; con Moreíra, de 
los heróicos anales de Paysandú; con Lopez Juaregui, 
de la conveniencia de tomar el Salto; de nuestro desfi- 
le por la Florida, con Antonio Maria Fernandez; de la 
opresión en que vivió casi siempre el Durazno, con el 
afectuoso coronel Aldama; con Gabino Valiente, de las 
industrias saladeriles de Rio Negro; de la hermosura de 
las mujeres de San José, con el bravo Marín; de la 
proverbial rectitud de otras épocas, con Dn. Bernardo 
Prudencio Berro; de nuestro paso por el departamento 
de Treinta y Tres, con Francisco Saravia; y de lo agra- 
dables que son las veladas de Melo, con la bondad, con 
la hidalga bondad de don Enrique Yarza. 

Aparicio es infatigable. Sus ayudantes, los más re- 
sueltos de sus ayudantes, como Rodolfo Ponce de Leon 
y como Mercader, muerto heroicamente en el glorioso 
campo de Tupámbae, se cansaban de perseguirle á lo 
largo del ejército en marcha. El general está en todas 
partes: exhortando á los rezagados: defendiendo las 
chacras de los vecinos; dirijiendose para castigarlos, á 
los que carnean por cuenta propia: afanándose porque 
no se destrucen las caballadas; interviniendo en la con- 
fección de las notas y tratando siempre de que sea jus- 
ta la resultancia de los sumarios; viendo los caminos 
que elijen las carretas y el mudo como se hace el to- 
cador diario de la artilleria; preocupándose del cuidado 
de los enfermos y de los heridos; vigilando por sí mis- 
-mo el frecuente recuento de la munición; siendo el_pri: 
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mero que cruza los pasos difíciles y el último que 
acampa. | 

Es muy cuidadoso de su persona, Lleva cuellos y pu- 
ños que dan envidia, allí donde es ley, en los más ele- 
gantes, olvidarse de que existe la ciencia del planchado. 
Tiene una de las condiciones de Napoleón: le bastan 
unos breves instantes de sueño para recobrar toda la 
_ vivacidad de su inteligencia y toda la plenitud de su 
fuerza física. Cuando los que viven cerca de su persona 
le presumen dormido y comentan sonriendo los hechos 
del día, el general se acerca al calor del fogón y sazona 
con su filosofía inmensamente práctica, de psicólogo muy 
vivido, los hechos que se cuentan, inclinándose más á 
los pareceres cuerdísimos de Juan Urtiaga,—tan vale- 
roso como servicial,—que á las patrióticas vehemencias 
de Abelardo Apolo, para quien un cabello de la causa 
nacionalista es preferible á todas las piedades humanas 
y á todos los esplendentes mundos del espacio. Aparicio 
nombra, pur sus propios nombres, á los indios más bra- 
vos de José Gonzalez y de Antonio Mena, y habla de 
teatros y de folletines, sin demostrar tedio, con la mozada 
culta de que se rodean Lidoro Pereira y Gregorio Lamas, 
el Detall y el Estado Mayor. 

En Aparicio es innata la virtud de la adaptación. Se 
parece á esos árboles, rarísimas especies que los botáni- 
cos señalan con asombro, que en todos: los ' climas en- 
cuentran la temperatura que necesitan para reverdecer, 
y en todos los terrenos suctan sin trabajo los jugos 
que precisan para su nutrición. El espíritu de Aparicio 
es á modo de planta, que lo mismo se desarrolla á las 
crudezas del aire libre, que en la atmósfera tibia de un 
invernadero. Esta es la causa principal, la principalísima, 
del imperio que ejerce sobre las voluntades. Aparicio 
celebra, de vez en cuando, lo grosero de los chistes de 


— 174 — 


Camundá, y Camundá se vuelve loco de júbilo; pero 
Aparicio sabe prestar una atención complacida y pro- 
funda, cuando conversa, en la horas propicias para ha- 
blar del futuro, con Bernardo García ó con Julian Quin- 
tana. Su tono es uno para Villamil, Luis Alberto de 
Herrera y Vicente Borro; pero lo modifica, hasta estro- 
pear palabras, cuya ortografía conoce perfectamente, cuan- 
do habla con esos paisanos ricos en bravura y en buen 
sentido, como Abel Sierra, como Lino Cabrera y como 
tantos otros sostenedores del hermoso ideal que persi- 
gue Saravia. Aparicio se achica, sin ningún esfuerzo, 
para saborear una anécdota de su hijo Ramón, el más 
epigramático de sus ayudantes; pero asciende también, 
sin esfuerzo alguno, para que no se aplasten, bajo el 
criollismo que el medio les impone, Vicente Ponce de 
Leon y Javier de Viana, el autor de Guri, el autor de 
Gaucha, el autor de Campo, el intelectual fino y obser- 
vador, á quien debieran abrir muy amplio sendero, para 
utilidad propia, nuestros amigos de Treinta y Tres. 

Asi se hace querer, el general Saravia, por millares 
de hombres; por este medio se convierte en la rueda 
central de todo el engranaje de la revolución, y por eso 
es tan fuerte, tan armónica, tan compacta, la falange 
nacionalista de 1904, l 

Hay que añadir á lo que antecede, para completar es- 
te rápido diseño de Aparicio, una gran dósis de honra- 
dez, de tolerancia, de compañerismo, de sentido común 
y de buen humor. ¿Son estas las únicas razones de la 
confianza que inspira á sus soldados? No; ciertamente no. 
La principal causa del culto que le tienen es que ese 
general, hecho en la escuela de la práctica y nacido pa- 
ra enloquecer á los generales hechos en la escuela de la 
teoría, no es solo un general, es un salvador. El mismo 
Aparicio dice, con una inmensa llamarada de malicia en 
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los ojos: «Reconozca, mi amigo, que hay que tenerme fé 
para las retiradas». En estas es asombroso lo que Apa- 
ricio hace. Con pocos fusileros, con algunas centenas de 
tiradores, detiene al adversario, y mientras suenan, á la 
distancia, el tañer de los clarines y el estrépito de las 
descargas, se mueve perezosa, sin precipitaciones, como 
todos los días, entre grupos dispersos y caballadas que 
van al trote, la larga columna, la interminable fila, la 
serpiente arrastrante de las divisiones, zahumadas por 
el humo y llenas de cansancio. Aparicio señala el rum- 
bo; pero desaparece cuando la marcha empieza. ¿Donde 
está? En las guerrillas, donde se pelea, donde se muere; 
pero donde se asegura, á fuerza de heroismos, el éxito 
acabado de la retirada. Y no hay quien rompa el muro 
que Aparicio levantó en la cuchilla; no hay quien pue- 
da con aquellas centenas de tiradores; todos parecen in- 
flamados por el valor que relampaguea en las pupilas 
del caudillo indómito, y ni uno se mueye si el caudi- 
llo no inicia el movimiento de retroceso. Poco después, 
al cabo de una hora de marcha, Aparicio atraviesa, en- 
tre vivas frenéticos, las grandes columnas; á todas las 
sonríe; las tranquiliza á todas con la quietud de alma 
que refleja su rostro, y, poniéndose al frente del estado 
mayor, espera á que principien las sombras de la no- 
che. Con la noche, cuando se enciende la blanquecina 
luz de los astros, se encienden las hogueras del campa- 
mento. Atrás quedaron Nepomuceno, ó. Mariano Saravia, 
ó Basilio Muñoz, ó Antonio Mena, ó José Gonzalez, ó 
Cicerón Marin, cualquiera de ellos, con una sola, con una 
única división, pero con una división que no flaqueará. 
Y el ejército duerme tranquilo, Al día siguiente, yá nin- 
guno se acuerda de la batalla, sino para lamentar á los 
que cayeron y burlarse del fracaso de los perseguido- 
res, ¿Se quería pasar un arroyo? Pues se pasó. ¿Se quería 
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ir al sur? Pues hácia el sur se vá. El general ha logra- 
dosu objeto y se tendrán dos meses de quietud perfec- 
ta. El adversario quedará á treinta leguas y sin caba- 
lladas. Durante esos dos meses, habrá algún tiroteo 
_ insignificante. La revolución perseverará, y la perseve- 
rancia, en las guerras civiles, es seguro pronóstico de 
victoria, Pero ¡cuidado! Un día el general se levanta con 
el deseo de tomar la ofensiva, y aquel día.... ¡aquel 
día, los clarines de la revolución tocan á triunfo, como 
en la Ternera, como en Fray Marcos y como en Tu- 
pámbael! . 


V. 


En torno del caudillo se agrupan, complacidas, las di- 
visiones. 

Con el chambergo sobre los ojos ó hacia la nuca, se- 
gún el gusto de cada uno; con el pañuelo celeste ó blanco, 
más blanco que celeste, en el cuello hercúleo; con camisa 
ó sin ella, que también en esto hay sus pareceres; unos 
con flamante saco ceñido y otros con saco que es un 
deshecho; con el poncho á los tientos, anudado al talle, 
pendiente del hombro ó flotando á capricho; con el cinto 
en que brillan el revólver ó la pistola, sin que falte el 
puñal, á menos de que el machete lo sustituya; atavia- 
dos los unos con hombacha fina, y vistiendo, los otros, 
"pantalón burdo, que deslució el arrastre por los fogones 
y perdió su limpieza en los trajines de la carneada; con 
alpárgata ó bota en el pié infatigable, que á veces mar- 
cha leguas para aliviar á la cabalgadura; con lanza, 6 
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tercerola, 6 remigton, ó mauser, ó alguna carabina bien 
empavesada y de repetición, se mueven los héroes de 
la caravana de lo heterogeneo, ofreciendo á los ósculos 
del aire y del sol, ya el cutis nacarino de la raza cau- 
cásica; yá los tintes trigueños del pastor asiático; yá las 
fisonomías que descubren lo áspero de la estirpe charrúa; 
yá la faz del meztizo, con vivacidades de ardilla asusta- 
da; ó yá los trazos de un rostro de color tan obscuro, 
como la noche de la peregrinación terrena de toda una 
raza. Nada les preocupa, con todo gozan y á todo se 
avienen, estos centáuros de los lances del lazo y las bo- 
leadoras. Manejan la lanza como un juguete. Nadan co- 
mo un sollo, en los ríos más recios y de más arrastre. 
Experimentan un singularísimo placer en vistear y aman- 
san, entre chistes, la cebra más indómita. Superticiosos 
y conocedores en agúerías, se despiertan hoy con áni- 
mos de burlas y zahareños mañana, haciéndose un fes- 
tin con una piltrafa, que los cuervos deshechan, en los 
días de ayuno. Tienen el instinto del ave que emigra, 
pero siempre cerca y siempre segura de poder volver, 
Entran en el combate como una banda de leones en 
celo, siendo insensibles á los golpes y á los fracasos, co- 
mo viejos clientes de la desventura. Más capaces de 
enamorar que de enamorarse, la guitarra los apasiona y 
adoran las voces de esa amiga del paisano en las tris- 
tezas de la soledad, en las melancolías crepusculares 
del horizonte, que corta bruscamente un brazo de cuchi.- 
lla, con un grupo de ombúes, centinelas eternos, enfila-. 
dos á lo largo de la sien de la loma. Al oir las caden- 
cias de la soñadora caja de madera con curvas de 
mujer; al oir el ronqueo profundo del sollozo de los 
bordones y el agudo sonido de cristal con que cantan 
las primas; al cir que se eleva suavisimamente, buscan- 
do las lejanías de la tarde, donde flota un lucero, el 
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quebradizo acorde de una mazurca ó los vertiginosos gi- 
ros de un vals, corren á formar coro y á escuchar al 
que tañe, muchos de aquellos héroes de mirada zahare- 
ña; pero que son poetas, poetas á su modo, como los 
beduinos de los desiertos y como los cosacos de las es- 
tepas. ¿En qué piensan las almas solitarias, mientras su- 
be la música y baja la noche? Nada nos dice lo vago de 
la expresión de sus ojos sombrios y la inmovilidad de 
sus semblantes con durezas de acero; pero en la comi- 
sura de aquellos labios hay algo que se angustia, que re- 
cuerda y que vibra al compás de la música quejumbrosa. 

Y perdida entre esta multitud pintoresca y abigarrada, 
—vaga otra multitud, más pulcra en sus decires, con 
otros atavios y con aires pueblerus,—pero no menos 
pronta al heroismo de las guerrillas, y á la molicie de 
las acampadas. Los doctores y los hijos de los estancie- 
ros, —los criados en paños de fina urdimbre,—los que 
no ván á las tertulias de la escasez ni conocen el miedo, 
el angustioso miedo del mañana, también andan y viven 
en el grupo grande, codeando rudezas y cambiando gra- 
cejos; haciéndose una gloria con el color dorado de las 
tortas calientes, amasijo de harina en hervores de grasa, 
y con el bronce á fuego del maiz que acompaña, en los 
días de días, al no fatigador y codiciadísimo corre-ye-y- 
dile de los mateos. Aquella es la igualdad de todas las 
clases, basada en la igualdad de todos los sacrificios. 
Allí el fuerte y el débil, el guasón y el misántropo, el 
grande y el chico, el cortés y el grosero, el dadivoso y 
el guardador, el hábil y el torpe, el ingenuo y el sin in- 
genuidad, el hidalgo y el ruin, se sufren, y se avienen, 
y se asocian, y se amalgaman, y llegan á estimarse, por 
la fuerza de la costumbre, por la ley de la obligación, 
. por lo recíproco de la ayuda y por la comunidad en el 
riesgo de cada día. 
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Todo esto ensilla antes que el sol despunte y á toque 
de clarín. Todo esto enciende fuego, y apronta la calde- 
- ra, y prepara el churrasco, y hace su tocador, cuando 
aun la luna nieva su helada de luz y cuando en el oriente 
se dibuja una línea de tonos indecisos. Todo esto monta 
y marcha, siempre á son de clarín y entre agudos dia- 
logos, que interrumpe, de pronto'alguna interjección de 
cuño muy criollo y áspera resonancia. Todo esto cule- 
brea, camina cinco largos kilómetros por:hora, y se de- 
tiene, á ratos, para dar un respiro á las cabalgaduras. 
Tode esto vá y se surte en las ventas situadas sobre el 
camino, pagando lo que compra con religiosidad y á 
precios usurarios. Todo esto á las doce, cuando el chín. 
golo busca la sombra de-:los árboles y el cántico del 
agua, acampa en las cuchillas ó en los montes costeños, 
aprovechando, cada uno, del acampe aquel con arreglo 
á sus gustos, para comer de nuevo, ó dormir la siesta, 
ó leer un diario, ó remendar su traje, ó entregarse al 
aseo de la ropa interior, ó redactar el libro de sus im- 
presiones, ó reñir con las últimas mañas del potro, ó 
poner en las armas bruñiduras de espejo, ó seguir el 
diálogo que interrumpió el acampe, ó visitar al gefe en 
busca de noticias, Todo esto, hácia las tres, vuelve á po- 
nerse en marcha, con hondo regocijo, cuando no llueve, 
y entre lamentaciones, si el sol se nubla. Todo esto, 
cuando canta la calandríia los himnos de los atardeceres, 
vuelve á campar de nuevo, y á encender los fogones, y 
á desplegar las carpas. Todo esto se desvive, buscando 
gramillares para el caballo, á quien llega á querer con 
hondos quereres, aunque hay bestias muy brutos en to- 
das partes. Todo esto hace tertulia en torne del fogón, 
cuando la noche cierra y los clarines tocan las salves 
del silencio, para hablar de los suyos y hablar del tra- 
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bajo y hablar de la patria, bajo las estelares oscilaciones 
de ta noche infinita. Y todo esto se duerme, sobre los 
cojinillos y embozado en el poncho, con los grandes can- 
sancios de la brega del día, y sueña con la paz que ava- 
lora las mieses que oscilan á la puerta del rancho ben- 
dito. ¡Ráfagas perfumadas de los días de octubre; horas 
en que se arruga la corteza del árbol, para formar el 
brote; tibiezas del ambiente, que presidis la abertura 
triunfal de los rojos capullos del plebeyo clavel; esta- 
ción en que vuelven las golondrinas á poblar el alero; 
ánfora en que residen los mágicos ungiientos de las re- 
surrecciones del trigo y de la vid; murmullos de las 
aguas y nupciales transportes de la primavera, apresu- 
rad el paso, para que las ventiscas cierren el vuelo; 
para que se concluyan las noches largas; para que no 
amanezcan los trebolares mustios y tristes; para que en- 
cuentre el potro, yerbas nacientes que mordisquear; para 
que el sol les sirva de abrigo á los desnudos, y se co- 
lore el pálido semblante de los enfermos con la ráfaga 
alegre de una sangre nueva! 


VI 


¿Porqué los caballos del ejército del gobierno no resis- 
ten lo que resisten los caballos de la revolución? 

Porque, en las acampadas, el ejércíto del gobierno 
ocupa, á lo sumo, el espacio que ocupan tres divisiones 
nacionalistas, El ejército del gobierno se aglomera y se 
sofoca, encajonado en un círculo de rondines, por temor 
á las deserciones, por miedo al desbande. 


Hombres y caballos están incómodos. Los primeros no 
pueden salir ni de la cuadra, sin permiso previo. Los 
segundos encuentran pisoteado el pasto y no duer- 
men tranquilos. Les falta amplitud. En el ejército de la 
revolución se va y se viene, se cambian visitas, se acam- 
pa en un espacio de algunas leguas., El que quiere irse no 
necesita apelar á la deserción. Como es un voluntario, 
como está allí porqué así le place y así se le antoja, deja 
el servicio el día en que se le concluye la voluntad. 
Ni los gefes le inquietan ni le mortifican los compañe- 
ros. Cada cual tasa el límite y regula el alcance de su 
sacrificio. Se atan los caballos á todo lo que dá el 
maneador y se muda la estaca por repetidas veces du- 
rante la noche. Nadie se preocupa de las sorpresas. ¿Quien 
sorprende á un ejército, de veinte mil hombres, acam- 
pado así? Y por eso, hay caballos en el ejército de la re- 
volución, que han acompañado al ejército en todas sus 
correrías. Tratándole con un poco de cariño y de esme- 
ro, ¿qué no es capaz de hacer el caballo criollo? Resis- 
tente, pacientísimo, sobrio, amigo del hombre, lleno de 
valor y de inteligencia, nuestro caballo, hijo lejitimo del 
caballo español, que es, á su vez, hijo lejitimo del ca- 
ballo árabe, vale su peso en oro, mucho más que su pe- 
so, para todos los lances de una larga campaña militar. 

Maeterlink nos ha escrito un largo volúmen sobre la 
vida de las abejas; Hoeker nos habla, con acento mara- 
villado, de loque puede hacerse con la docilidad de los 
elefantes; Brhem nos refiere, con delectación, las curio- 
sas costumbres de los cuadrumanos; Hauteville nos his- 
toria todo lo concerniente á las aves alpinas; Vogt nos 
ocupa, durante largas páginas, con sus experimentos 
educativos de los delfines: conozco un libro entero acerca 
de los milagros de orientación que hacen las palomas; y 
conozco otro libro dedicado tan solo á la arquitectura 
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de los hogares que, pendientes de las ramas, se balan- 
cean á los cálidos soplos de la época estival Sé lo que 
Michelet dice del carpintero y el gorrión parisién. No 
ignoro que Burdach ha hablado del talento de las cor- 
nejas. He seguido, guiado: por Manjin, el rumbo de las 
caravanas emigradoras del pájaro europeo, y Theuriet 
me ha narrado los prodigios de astucia del perro vaga- 
bundo de las ciudades. El caballo nuestro, el caballo que 
habla más con los ojos que con los relinchos, prueba al 
que sabe ver y saber observar, mejor,que los libros de 
esos autores, que los animales tienen un alma que siente, 
que juzga y que delibera, destruyendo la míope y anti. 
cuada doctrina del instinto, combatida con tanta sapien- 
cia y tanta autoridad por Darwin y Büchner. 


VII. 


En el ejército del gobierno abundan las mujeres; del 
ejército de la revolución están desterradas, por órden 
especial, todas las polleras. Allí no hay más desgaste 
que el que ocasionan la ardentísima pasión de la patria 
y el fervoroso culto del deber. 

En el ejército del gobierno, los gefes se pelean y se 
envidian el mando. En el ejército de la revolución no 
faltan injusticias, ni siempre ocupa cada uno el lugar á 
que tiene derecho indiscutible. También hay allí imbéci- 
les que, por haberse visto en algunas peleas, se suponen 
iguales al talento, condición de muy pocos, y al coraje 
civil, que es el más difícil. También hay, en las filas de 
nuestro ejército, envidiosos que desconocen los servicios 
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prestados á la causa comun. Pero todas las considera- 
ciones se sacrifican á las plantas del credo y nadie mur- 
mura, aunque muchos se duelan y lloren hacia dentro. 
El coronel Lamas, —el que fué gefe del colegio militar 
de Monteyideo y el que se crió con el mismo jugo con 
que se crió el generoso vencedor de Tres Arboles,—el 
coronel Lamas le dijo á Aparicio, al incorporarse á la 
revolución: «No vengo en busca de gerarquías: solo 
quiero un fusíl y un puesto en las batallas ». El general 
Amilivia,—que á los quince años ya se batía en las mon- 
tañas eúskaras, contra los ejércitos del gobierno espa- 
ñol y á las órdenes de Zumalacarregui, -le respondió á 
Saravia, muy poco deseoso de exponerle á los riesgos 
de la guerra civil: «Si se tratara de un paseo triunfal, 
no hubiese venido. Pero, ¿quién sabe si la hora será hora 
de desventuras? La sangre que me queda, se la debo á 
los míos. Haga Vd. de mí lo que se le antoje, porque lo 
mismo sé mandar un batallón que obedecer á un cabo», 
Yo he visto, con mis ojos, á estudiantes á quienes casi 
sólo faltaba el exámen de tésis,—como el modesto y 
bravo Salvador Estradé,—y he visto á intelectuales de 
familia muy alta,—como al intelectual Guillermo L. Gar- 
cía, —inclinar la cabeza ante una órden dada con brus- 
quedad, por quien era inferior, muy inferior á ellos, en 
los días tranquilos. ¡No todos, en la heróica división ma- 
ragata, tenían, —como el viejo coronel Marin,—el tacto 
de tratar á los hombres con arreglo á su clase y á sus 
merecimientos! 

El general Aparicio, —á quien basta una ojeada para 
calar al que le presentan, —le dió á Gregorio Lamas la 
gefatura del Estado Mayor. Gregorio Lamas organizó el 
ejército. El mismo general colocó á Amilivia al frente 
de la inspección de armas. Hoy brillan como espejos los 
fusiles de los soldados de la revolución. ' 


— 184 — 


Así se ha formado -esa admirable máquina militar, 
contra la que se estrella el gobierno del Sr. Batlle: por 
la inteligencia, siempre acertada, del comando superior, 
y por' las infinitas abnegaciones de todo aquel ejército 
de voluntarios. | 


VIII. 


El parque va siempre por los caminos ó por lo alto 
de las cuchillas. Tiene su escolta. Un brillante centenar 
de lanceros y todo el batallón disciplinario, que es un 
buen batallón de infantería. El mayor cuidado del gefe 
del parque son las boyadas. No le importa que los bue- 
yes abunden. El campo no le falta y no es el trabajo lo 
que le preocupa. El gefe del parque es un paisano hér- 
cules, macizo, musculoso, grandote, muy dicharachero, 
con un humor variable y con muchos bríos. Dirigido por 
él, aquel largo convoy de carretas camina y camina por 
arte de magía, sin que sea jamás un estorbo y sin que 
dé jamás motivo á las columnas para detenerse. Trepa 
por: cerros, que parecen cortados á pico, y atraviesa 
pasos, donde hay un remolino por cada 'metro; sube por 
barrancas, donde el fango abunda, y baja por declives, 
que producen mareo. Con el parque trepa, cruza, sube 
y desciende Lino Cabrera,—coronel y gefe del cunvuy 
aquel, —renegando unas veces; chacoteando otras; hecho 
un basilisco cuando hay barriales; gritando á la boyada; 
bajándose para ayudar al desentierre de alguna rueda; 
no dejando perder ni una hilacha de ropa ni un cajón 
vacío; mintiendo mucho, para inspirar confianza, si al- 
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guno le pregunta á cuanto llega la cantidad de la mu- 
nición; animándolo todo con lo agri-dulce de su carácter, 
y contento, como una niña con un madrigal, si logra que 
Aparicio le. dirija un elogio. 

En el parque va la maravillosa, una imprentita com- 
prada en Rivera y que está á cargo' del Dr. Vicente 
Ponce de León. Acompaña á éste el mayor de sus hijos, 
joven de veinte años, que ha soportado denodadamente 
las incomodidades y los peligros de la cruzada. Los Ponce 
. abundan en la revolución como la yerba buena en cier- 
tos campos del país del molle y del ombú, del aromo y 
del guayacán. 

En los mismos pasos,—que no se sabe como cruza el 
convoy,—es donde el ejército muestra una mayor dósis 
de regocijo. Hay que oir los chistes de los que caen y 
- las pullas de los que presencian la zambullida. Aparicio 
desde el otro lado del paso, que él es siempre el pri- 
mero en atravesar, preside el salvataje, aguijonea el áni- 
mo de los morosos y azuza con sus voces á las caballa- 
das. Y la alegría dura por largo rato, menos si llegó 
el agua á mojar las pilchas, porque inspira más miedo 
la humedad que el hambre y se teme á la lluvia más 
que al enemigo. É idéntica alegría se observa en el 
ejército siempre que se aproxima alguna batalla. Es for- 
zoso creer en la verdad de los presentimientos. En la 
víspera de los combates, hasta cuando no es posible sos- 
. pechar la cercanía del enemigo, aumenta, en las mar- 
chas, el cantureo; en los fogones, la animación; y en el 
parque, la actividad. Vaga por la atmósfera yo no sé 
que índole de electricidades; se acarician las armas; ca- 
da uno hace el balance de su municionera; se alargan 
las tertulias hasta la media noche, y los gefes se sien- 
tan, cercanos á las brasas, en mitad del corro. El cam. 
pamento se transforma, sin motivo visible, en la ciudad 
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oxi-hidrogenada de Julio Verne. Los mansos se exas- 
peran, como el excelente consejero Niklause; los imagi- 
nativos deliran con hazañas y matan muchos miles, 
como aquel Orbideck, convertido en el gefe de los sol- 
dados de Quiquendone; y el clarin prodigioso de Jose 
Gonzalez toca maravillas, en aquella noche de ardorosa 
inquietud, como la trompeta belicosísima de Juan Mistrol, 

«Mis muchachos husmean el fuego», dice el general. 
Y no se equivoca. El día siguiente es día de guerrillas. 
El general se divierte con los entorchados. ¿De qué 
sirven los libros, cuando el genio falta? Según afirma 
Thiers, al reseñar las campañas de Italia, Saint-Cyr, de 
tan adusta índole como buen táctico, le dijo á Bonapar- 
te: «Se nace general y no se aprende á serlo». 


IX AS 


e. Pa 
o 


Si la vispera de los combates es de regocijo, la noche 
de los combates es de meditación. Se han visto pasar, 
cubiertos de. una lívida palidez y con las ropas mąn- 
chadas de sangre, á muchos de los que rompían lo mo- 
nótono de las marchas con lo ocurrente de sus anécdotas. 
Se piensa en que, muy lejos, habrá quien los llore ` con 
ese llanto que no concluye nunca, porque el pobre que 
se fué para siempre, era el sustentáculo y el guardian 
del hogar. Se piensa en las mujeres vestidas de luto, 
en los niños sin padre, y el alma se atribula de compa- 
sión. Se sabe, no se ignora, que están allí, para disputar 
á la muerte su presa, los dos doctores Lamas, Arturo 
Lussich, Joaquín Ponce de León, Enrique Olivera, Juan 
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P; Morelli y Arturo Berro, acompañados de un grupo 
de practicantes jóvenes, afanosos y movidos por un 
compañerismo de buena ley. No se ignora que la cien- 
cia y la solicitud harán lo imposible. Pero la muerte es 
terca, y no se irá sin algo entre las garras. ¡Y se ben- 
dice, entonces, al general que esquiva los combates, 
mientras se pueden esquivar con decoro, para que sea 
- menos el grupo de los huérfanos y el de las viudas! Yo 
recuerdo que una noche, encontrándome en la carpa del 
coronel Lamas, este me dijo: «El general no huye; no es 
culpa suya si el ejército del gobierno no sabe marchar. 
—¿Cómo hemos de huir, si hacemos acampadas de quin- 
ce. dias? Pero la verdad es que, en este ejército de tra- 
bajadores y padres de familia, cuando se abre un vacío, 
asoma por el hueco una mano de niño pidiendo pan y 
un rostro de mujer inundado de lágrimas. Tenemos el 
derecho de escatimar la sangre de nuestros soldados. 
Es al gobierno al que toca concluir con la revolución. 
-El día en que el país se convenza de que los ejércitos 
situacionistas no pueden disolvernos, habremos triunfado 
y el gobierno caerá.» Y pensé en que era cierto lo que 
se me decía y miré conmovido al que de este modo me 
hablaba. (Sí! ¡Los gefes del ejército nacionalista no solo 
tenían el derecho, sino' que tenían igualmente el deber de 
escatimar la sangre de los que batallaban al lado suyo; 
la sangre de los doctores, de los hacendados, de los es- 
tudiantes, de los que se enriquecen con el intercambio de los 
productos, de los que forman pensamientos con tipos de 
imprenta, de los que vocean diarios y periódicos desde 
que el sol apunta hasta que el sol se vá, de los que ríen 
enlas esquilas y siembran el trigo, de los que enfardan 
la lana y refinan la res, de los que podan el árbol y 
plantan la vid,—de aquella masa, en fin, enorme y hete- 
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rogenea, fiel representación de todas y cada una de las 
actividades de la vida nacional! 

No faltará quien diga: «El autor exagera. No es posi- 
ble concebir un ejército compuesto solamente de yirtu- 
des y de sacrificios.» Es verdad, muy verdad; pero yo 
pinto al núcleo, sin pretender que aquello sea una legión 
de arcángeles. La gran mayoría es como yo la esbozo; 
lo bueno predomina inmensamente sobre lo malo. Por 
cada mancha hay cien rayos de sol. No ignoro que toda 
nacionalidad contiene, en el vaso de su organismo, se- 
creciones morbosas que, en las grandes sacudidas so- 
ciales, se dejan ver y se truecan en pústulas. Julio Barrios 
batalló en las filas de la revolución de 1897, Hablando de 
la de 1904, como de las de 1870 y 1886, el futuro recor- 
dará, sin duda, las palabras escritas por Oliveira Bello, 
en su interesante libro Los farrapos. -Habla de 1836, y 
dice: «Hubo en la revolución de Río Grande del Sur, 
como en cuantas rememora la historia, dos pasiones 
pleiteando en*pró de la misma causa, cada una á su mo- 
do. La pasión del entusiasmo, altiva, noble, generosa en 
sus arranques y hasta en la ceguera de sus iímpetus, 
sirviendo á su ideal con ese valor y esa abnegación que 
se retemplan en las fraguas de las convicciones ardientes. 
Y hubo, también, la pasión del carcheo, mezquina en 
sus excesos y feroz en sus sañas, que seguía á la otra, 
para explotar sus héroicas empresas, como los cuervos 
explotan el desastre». En tiempos de paz, hay gentes que 
flotan, lo mismo que el corcho, á causa de su poco peso 
específico. En tiempos de guerra hay algunos que flotan 
porque las tempestades, sacudiendo las olas, remueven 
y hacen subir los residuos depositados en el fondo de 
las aguas. Esta es la ley de todas las convulsiones so- 


ciales. No podía quebrantar esta ley el movimiento 
de 1904. 
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Sin embargo,-es forzoso hacer justicia, aunque parezca 
exajeración. En el ejército revolucionario ha habido con- 
tados desmanes que castigar. Un hambriento que asalta 
una chacra, merodeando fruta; un compasivo que trans- 
pone un cerco, para dar á su caballo, un poco de maíz; 
un pobre mozo que abusa de la licencia que se le con- 
cedió, para quedarse, en su pueblo, dos días más, cerca 
de su nóvia y cerca de los suyos; alguno que cerdea á 
un rocín, al que ne maltrata, en busca de recursos para 
comprar yerba, son los casos comunes de indisciplina. La 
honradez es más frecuente que el vicio. Martí decía: 
«El mundo no es malo: por cada gusano nacen dos- ro- 
sas». Yo pienso lo mismo. La masa es buena. La he 
visto apiadarse hasta en sus mayores momentos de pe- 
nuría, y retroceder, para no delinquir, hasta cuan- 
do la aguijoneaba la cegadora pasión de la ira. El 
de irreductibles instintos aviesos no dura mucho en las 
filas de la revolución. Aquel no es su medio y no' sabe 
que hacerse en aquellos fogones, donde se codea, á cada 
instante, con el altruismo y con la integridad. El vicio 
solo puede vivir donde el ambiente moral es impuro, 
coma la floscularia solo puede vivir en las aguas inmó.- 
viles y corruptas. Al que queda, pronto se le comprende 
y se le vigila. Poco á poco el roce lo gasta y hasta 
llega á ser un buen compañero. El delito no es tan con- 
tajioso como el sentimiento del deber, ni tan insinuante 
como la prédica del ejemplo. La maldad, casi siempre, 
es hija de la ignorancia ó de la educación. Iluminad al- 
cérebro; la conducta se ennoblecerá. ¡Y se habla tanto, 
en el ejército revolucionario, de patria y de civismo! ¡Se 
sueña tanto con las diafanidades de lo porvenir! ¡Es aque- 
lla una escuela tan grande de desprendimiento y de re- 
nunciación ! 
~ ¡Por eso, cuando se aproximan sus banderas bicolores; 
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las banderas de 1897 y de 1904; las banderas zahumadas 
yá por el humo de muchas batallas; las banderas en que 
siempre hace nido el honor; las banderas que no humilla 
la derrota ni el triunfo engríe, salen á su encuentro, 
para victorearlas, los moradores de las campiñas, y las 
saludan, con regocijo, los moradores de las ciudades! 

¡Vuelve tus ojos hácia esas banderas, que solo 
pidan garantías seguras para el derécho al suelo y el 
derecho al voto, oh patria; oh amantísima madre, siem - 
pre herida en el seno por tus hijos malos; oh torre de 
márfil, siempre ensangrentada; oh reina de los mártires, 
que no te quitas nunca tu corona de espinas! 


` 
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SUMARIO—La guerra á vista de pájaro.—Los primeros combates.—Manse- 
villagra é Illescas —El paso de Catalayud.—Los degüellos por un testi- 
go ocular.—Las Palmas.—En Pablo Paez.—La maniobra estratégica 
de Zapallar.—Fray Marcos.—Los lanceros de Mariano Saravia.— 
El paso del Parque.—Guerra á la guerra.—En Rincón de Aurorá — 
Desbande de Julio Barrios.—Los Bafiados de Aceguá.—El 19 de 
Abril.—Proclama á la división de San José.—Días de calma.— 
Tentativas sin base.—Max Nórdau y el heroismo.—El paso de los 
Carros.—Como es Basilio Muñoz.—Un mes de quietud.—Justino 
Muniz.—Pablo Galarza.—Tupámbae.—Otros sucesos.—Cayetano Gu- 
tierrez.—La estación de la esquila.—¡A los caídos! 


Empezó la lucha, á principios de Enero de 1904, con 
el combate de la Ternera, en que fueron arrolladas las 
fuerzas de Muniz. Aparicio no tenía á sus órdenes ni 
la mitad del ejército con que contó más tarde, hallán- 
dose Muniz en el mismo caso. La revolución, que ini- 
ciaba su campaña con aquella victoria, persiguió tenaz- 
mente al ejército gubernista. Trató este de afirmarse al 
llegar á las Pavas; pero tambien Aparicio lo desalojó 
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de sus posiciones, perdiendo su contacto solo el 12 de 
Enero y en las sierras de Sosa. 

El día 13, el ejército revolucionariv se apoderó de la 
estación Illescas, dirijiendo sus avanzadas hacia Manse- 
villagra, donde Muniz se había reconcentrado. Con las 
primeras luces del 14 empezó el tiroteo, que duró todo 
el día. Muniz, favorecido por la vía férrea, sobre la que ` 
se hallaba, iba recibiendo poderosos recursos de Monte- 
video, en tropas, proyectiles y piezas de cañón, colo- 
cándose así en condiciones de superioridad. El encuen- 
tro de Mansevillagra fué un encuentro muy rudo. Inde- 
ciso durante largas horas, revistió el carácter de una 
lucha homérica, disputándose palmo á palmo el terreno, 
pero inclinándose la victoria del lado del número.—Apa- 
ricio, después de haber sido desmontado á balazos en 
una guerrilla y de sostener el ataque todo el 14, inició 
en la madrugada del día siguiente, un movimiento de 
retroceso, apoyándose en la estación Illescas. Muniz, que 
seguía recibiendo refuerzos, cayó sobre nuestras avan- 
zadas, compuestas tan solo de quinientos hombres. Estas 
le resistieron desde las 6 hasta las 9 de la mañana, hora 
en que se generalizó la acción, más terrible aun que la 
terrible acción de Mansevillagra. Nuestro ejército, no 
completo aun, á medio organizar, cansado por los com- 
bates sostenidos desde la Ternera y teniendo que batir- 
se con tropas de refresco, hizo milagros de heroicidad, 
siendo, sobre todo, indescriptible la lucha entablada en 
torno del parque, sobre el cual el enemigo concentraba 
sus fuegos y que defendían con empuje bizarro, manda- 
das por Saravia, unas cuantas guerrillas de tiradores. El 
terreno es escarpado. Lo forma una cadena de colinas. 
El cañón tronaba. Cruzaba, de pronto, por entre los 
grupos, un caballo al galope, sangriento, sin ginete y 
enloquecido por el terror. Entre una lluvia de proyec» 
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tiles, hubo que bajar el parque por aquellas pendientes 
y que subir el parque por aquellos cerros. Algunas di- 
visiones, como la división de Cerro Largo, estaban poco 
menos que diezmadas. Otras tenían á sus gefes heridos, 
como los que comandan, por ley de prestigio y ley de 
coraje, Nepomuceno y Pancho Saravia. Al caer de la 
tarde, ciento cincuenta fusileros detuvieron al enemigo, 
impidiéndule aprovecharse de sus ventajas, en el paso 
del arroyo del Pescado. La jornada había sido triste, 
pero tan honrosa como todas las jornadas de la revolu- 
ción. Había corrido la sangre á torrentes por una y otra 
parte; pero nuestras divisiones, compuestas de soldados 
- bisofñios, se habían fogueado con las tropas más selectas 
del ejército gubernista, sin abandonar al enemigo una 
sola bandera y sin un solo instante de desfallecimiento. 
El camino no podía estar siempre alfombrado de flores. 
La ley de los contrastes es la ley de la vida y es la ley 
de la historia. 

Al cerrar la noche, se acercaron al ejército, incorpo- 
rándose á este en la mañana del día siguiente, las co- 
lumnas de Rivera, Flores, San José y Paysandú, man- 
dadas por Abelardo Marquez, por José Gonzalez, por 
Cicerón Marin y por Juan Moreira. 


— 194 — 


II 


Ocupaba la jefatura política de Flores, en Enero de 
1904, el Dr. Juan P. Freitas, un ciudadano de excelentes 
condiciones morales y un médico de reconocida intelec- 
tualidad. 

A las diez de la noche - del primer día del mes de 
Enero, el jefe político de Flores fué llamado á una 
conferencia telegráfica por el Dr. Campistegui, ministro 
de gobierno del Sr. Batlle. Dijole este que circulaba el 
rumor de que el coronel Gonzalez, con génte armada, 
estaba acampado en la costa del arroyo de Porongos. 
El Dr. Freitas aseguró al ministro que aquellos rumores 
carecían de fundamento, y preguntó, á su vez, cual era 
el motivo de las medidas extraordinarias adoptadas por 
los poderes públicos. Se le respondió que eran simples 
medidas de precaución, sin otro fundamento que los dí- 
ceres circulantes. Dos horas despues, y encontrándose 
en la jefatura el coronel Gonzalez, que no creía aun 
que el gobierno se lanzara á la guerra civil, el comisa- 
rio de la sexta sección, limítrofe con el Durazno, avisó 
por teléfono al Dr. Freitas que el regimiento de Galarza, 
arreando gente y caballadas, se dirijía al paso de Ma- 
ciel. Hubo un momento de turbación. Nadie esperaba ` 
aquella traidora "sorpresa. Tanto es así, que el oficial 
primero de la jefatura de Flores, nuestro leal y egge- 
' lente correligionario, el Sr. Ramón Marin de Mafia, 
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se encontraba eon licencia en la capital, donde le sor- 
prendieron los sucesos, impidiéndole pasar á nuestro 
ejército y obligándole á trasladarse á Buenos Aires, 
donde permaneció, fiel á la divisa y empeñado en labo- 
res de propaganda, durante toda la guerra civil El Sr. 
Marin de María había formado parte de la redacción de 
« El Deber». Al día siguiente llegó otro nuevo é inquie- 
tador aviso á la jefatura de Flores. El mismo comisario ve 
la sexta sección, habia sido agredido yá y obligado á retro- 
ceder por las fuerzas de Galarza. Todas las dudas se disipa- 
ron. Se dió órden de cortar las comunicaciones telefóni- 
cas y telegráficas. Se mandó un piquete de veinte hom- 
bres, á las órdenes de Juan Pedro Ferrer, para la 
defensa del paso de Calatayud. El coronel Gonzalez se 
puso al frente de la compañia urbana y de algunos po- 
licianos de la primera sección. Era tan imprevisto el 
ataque que no se contaba sino con esos medios de re- 
sistencia. Despues de haber enviado chasques en todas 
direcciones, para prevenir á los compañeros y darles un 
punto de cita, Gonzalez se dirijió al paso de Calatayud, 
donde se estaba tiroteando yá Juan Pedro Ferrer. Aque- 
llo pudo ser una manotada de tigre. La garra se enco- 
jió al dar con la destreza y con el denuedo de José 
Gonzalez. Hasta tanto no calculó que sus chasques es- 
tuviesen á mitad de camino, Gonzalez, con un puñado 
de valientes, se defendió en el paso, que en vano inten- 
taron forzar, durante algunas horas, los soldados de 
línea. Todo se estrelló contra la sangre fría y la temeri- 
dad del gefe nacionalista y de sus compañeros. ¡Aquella 
proeza es una de las proezas más heróicas de la revo- 
lución! | 

Al retirarse Gonzalez, dejando algunos heridos en el 
paso, empezó el degüello. ¡Las llamadas tropas legales 

13 


— 196 — 


iniciaron la obra del salvajismo- y de la iniquidad! De 
un reportaje, hecho al Dr. Freitas por el corresponsal 
riverense de la Tribuna de Buenos Aires, copiamos el 
relato que va á leerse. Pregunta el corresponsal si es 
cierto que las fuerzas de Galarza degollaron á varios 
heridos, y dice el Dr. Freitas: 

«Desgraciadamente, el hecho es rigurosamente exacto; 
yö mismo pude comprobarlo, por haberme trasladado al 
lugar de los sucesos, en compañía de varios vecinos de 
filliación colorada y algunos médicos y miembros de la 
Cruz Roja. Ya, antes de llegar al paso, íbamos desagra- 
dablemente impresionados por algunas referencias de un 
oficial de Galarza, el que, interrogado por los heridos 
que había, me contestó, como diciendo una gracia, que 
poco trabajo tendríamos, porque heridos no habia nin- 
guno. Aunque presintiendo ya, por esta declaracion, la 
horrible verdad de lo sucedido, todavía interpreté lo di- 
cho por el oficial como una broma guaranga ó perversa 
de militarote. A 15 cuadras del paso encontré el primer 
cuerpo tirado al borde del camino, buca abajo, con la 
cara tapada con la falda de la camisa. En la creencia de 
que se trataba de un herido, bajé del coche con mis com- 
pañeros para cumplir nuestra mision humanitaria. ¡El 
cadáver estaba brutal, salvajemente degollado...! Luego 
encontramos otros, despues más, hasta cinco todos de- 
gollados y acribillados á puntazos de arma blanca por 
todos lados. El cuadro mas aterrador era el que ofrecía 
el brillante oficial teniente Nicoleta, segundo jefe de la 
Urbana, muerto valientemente en el mismo paso. ¡Estaba 
degollado, con las orejas cortadas y acribillado á punta- 
zos por todo el cuerpol Apenas se podía identificar. 
Todo esto lo hice ver de los adversarios políticos y res- 
petables vecinos que me acompañaban, en cuyas caras 
se descubría la horrible impresion». 
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El relato que antecede cuncuerda en un todo con lo 
que el Dr. Fréitas le contó al autor de este libro, cuan- 
do las divisiones de Flores y de San José iban á incor- 
porarse al ejército de Saravia. 

Es horrible pensar que todo esto se debía á la des- 
pechada obstinación de un hombre, de un hombre olvi- . 
dada de que, como ha dicho Guy de Maupassant, «el que 
gobierna tiene el deber de evitar la guerra, como el ca- 
pitan de un navío tiene el deber de evitar el naufragio.» 
Y ese hombre, enemigo en su juventud de los gobiernos 
fuertes, no solo no había tratado de evitarla, sino que 
la provocó, cuando debieron inspirarle compasión los 
intereses materiales del país y las mismas tropas de línea, 
esas tropas que van á las batallas no por su propio im- 
pulso, sino por una voluntad agena, como ván los reba- 
ños al matadero. Si los nacionalistas hubiesen sido los 
agresores, el gobierno estaba en el derecho de defen- 
derse y las tropas en el deber de sacrificarse; pero 
no siendo así, partiendo la agresión de los poderes pú- 
blicos, ¿qué eran sino los cuerpos de un delito brutal, 
los cadáveres de los soldados que la metralla iba á ten- 
der al pié de nuestras lomas y en lo profundo de nues- 
tras barrancas? 
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El ejército revolucionario, fuerte yá con las incorpo- 
raciones que había recibído en la madrugada del 16, 
continuó su marcha casi todo aquel día, tiroteándose 
su retaguardia, formada solo por la división de Ri- 
vera, con el ejército de Muniz. El tiroteo duró desde las 
nueve de la mafiana hasta las tres de la tarde. 

El 17 tuvo lugar la acción del paso de las Palmas. 
Casi al amanecer comenzaron á divisarse las guerrillas 
del enemigo; pero solo cuando yá se había rasgado por 
entero la ligera cortina con que el alba cubre los bos- 
tezos del sol, reacio en despertar, se principió el fuego, 
dominado al principio por la división de Rivera, única 
que estaba en la línea y única que defendía la entrada 
del arroyo. Nuestras columnas continuaban su camino, lo 
mismo que siempre, seguras de detener á sus adversa- 
rios cuando el general Aparicio lo creyera oportuno. 
Echado hácia atrás por el empuje de las gentes de Ri- 
vera, el ejército de Muniz redobló sus guerrillas. Las 
nuestras continuaron sin refuerzo alguno, batiéndose de- 
nodamente, apesar del cansancio producido por la brega 
del día anterior, en que también la división riverense 
sola, sola por completo, había paralizado los arrojos del 
enemigo. El paso de las Palmas es un paso con monte 
tupido y selvático. Los gubernistas cañonearon aquella 
"rholeda, haciendo volar las hojas y saltar las aguas. Bri- 
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llaba un sol de oro. En cierto momento el núcleo revo- 
lucionario pudo notar que los suyos retrocedían, por 
haber caído algunas balas de cañon, sin causar ningun 
daño, en las últimas filas de la columna de José Gonza- 
lez, que, paralela á la de Marin, cerraba la marcha ' del 
ejército de la revolución. Los gefes de la división rive- 
rense, los coroneles Marquez y Saavedra, habían sido 
heridos casi al mismo tiempo, el uno en el pecho y el 
otro en la ingle —Saavedra paseándose al frente de sus 
guerrillas, con la impavidez que le es habitual en los 
casos de riesgo, y Abelardo Marquez á poca distancia, 
en lo recio del fuego y sin querer abandonar la línea, ape- 
sar de encontrarse baleado yá en la mano derecha. El ene- 
migo nos saludaba con contínuas y atronadoras salvas de 
cañón, que á ninguno ofendían. Estabamos en la hora 
de la siesta; en la hora en que los elitros de la cigarra 
se hacen sentir y se doblan las yerbas de los campos. 
La división de Rivera, sin gefes y asaltada por todas 
partes, se sintió vacilar, saliendo á protejerla y poniéndo- 
se al frente de la línea, el siempre bizarro coronel Ma- 
rín, que no contaba sino con un pequeñísimo número 
de tiradores, flanqueados por algunos tiradores de la 
división de Porongos. Sobre una loma se extendió en 
línea de batalla, formando un semi-círculo y sin entrar 


. -en fuego, el nucleo de la división de San José. El viejo 


Marin sujetó al enemigo, que se detuvo completamente al 
_ llegar á la altura del Cerrezuelo. El sol relumbraba como 
una hostia de oro y estabamos aún lejos del atardecer. 

Así fué elruidoso combate de las Palmas, celebrado 
como una gran victoria por el ejército gubernista. Es 
curioso lo sucedido durante la guerra. Los generalísi- 
mos de Batlle creían pelear con todo el grueso de la 
revolución, cuando apenas se batían con dos divisiones. 
Ya veremos el caso repetirse. Ignorando la táctica de 
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Aparicio, que siempre los burló, lanzaban boletines anun- 
ciando desbandes, que nunca existieron. En las Palmas 
se engrandeció el prestigio del coronel Marin, recibiendo 
su bautismo de fuego la mozada de San José. 


IV. 


El coronel Marin es digno de estudio. Compuesto de 
veteranas rudezas y de nobles altiveces de batallador, 
pasa por díscolo en las horas de paz, para los que, no 
conociéndole á fondo, ignoran todo lo que hay de recto 
en su áspero carácter. Muy susceptible á las 'influencias 
que le rodean, tiene arrebatos que no son suyos, unas 
veces en bien y otras en mal. Con esto y todo, me place 
el gefe de la división de San José, porque prefiero un 
corazón de oro á una lengua de miel y una bondad 
agresiva, pero sincera, á una bondad dulzona, pero far- 
sáica. Marin tiene la cortesía de los hechos, muy supe- 
rior á la cortesía de las palabras. Es un ginete de hierro 
y un soldado incansable, con sus piernas ágiles, con su 
cuerpo enjuto y musculoso, con su faz abierta, con sus 
cabellos blancos, con su parla campera, con sus cicatri- 
ces y con sus sacrificios, 

No solo el hombre, tambien el militar nos inspira fé.— 
En las Palmas, en Fray Marcos, en el Daimán, su peri. 
cia ha sacado incólume y con lustre la bandera de su 
división.—Recuerdo un hecho que demuestra lo grande 
de su serenidad. 

En Pablo Paez acampamos, durante las cálidas horas 
de la siesta, á la sombra de un monte.—Cuando el ejér- 


— 201 — 


cito se. puso en marcha, el ayudante, encargado de tras- 
mitir las Órdenes, se olvidó de Marin. Al caer de la tarde, 
los maragatos se encontraron solos, completamente so- 
los. Mientras ensillaban comentando aquel acontecimiento, 
aquel extraño olvido, se escuchó una descarga en la en- 
trada del Paso.—Los caballerizos se batían con el ene- 
migo, que poco á poco empezó á coronar una loma ve- 
cina.—Estaban en presencia de la vanguardia del gene- 
ral Muniz. 4 

El coronel desplegó una guerrilla, y salió al tranco, 
como todos los días en que no se pelea, y sin que el 
enemigo se diera cuenta de su aislamiento.—Media hora 
despues, los maragatos estaban completamente á salvo, 
protejidos por las divisiones de Antonio Mena y de 
Miguel Aldama, que formaban la retaguardia del ejér- 
cito de Aparicio. 


Después de las Palmas y sin ser molestado por el ene- 
migo, el ejército se dirigió al arroyo del Zapallar. En 
aquellos pintorescos lugares, el general Aparicio dividió 
sus fuerzas, enviando su gente desarmada hacia la fron- 
tera del Brasil. Muniz, engañado por „sus propios partes 
y creyendo en la dispersión de las columnas nacionalis- 
tas, se lanzó tras los desarmados, en tanto que Saravia, 
corfiéndose por su flanco derecho, inyadía los fértiles 
valles del sur. El total de las fuerzas, que le acompa- 
ñaban en aquellla expedición, no bajaría de doce mil 
hombres. Este movimiento estratégico de Aparicio, há- 
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bil maniobra de fecundísimos resultados para la revolu- 
ción, prueba su superioridad sobre los generales criados 
en los cuarteles de las tropas de línea. Lo cierto es que 
no han sabido parar ninguno de sus golpes. Saravia los 
ha llevado donde le plugo y como convenía á los inte- 
reses de su heróica empresa. Cuando le imajinaban en 
desbande pleno y buscando un refugio más allá de los 
marcos, Aparicio cobraba la contribución inmobiliaria 
en la viril ciudad de San José, entraba triunfalmente en 
la histórica ciudad de la Florida, conseguía una rama 
del laurel de la gloria en Fray Marcos y amenazaba al 
gobierno en su propia sede de Montevidec! 


VI 


El día 29 de Febrero y con el objeto de acercarse al 
campo gubernista, se atacó el paso de Barrancas por 
las columnas de Flores y de San José, en tanto que la 
de Maldonado impedía la incorporación de Manduca 
Carvajal, caudillo de Minas, al ejército de Meliton Muñoz. 
Carvajal fué batido y los nuestros se An del 
paso de Barrancas. 

La división Florida, destacada cerca de la estación 
Latorre y frente al paso de Fray Marcos, permaneció 
en espera y sin hacer movimiento alguno sobre las po" 
siciones del enemigo. Casi de noche yá, Aparicio ltevó 
un reconocimiento hácia el lado de la estación Latorre, 
entablándose una ligera escaramuza, en la que entrarían 
cerca de cincuenta tiradores nuestros y que el adversa- 


— 203 — 


rio condimentó con algunos inofensivos disparos de ca- 
_ñión. | 

El ejército pasó la noche con los caballos sin desen- 
sillar. La salida del sol era la hora señalada para el 
ataque. Se inició este con un nutrido fuego de guerrillas 
sobre el centro del enemigo, distrayendo su atención de 
-las operaciones de flanqueo, que debían asegurar el éxi- 
to de la batalla. Sobre la derecha del ejército de Muñoz 
operaron, envolviéndola casi completamente, nuestros 


amigos de San José y de Flores, secundados por una . 


parte de la división de Cerro-Largo, haciendo lo mismo 
sobre el flanco izquierdo gubernista, nuestros compañe- 
ros de Tacuarembó y de Treinta y Tres, secundados 
por la división del coronel Aldama. El triunfo fué com- 
pleto, no durando el combate sino media hora, quedan- 
do en poder nuestro varias caballadas, dos cañones, dos 
ametralladoras y 17 carros llenos de armas, municiones, 
recados y ponchos. 

Los prisioneros pasaron de 150. Entre ellos se encon- 
traban el coronel Acuña; los capitanes Silveira y Gutie- 
rrez; los secretarios del general Caránibula y el tenien- 
te Hermida. El día primero de Marzo fueron puestos 
en libertad. 
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VII 


A 


Después de Fray Marcos, se habló mucho de las car- 
gas á lanza llevadas por la división de Tacuarembó. 
Esta es una de las divisiones más bravas del ejército. 
Ya Buckle señalaba la armonía que existe entre el hom- 
bre y el suelo. Nuestro suelo produjo al charrua, dome- 
ñador del yaro y del bohan, como produce aún el vi- 
- laró, que se seca y se muere, cuando no puede balan- 
cear su copa sobre la copa de los árboles que le rodean. 

Tacuarembó, que tiene criaderos de cristal de roca, 
produce carácteres limpios y duros como ese cristal. El 
alma de Tacuarembó es una eminencia, por lo bravía y 
por lo levantada, como su cerro de Batoví y como su 
cuchilla de Caraguatá. 

Sus soldados tienen el empuje de lo irresistible: cuan- 
to más difícil es el encuentro, mayor es el entusiasmo 
que los electriza. Son alegres y generosos; pero no es 
conveniente jugar con sus ímpetus. Hay en sus pupilas 
el resplandor que dan las ágatas de las canteras de su 
departamento, siendo suaves cuando encariñan y torvas, 
muy torvas, cuando bravean. Lo mismo sirven para ti- 
radores que para lanceros. En las guerrillas son á mo- 
do de muro de piedra maciza; sus cargas se parecen á 
un huracán. 

—Batallan á las órdenes de Mariano Saravia, casi bar- 
bilampiño, fuerte de carnes, decidor y buenísimo con 
los suyos. Yo no conozco nada más atrayente que su 
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sonrisa, así como no conozco nada tan fiero como su 
cólera. Uno de mis grandes placeres, en el ejército, era 
poder hablarle. Es suavísimo, cuando quiere, en su de- 
cir criollo, con ritmos de columpio, con pausas musica- 
les, llamando la atencion, por lo pintoresco, sus descrip- 
ciones, que se ven y que acentua con el ademan. Cuando 
se encoleriza, tiene el valor del puma y el tesón del 
pecarí. Viste con esmero y es muy buen ginete. El 
prestigio de Mariano es todo-poderoso en su depar- 
tamento, siendo su división una de las más numerosas 
del ejército de Aparicio. En Fray Marcos, como en todas 
partes, desempeñó un papel principal. ¡Hay mucha fibra 
de buena ley en el nacionalismo de Tacuarembó! 


VIII. 


Después de haberse paseadó por casi todo el sur, el 
ejército vadeó el Río Negro, que es el más grande y el 
más hermoso de los que atraviesan el interior de la re- 
pública. Nace en el territorio del Brasil y desagua en el 
Uruguay. 

En los últimos días de Febrero y ya cerca del paso 
del Parque, empezaron á desprenderse comisiones para 
la rebusca de caballadas, quedándose reducidas casi to- 
das las columnas, á la mitad de sus tiradores. 

Nepomuceno ocupaba las avanzadas del ejército, y 
Cayetano Gutierrez tenía á su cargo el servicio de reta- 
guardia. | | 

Como dos días antes de la batalla, Gutierrez envió al 
general, por repetidas veces y con más insistencia en 
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cada mensaje, noticias muy poco tranquilizadoras. El 
enemigo, con el que se venía tiroteando, era,—según : 
Gutierrez, —muy numeroso, hasta el punto de que bien 
podía tratarse del ejército de Muniz. El general, cuyos 
informes en nada se asemejaban á esos informes, desa- 
tendió el aviso. 

El sitio en que se libró el combate del 12 de Marzo, 
es una rinconada sin más salida que el paso del Parque. 
Este estaba crecido. Durante la ultima semana del mes 
anterior, las nubes se habían deshecho en agua. Los ríos 
del norte, siempre encajonados y siempre profundos, — 
como el Queguay, el Daiman y el Arapev, suben con 
asombrosa rapidez y bajan con muchísima lentitud. 
Apesar de eso, llegadas el primero de Marzo al paso 
de Parque, nuestras carretas pudieron transponerle; pero 
Aparicio no lo consintió, haciéndolas acampar en la boca 
del vado, cerca de la división de Flores y de la peque- 
ña división maragata de Antonio Gonzalez. El resto de 
las fuerzas dióse á descansar, convencidas de que no 
había peligro alguno, quedando la de Basilio Muñoz, que 
cruzó el pase en su calidad de segunda vanguardia, á 
más de cuatro leguas del lugar de la acción, lo que la 
obligó á un rápido movimiento de retroceso en la ma- 
ñana del dos de Marzo. 

Empezó el combate un poco después de las ocho de 
la mañana del día dos, y como á tres leguas antes de 
la entrada del paso. El general Muniz reforzó, con algu- 
nos destacamentos del grueso de su ejército, su de por 
sí poderosa vanguardia, compuesta del batallón segundo 
de cazadores y de dos regimientos de caballería, secun- 
dados por las divisiones de Rocha, Soriano y Treinta y 
Tres. El primer choque lo resistió Gutierrez, que pronto 
fué doblado, batiéndose á revólver, por no quedarle ya 
ni un tiro de remington, Al sentir las descargas, Lino 
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Cabrera quiso hacer uncir la boyada del parque; pero, 
= recordando las órdenes recibídas, desistió de su empeño. 
! Entretanto y poco á poco, todas las divisiones entraban 
| en combate: pero azoradas, sorprendidas, sin plan y sin 

munición, aunque dispuestas á cumplir con su deber 
basta el último aliento. La de la Florida se portó he- 
róicamente; la de Treinta y Tres, como empujada por la 
desesperación; la de Cerro Largo con el arrojo de sus 
días de gloria, y todas igual, porque todas se sintieron, 
en aquellas terribles circunstancias, más adheridas al 
credo que la ostracita al hornillo en que se acendra el 
cobre. A las diez de la mañana, el fuego era nutridísi- 
: mo. Desequilibradas, desde mucho antes, por el forzoso 

retroceso de la división de Cayetano Gutierrez, retroce- 
dieron las divisiones cercanas al parque, tomando el 
enemigo, en un movimiento de flanqueo que nadie pre- 
cavió, uno de. nuestros cañones y nueve de nuestras ca- 
rretas. Ese cañón hizo dos disparos, avanzando impru- 
' dentemente hasta lo más ágrio de la batalla. Durante 
algunos instantes, —más largos que siglos, —en el paso 
, Se peleó como se pelea en los entreveros,—por grupos, 
: por parejas, á culatazos y á cuchilladas, aumentando lo 
lúgubre del cuadro, el estampido incesante de los caño- 
nes. Nuestras guerrillas, tendidas á ambos lados del paso 
y encima de éste respondían como un eco, defendiendo, 
tenaz 'y empeñosamente, aquellas ya sangrientas barran- 
cas. Por un esfuerzo supremo, las cinco carretas, más 
cargadas de munición, lograron atravesar el vado. La 
línea se rehizo. Así como la oxálide, de ácido gusto y 
de ásperas hojas, crece mejor en los sitios sombríos que 
en los lugares bañados por el sol, el coraje de nuestros - 
soldados se acentúa más bajo las nubes de la mala suerte 
que bajo la azulada brillantéz del triunfo. El cuadro cam- 
bió, sistematizándose la resistencia. Entonces pudo verse, 
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desde las alturas, avanzar y retroceder, para avanzar de 
nuevo y de nuevo yolver atrás, á nuestras filas de tira- 
dores, siendo, al principio, mayor la humareda en torno 
de un caserío que está cerca del paso. Más tarde, hacia 
las doce, la humareda se extendió en todas direcciones, 
notándose un movimiento de flanqueo, pronto detenido, 
hacia la izquierda de nuestra línea. En un corral de pie- 
dra, se batían, desde la mañana, el batallón disciplinario 
de Rivero Horne y los tiradores de la división de San 
José. : 

No quedaba ni asomo de riesgo. El partido nacional es 
lo mismo que Anteo: como el gigante de la leyenda, ape- 
nas toca el suelo con los piés, se alza con nuevos € irre- 
sistibles bríos. El general, una vez vió que el empuje del 
enemigo se debilitaba, impartió la órden de retirarse 
con lentitud y abandonando progresivamente la zona de 
fuego, quedando encargado de cubrir á la última colum- 
na, Basilio Muñoz, á quien prestó un enérgico apoyo el 
siempre valentísimo Antonio Mena. Yá en retirada y al 
ver á Aparicio que no descansó un instante, (colérico 
unas veces por su propio engaño y enardecido otras por 
lo extremo de su responsabilidad), las columnas rompie- 
ron en víctores, como ansiosas de que supiera que ni su 
valor había decaido, ni había mermado su confianza en 
él. Aparicio sacudió la cabeza, diciendo con voz ronca y 
semblante ceñudo: «¡No me viven, muchachos, que no lo 
merece el general que se deja tomar el parquel» Los 
víctores redoblaron. Nada podía disminuir nuestra fé en 
aquel super-hombre de las campiñas. Todos sabíamos 
qué, mientras él viviese, no era posible el naufragio de 
nuestro ideal. ¿Que importaba la pérdida de algunas ca- 
rretas vacías y que rechinaban por achaques de la vejez, 
si Aparicio estaba cerca de nosotros, para enriquecernos 
con algunos puñados de su entereza? ¡Se vivó más fuerte, 
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mucho más fuerte! La tarde era hermosísima. Por la 
noche yá se reía de nuevo y de nuevo se bromeaba. Al 
otro día cayó un diluvio, convirtiendo las pendientes en 
cataratas y los zanjones en desbordados ríos. Aquello si 
que fué un verdadero desastre. Yo me gozaba con las 
interjecciones de Villamil y Villamil con mi figura de 
pollo mojado. Llegamos al paso de Arerunguá, para re- 
troceder y pasar muy cerca de Muniz. Nepomuceno iba 
de vanguardia. El general nos llevó á visitarle en la ma- 
ñana del día tres. Chacoteó mucho con nosotros en el ca- 
mino. « A falta de dietas, pueden hacer tropas. Colora- 
das, se entiende». Y nos contó aventuras de su juventud. 
- Así, el ejército, la gran serpiente de movibles anillos, se 
fué alejando, alejando, —como de una pesadilla de febri- 
ciento, —del paso del Parque, ¡donde quedaban, unos muer- 
tos á bala y otros á puñal, algunas docenas de compa- 
ñeros! 


IX. 


No calcularé el número de las víctimas. Ese recuento 
me parece brutal. Para mí siempre las pérdidas son con- 
siderables, aunque las pérdidas no alcancen á dos. 
Pienso, en esto, lo mismo que Vselodov Garchine. Me 
persigue, durante muchas horas, la idea de los heridos. 
Los veo sobre sus lienzos ensangrentados, con sus sem- 
blantes lividos y con sus pupilas sombreadas aun por 
el miedo de que los dejen solos. Garchine decía: «¡Cin- 
cuenta muertos! ¡Cien heridos!... ¿Es esta una pérdida 
insignificante? Entonces, ¿porqué se nos subleva la san- 
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gre, al leer en un periódico, que”un asesinato causó 
una víctima? ¿Porqué esos combatientes acribilla- 
dos de balas, dormidos en el campo de batalla, nos han 
de dejar más fríos que la vista de una casa asaltada 
por un asesino?» Ante mis ojos, la guerra, todo lo que 
abarca este odioso nombre genérico, está juzgada yá y 
no tiene atenuación, salvo cuando se defiende la invio- 
labilidad del territorio ó el derecho á la vida de los 
ciudadanos. Los conquistadores victoriosos y los capita- 
nes célebres no valen, á mi entender, ni la mitad de lo 

que vale un forjador de tipos de imprenta ó un fabri- 
cante de salva-vidas. Si el que mata un hombre, hasta 
en un duelo por el honor, cae bajo la acción del código 
penal, el que mata cien hombres á metrallazos, debiera 
ser juzgado implacablemente, Por quién? Por_ el pueblo; 
por la multitud; por los padres ancianos y por las mu- 
jeres desamparadas; por todos aquellos á quienes arruina, 
å quienes cercena, á quienes enluta y á quienes prosti- 
tuye. Bendecimos á Pasteur, por sus estudios sobre el 
cólera y por su vacunación 'antirrábica. ¿Porqué? Porque 
defendió contra el azote asiático y contra el tétano, la vi.- 
da de la humanidad. ¿Cómo es posible, entonces, que 
aplaudamos estupidamente, al que, por odio ó por sober- 
bia, devasta nuestros campos y despuebla nuestras ciu- 
dades? Llegará un día, porque el progreso no es una pa- 
labra vana, en que, cuando un mandatario, en nombre 
del tiránico principio de autoridad ó del siempre farsaico 
principio de salud pública, quiera lanzarse al crimen de 
la guerra, el pueblo le responda: «¡Véte á tu casal ¡No te 
hemos elejido para que nos cuestes montones de oro y 
torrentes de sangre! ¡No queremos dejarnos matar como 
carneros para tu tranquilidad, ni que tu sed de dominio 
destruya, en seis meses, el producto de diez años de 
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perseverancia y de media vida «de labor! ¡En nom- 
bre de mis hijos y de mis intereses, te destituyo! » 
Cuando esto suceda. ningún gobernante será el primero 
en declarar la guerra civil, ni los paises tendrán que 
recurrir á ella. El día en que el soldado se digne razo- 
nar antes de combatir, los déspotas y los caprichosos 
se habrán concluido. ¿Quién los defenderá? Si Aparicio 
fuese un carnicero, un destructor de hombres, yo no le 
aplaudiría. Me place porque no pelea sino en caso ex- 
tremo, por algo muy justo y escatimando siempre, en 
cuanto le es posible, la sangre de los suyos. Ese héroe, 
nacido para la guerra, tiene la hermosa pasión de la 

Quiero repetirlo: para mí y los míos, la guerra 
está juzgada desde hace mucho tiempo: ¡como saltea- 
dora, lleva una flor de lis grabada en el hombro, y como 
asesina, lleva la señal que los primeros hombres contem- 
plaron sobre la frente de Caín! 

. Esa es la razón porque me detengo poco, lo pisó, 
dible, en el relato de las batallas. Si no fuera por un 
deseo de mi editor, razonable en:el fondo, y por las 
exijencias de la historia, que no quiere lagunas, hubiera 
suprimido hasta el esbozo de los combates. Me interesa 
muchísimo más, discutir opiniones y predicar ideas. 
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Después del combate del 2 de Marzo,el ejército conti- 
nuando su marcha hacia el norte, se dirigió á Rivera. 
Cruzamos, como en 1897, la cuchilla de Haedo y la 
cuchilla Negra, deteniéndonos algunas horas en Masoller, - 
cerca de la línea, para reanudar antiguas amistades con 
los moradores deaquellos contornos. Entramos, más tarde, 
en las serranías de Rincón de Aurora, donde sufrieron 
enormementenuestras cabalgaduras y donde no pocos mar- 
charon á pié, compadecidos de sus jamelgos y mortifica- 
dos por la imposibilidad de reemplazarles durante mu- 
chos días. Aquellas sierras, altas, pedregosas, de pen- 
dientes poco menos que verticales, con isletas de monte 
espinoso y tupido, con cavernas profundas y de entrada 
difícil, nido de matreros y aves de rapiña, con algunos 
ranchos que viven en una soledad lúgubre y propicia al 
desarrollo de todos los instintos, unen á lo fantástico de 
la leyenda, cierto encantamiento para las “pupilas. Desde 
lo alto, puntiagudo y montes, se divisan pequeños valles, 
verdes, muy verdes, atrayesados por tortuosos hilos de 
plata, en que tejen sus nieblas los despuntares y lava 
sus túnicas de oro el sol del mediodía. A veces se des- 
ciende entre dos colinas de verdura... Del fondo de una 
de ellas, fondo que las miradas no pueden romper, viene 
un rumor sordo, que és, por intervalos, enorme zumbido 
ó estruendo tumultuoso. Se trata de un torrente que em- . 
pezó en las cúspides y corre entre arboledas, no muy 
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elevadas, pero de troncos gruesos y raiciformes, A tre- 
chos, en los bajos, todo es muy triste, con la raquítica ve- 
getación de las tierras blandas, y á veces todo es gris, 
porque todo es petreo y todo está sin vida. En aquellos 
parajes, los crepúsculos vespertinos tienen una indecible 
melancolía. ¡Habla de tantas cosas, la estrella solitaria que 
escintila, suave y dulcísimamente, entre los conos de dos 
eminencias! 5 

Rivera estaba en poder de los nacionalistas y se nos 
recibió con entusiasmo. -El general, con una pequeña 
. parte del ejército, aprovechó la ocasión de deshacer com- 
pletamente á Julio César Barrios, capitanejo de pésima 
nombradía en aquellas comarcas. Este, que andaba por 
las sierras próximas donde tiene su nido de buitre, fué 
baleado sin compasión, obligandole á meterse, en des- 
bande, dentro de la frontera del Brasil. Tampoco allí se 
le quiere mucho, Para juzgar á Barrios, hay que oir lo 
que dicen aquellos con los que vive en contacto contí- 
nuo. Pequeño, endeble, de yoz aflautada, desconociendo 
el español, hablando á todas horas en portugues cerrado, 
tartarinesco, anacrónico, monarquista hasta la médula de 
los huesos, militar de enganche, haciendo la guerra del 
contrabandeo y no la guerra de las convicciones, Julio 
Barrios, en realidad, no responde sino á Julio Barrios. 
El choque con aquel inculto capitanejo, con aquel ván- 
dalo de otras edades, nos costó unas bajas, hallándose, 
en el número de los que cayeron, los capitanes Alda- 
ma y Crosa, á quienes Abelardo Marquez hizo velar en 
la jefatura y enterrar en el cementerio de Rivera, don- 
de los despidió, con bravas palabras y en nombre del ejér- 
cito, el autor de este libro. ¡Qué los árboles, que sombrean 
su último sueño, les repitan constantemente aquel mere- 
cido elogio y aquella fervorosa plegaria! 

En Rivera se nos incorporaron, trayéndonos armas y 
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municiones en gran cantidad, el coronel Gregorio La- 
mas y las fuerzas de don Guillermo García. Venía con 
ellas, nuestro compañero en la lejislatura de 1904, el me- 
ritorio y abnegadísimo Luis Eduardo Segundo, yá mar- 
tirizado por la enfermedad que le obligó, algún tiempo 
después, á dejar el ejército. El Sr, Segundo había repre- 
sentado, con tanta entereza como habilidad, al departa- 
mento de San José, donde se le tiene en profunda estima 
y donde ejerce provechosa influencia. Es de una gran 
rectitud de carácter y no consiente dolores en torno 
suyo, distinguiéndose por lo altruista de su compañe- 
rismo y por lo grande de su lealtad, en todos los trances, á 
las buenas causas. En la lejislatura, sus interrupciones 
semejaban banderillas de fuego. Nunca equivocó el blanco. 
Siempre dió en carne viva. Cuando el partido se levantó 
en armas, siguió á su partido. La expedición de que el 
Sr. Segundo formaba parte, había subido desde el litoral 
hasta la frontera, sin ningún tropiezo. Figuraba en sus: 
filas uno de los de la falanje dorada de 1897, el servi- 
cial y resuelto José María Aguirre, secretario del coronel 
Guillermo García, El espíritu de los expedicionarios era 
tan excelente comu su organización. El ejército naciona- 
lista recibió, con este concurso, un aumento considerable 
de savia joven y vigorosa. | 
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XL 3 


Acampamos en los alrededores de Rivera más de me- 
dió mes, pasando el río Negro en Carpintería, gracias á 
un puente semi-colgante, planeado por el insustituible 
Carmelo Cabrera y en cuya ejecución intervino princi- 
palmente nuestro activo correligionariío Ganso Fernan- 
dez. Abelardo Marquez, que organizó el pasaje, perma- 
neciendo con agua á la cintura durante muchas horas, 
se ganó una hermosísima inflamación de las extremida- 
des inferiores, reemplazándole, en aquellas penosas ta- 
reas, el coronel Lamas. Las caballadas se lanzaban á 
nado por la derecha del puente y llevábanse los bagajes 
en el único bote que quedó al fin. Al principio hubo dos. 
Al cabo de tres días, vencido por el peso y la torren- 
tada, el extremo del puente tuvo el mal capricho de 
hundirse, siendo preciso cruzar como veinte varas na- 
dando ó corriéndose por unas maromas de grueso alam- 
bre. Al salir del paso de Carpintería, se cae en los tres 
bañados de Aceguá, tres inmensas charcas que se ocul- 
tan bajo su manto verde, pérfido y engañoso. Hay allí 
estrechos pasadizos donde el caballo nada con dificultad, 
pozos en que desaparece por entero, cangrejales coloca - 
dos como las casillas del juego de ajedrez, mundos de 
barro y otras delicadezas por el estilo. José Villamil, 
que se parece al simpático parisien de Gondinet, perdió 
en aquellos bañados parte de sus cargueros, llenos de 
comestibles esquisitísimos. El mayor Martínez, ayudante 
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. de Lamas, salió de aquellos cangrejales á pié y con el 
recado al hombro. El coronel Visillac pasó una noche 
entera en aquella trampa, mojado hasta los tuétanos, 
disparando tiros al aire y sin que ninguno le respondie- 
- ra. Por esos días, el ejército no vivió en la abundancia. 
Ni en los alrededores de Rivera, ni en los terrenos pan- 
tanosos de Carpintería, ni en los bañados de Aceguá, 
se encontraban reses. Estas se traían desde muy lejos y 
en cantidad escasa. Afortunadamente, muy pronto sali- 
mos de allí. El 19 de Abril yá nos encontrabamos cerca 
de la costa de Zapallar, que, como el Cordobés y como 
el Tupámbae, vá á desaguar en el rio Negro. En reme- 
moración de la empresa de la Agraciada, acampamos 
definitivamente, por ese día, antes de las doce. El coro- 
nel Marín nos mandó redactar una proclama para la di- 
visión de San José. Dijimos en ella: 

«Soldados de la división de San José: En un día co- 
mo el de hoy, hace yá 79 años, un grupo de héroes de- - 
sembarcaba en el Arenal Grande, para independizarnos 
de todo dominio extranjero, convirtiendo en señora de 
sus destinos á la siempre idolatrada bandera del sol. 
Al amparo de aquella misma bandera emancipadora, 
que simboliza el sentimiento místico de la patria y el 
sentimiento purificante del honor, es justo que, en este 
gloriosísímo aniversario, las divisiones nacionalistas 
tengan un recuerdo de gratitud para los compañeros de 
Lavalleja y para los hermanos de armas del general 
Oribe, para los sableadores de Sarandí y para los que 
vencieron en Ituzaingó. 

«Soldados de la división de San José: ¡Qué el recuerdo 
de los héroes que evocamos, os conforte y aliente en los 
días futuros! ¡Qué os congregue, como si fuérais una 
familia, en torno de la bandera de vuestra división, á 
fin de que la luz de la victoria sea la luz del sol de sus \ 
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nueve listas, —de ese sol del país, que es vuestro poncho 
de invierno, el que amorena vuestros rostros en los días 
de marcha y seca vuestras ropas después de las llu-- 
vias! : 
« Soldados de la división de San José: Vuestro jefe 
espera que seréis siempre dignos de contar entre vues- 
tros ascendientes á los homéricos revolucionarios de la 
Agraciada. También á ellos, como á vosotros, un poder 
inícuo los tildó de salteadores y sediciosos; pero el por- 
venir santificó su obra y bendijo su causa. Confiemos 
en que la victoria mirará con ojos propicios á la nues- 
tra, salvando las patrias libertades y devolviendo la 
posesión de todos sus derechos á los ciudadanos. ¡Firmes 
en nuestra empresa, sigamos batallando, mientras nos 
quede un pecho que oponer á los proyectiles de las tro- 
pas de línea, por el credo político en cuyos marmóreos 
altares comulgaron Lavalleja y Oribe! 


Vuestro Jefe, CICERÓN MARIN ». 


XII. 


El 21 de Abríl nos encontrábamos á seis leguas de 
Melo y siempre en las márgenes del Zapallar, pero más 
hacia el sur, entre Fraile Muerto y el río Tacuarí. De 
la capital de Cerro Largo llegaron, aquella mañana, 
cuatro grandes carretas cargadas de ropa. Las siguieron 
algunos carruajes de la Cruz Roja, en busca de nuestros 
enfermos y nuestros heridos. En la tarde del mismo día, 
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supimos el fracaso de una expedición enviada para apo- 
derarse de la villa de Artigas, —población de dos mil 
-habitantes, que viven comerciando con el Brasil Artigas 
está situada entre bañados y se compone de una calle 
sola, que, bien artillada, puede ser defendida, durante 
mucho tiempo y sin riesgo alguno, por muy pocos hom- 
bres. Conocedor de la situación topográfica de la villa, 
que estaba fortificada, el general nunca tuvo fé en el 
buen éxito de aquella empresa. 

Desde el 21 al 25 de Abril estuvimos acampados en la 
costa del Fraile Muerto, arroyo al que un monte espe- 
sísimo sirve de marco. Allí se celebraron las primeras 
entrevistas entre el general Saravia y el Dr. Nin, pre- 
sídente de la comisión de hacendados que, bajo aparien- 
cia de influir con los ejércitos para que respeten sus 
propiedades, tiene el propósito, más noble y más desin- 
teresado, de devolver la paz á la república lacerada. Así, 
andando y deteniéndose á su real placer, unas veces 
alegre y otras mohino, el ejército llegó á Minas, la ciu- 
dad de las sierras, la ciudad hidalga como una empera- 
triz y hermosa como el amanecer de una mañana pri- 
maveral, sin hallar enemigos ni tener encuentros hasta 
el paso de los Carros. 
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XIII. 


-Se dijo, hácia fines de Agosto, que Aparicio había 
rechazado terminantemente las proposiciones de paz, 
hechas por los Drs. Nin y Mascarhenas. 

Conocemos los antecedentes de la negociación. Esta 
no tiene nada de serio, nada de oficial y hasta fué des- 
autorizada por uno de los diarios oficiosos del Sr. Batlle. 
La negociación de que se trata solo ha servido para 
adormecer las impaciencias de la república, sus dolorosas 
impaciencias, como el cloroformo. sirve para adormecer 
á los enfermos, cuyas carnes desgarra el cirujano. 

La verdad es la luz del espíritu.—¡Qué pase la luz! 

Hacia los últimos días de abril nos encontrábamos 
acampados en la costa de Fraile Muerto. Sombreaban 
_la puerta de nuestras carpas, los árboles centenarios que 
bordean aquel arroyo, en cuyas límpidas y corrientes 
aguas vienen á beber y á bañar sus plumas, cuando el 
día nace y cuando muere el día, el flamenco rosado y 
la garza zancuda. El sauce flexible, júnto á la orilla y 
el cedro criollo,á poca distancia, balanceaban,—á los sus- 
piros de la noche otoñal, con cuajos de estrellas, —el 
aéreo palacete de las urracas y el rancherío de los chin- 
golos. Ocultas, bajo el traje selvático de la vegetación, - 
crecen allí la semilla de tártago y el cambará, el guay- 
curú y la pareira brava, todas las plantas medicinales 
que se asemejan á aquellas plantas á que debieron su 
reputación de benefactoras, en el siglo XIII, las vieje- 
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citas hurañas y de feo renombre, afectas á las virtudes 
de los simples y á los prodigios de los ungiientos, sacer- 
dotisas solitarias y melancólicas de la naturaleza, monjas 
del milagro que tenían por conyento los bosques en que 
vagaba aun el espíritu misterioso de Urganda la Des- 
conocida. | 

Una tarde me acerqué al estado mayor, acampado en 
un cerro que dominaba el paso. Se veían, junto al paso 
y á la distancia, las blancas tiendas del cuerpo médico 
y las rechinadoras carretas del parque. Sobre el cerro, 
colocadas en lo alto de dos carpas amigas, ondeaban,— 
con intermitentes vibraciones nerviosas, —la banderola 
verde del detall y la gran bandera del estado mayor, que 
es blanca y azul, —simbolizando, lo mismo que la bande- 
ra patria, hondas sedes de paz y no menos hondas ham- 
bres de justicia. 

Cerca de las banderas, sentados en un- breack próxi- 
mo á partir, se hallaban Aparicio y los representantes 
de la asamblea que, no hacía mucho, un buen número, 
de estancieros habían celebrado en Montevideo. Tuve 
entonces, la oportunidad y el placer de estrechar la ma- 
no del Dr. Nin, afable como siempre, culto y caballeres.- 
co como de costumbre, de sonrosada tez y plateado bi- 
gote, vestido con altísima botas de cuero flexible, panta. 
lon blanco, cazadora oscura y sombrero inglés de redu- 
cidas alas. Cimbraba, en su mano derecha, un latiguito 
de trenza fina y artístico puño. Hablamos algunas palabras 
sobre Montevideo, y sentí como si me acariciase una 
ráfaga de los vientos semimarinos de mi ciudad. Aquella 
noche tuve nostalgias de civilización. ¡Soñé con mis li- 
bros y con los retratos que animan las paredes de mi 
escritorio! ¡Cómo acaricié, con mis amantes pupilas de 
dormido, el rostro de mi padre que sonríe sobre los pa- 
peles de mi siempre revuelta mesa de trabajol 
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Cuando el breack se perdió entre el polvo del camino 
que conduce á una estancia vecina, le pregunté á Lido- 
ro Pereyra, el jefe del detall: «¿Qué traen esos amigos?» 
Pereyra, algo intristecido, me respondió:—«Nada entre 
dos platos; promesas ó fórmulas, éstas inaceptables y 
aquellas sin ningún fundamento. Son trabajos oficiosos 
en que el gobierno no tiene parte alguna. Tal vez los 
aliente, porque, á realizarse, él sería el beneficiado. Son 
estériles tentativas, hijas del buen deseo del patriotismo 
y de la generosa voluntad personal.» Como Pereyra se 
callara, volví á interrogarle:—«¿Pero, en fin, las bases?» 
Pereyra se encogió de hombros, exclamando con amar- 
gura:—«El gobierno no entiende de bases. ¡Ni un papel! 
¡Nada de documentos, nada de absoluto! Y tú ya sabes 
la fé que nos inspira su palabra. Además, aquí son otros 
los que ofrecen por él. Batlle no aparece. En el fondo, 
lo que se nos propone es el desarme, la entrega, el some- 
timiento sin ninguna compensación. ¿Qué harías tút»— 
«Lo que hará el general, le respondí. Rendirse, stn otra 
base que buenas palabras y augurios lisonjeros, siempre 
es rendirse. ¡Yo ni siquiera los escucharíal» A mediados 
de agosto, las negociaciones no habían cambiado de faz. 
El gobierno confiaba aun en sus bayonetas y efi sus ca- 
ñones. En tanto, como ha dicho, hablando de la Francia 
de nuestros días, Julio Delafosse:—«El pais está ansioso 
de que se le salve, aunque aun no se atreve á hacer el 
gesto que sería el comienzo de su salud. ¡Se consume 
así en una impotencia tediosa y desolada, viendo que 
todo lo que constituía su gloria, su grandeza, su abun- 
dancia y su virtud se disuelve ó toma el camino de la 
expatriación, preparándose á morir sobre un lecho de 
ruinas!» 

Aparicio no ha podido rechazar las bases propuestas 
por la asamblea del comercio y la industria desde que 
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esas bases dejaron de ser al disolverse aquella asamblea. 

Tampoco ha podido rechazar las bases de la comisión 
de hacendados, desde que estas bases eran platónicas, 
sin sello oficial y sin ninguna garantía de cumpAmiento. 

Aparicio quiere la paz; pero una paz estable, que de- 
vuelva á la república todos sus anhelos de trabajo y 
todas sus confianza en lo porvenir; ¡una paz con sólidas 
garantías y cuyas cláusulas sean, para el terruño, como 
un jubiloso campaneo de resurrección! 

¡Y el ejército revolucionario no hará otra paz! 


XIV. 


Insisto en que el coraje no es, á mis ojos, sino una 
virtud secundaria, como todas las virtudes primitivas y 
que, más tarde, pulió el progreso, dándoles la conciencia 
de su razón de ser. No comparto, en este asunto, las opi- 
niones de Max Nordau, aunque admire el talento de sus 
paradojas. Creo, como él, que la esencia del universo es 
la energía, es decir, la fuerza de que hablan Moleschott 
y Liebig. Creo, como él, que todas las conquistas del 
derecho han costado la sangre de un héroe ó de muchos 
héroes, porque si el heroísmo es un gran desarrollo de 
energía, cada conquista del derecho ha sido el fruto de 
un gran desarrollo de energías humanas. En cambio me 
separo de su doctrina, —toda favorable á la acción y 
nada más que á la acción, —porque nadie conyencerá á 
la historia de que un simple héroe de hechos esté por 
encima de «los tribunos más elocuentes, de los pensa- 
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dores más profundos y de los artistas más encantado- 
res». ¿Acaso la palabra, el pensamiento y el arte no son 
también el psoducto de una gran cantidad de energía? 
Cada página bien escrita, cada idea luminosa, cada rasgo 
maestro del pincel ó el buril, ¿no representan una onza, 
por lo menos, de sangre arterial? Max Nordau se equi- 
voca cuando supone que todos lus héroes de la acción 
se distinguen por lo delicado de su sensibilidad. Yo sé, 
por estudio y por experiencia, que la mayoría de los 
héroes, á que él alude, tienen la sensibilidad tosca y muy 
tosca. Lo que reside en la cúspide, en el cerebro, siem- 
pre será mejor que. el músculo y la fibra. Entre el hom- 
bre y el pájaro, entre el pájaro y el pez, la superioridad 
se muestra en los que tienen en el cerebro más sustan- 
cia gris. Eso es indiscutible. Por eso me interesa más el 
relato de-los veinte años de observaciones que le costó 
á Jénner la invención de la vacuna, que el relato de la 
toma de Delhi. Por eso me interesan más los estudios 
anatómicos de Foerster ó las vivisecciones de Flouren, que 
tanto han influído en los progresos de la fisiología, que 
el romance de las hazañas gitanescas de los piratas de 
Malabar. Kant es superior, aunque Max Nordau diga lo 
contrario, al más heróico de los jenízaros de Mahmut I, 
como Goethe es superior al más valiente de los visigo- 
dos de Ataúlfto y como Sarmiento era superior al más 
indomable de los lanceros de Quiroga. Esa gran tirantéz 
del coraje, que se llama heroísmo, no es sino un instru- 
mento de que se sírve esa gran energía llamada idea,: 
como la ley no es outra cosa sino el instrumento de que 
se sirve la energía ideológica llamada derecho. Este 
libro no es, por lo tanto, la apoteosis de la fuerza. Es 
. la apoteosis de las ideas en cuyo sostenimiento se em- 
plearon las viriles energías de mi partido. 

Amamos al caudillo nacionalista, porque éste no ha 


— 224 — i 


descolgado jamás, sin justo motivo, sus armas de com- 
bate. En Enero vió que se iniciaba una época de des- 
confianzas y persecuciones. La libertad política peligraba, 
ó mejor aun, la libertad política ya no existía. Para ha- 
cerla imposible los regimientos de caballería avanzaban 
sobre Flores y Maldonado, después de haber hecho nido 
en Rivera. Ningún nacionalista se creyó seguro. Esto lo 
explica todo. 

« La libertad política, ha dicho Montesquieu, consiste 
en la quietud que nace de la convicción que cada uno 
tiene de su seguridad ». 

En 1897, la causa no era menos digna de encomio. 
Aparicio luchó por la probidad administrativa. Queria 
que nuestros historiadores pudieran decir lo que Jaco- 
lliot dice de los Estados Unidos: «Desde Washington, 
muchos presidentes se han empobrecido en el poder, 
SIN QUE UNO SOLO SE ENRIQUECIERA. La mayor parte de 
nuestros ministros de hacienda se parecen á Hamilton, 
QUE NO DEJÓ NI CON QUE PAGAR SUS FUNERALES >». 

F ¡Amamos al caudillo, porque el caudillo ama la honra- 
dez y la libertad! 

En cambio, no puede inspirarnos afección alguna, el 
presidente que, á principios de 1901, ya nos anunciaba 
su propósito de hacer gobierno de partido. Pertenecemos 
á una agrupación política que ha hecho suyas estas pa- 
labras del programa presidencial de don Gabriel Anto- 
nio Pereyra, uno de los ayudantes del general Artigas 
y uno de los que firmaron el primero de los códigos de 
la República: 

«En el franco y leal cumplimiento de la Constitución 
buscaré la fuerza y la sanción de todos mis actos guber- 
nativos. Colocado en esa posición, si el hombre privado 
conservaba algunas simpatías por tal ó cual partido, el 
Jefe del Estado, padre de la gran familia Oriental, no 
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tendría más colores que los puros colores de la bandera 
de la patria. 

» Bajo su sombra cabemos todos: esos colores simbo- 
lizan glorias y recuerdos sin mancha, y son quizás el 
único vínculo que podrá todavía unirnos. 

>» Mande quien mande, la mitad del pueblo oriental no 
puede ni dbe tener, ni conservar en eterna tutela in 
otra mitad ». 

El Sr. Batlle, que no piensa así, ha cumplido el pro- 
pósito anunciado en 1901. Sus generales predilectos van 
vestidos de rojo. ¡Eso basta para demostrar lo que es- 
pera á nuestros correligionarios si triunfa el Sr. Batlle! 


dd 


XV. 


Un juéves, el 19 de Mayo, la columna de San José te- 
nía á su cargo el servicio de policía. Aunque la diana 
nos despertó á las 5, eran más de las 7 cuando marcha- 
_mos. Al mediodía habíamos transpuesto el arroyo de 
: Gutierrez y el paso de los Talas. En las primeras horas 
de la tarde, la columna cruzó el arroyo de Corrales, 
límite de los departamentos de Minas y de Treinta y Tres. 
Habíamos dejado, hacía muy poco, la capital del primero 
y nos dirigíamos á la capital del segundo. El tiempo 
estaba nublado y caía, á intervalos, una garúa helada y 
penetrante. Como á las cuatro, próximos ya al bañado 
de Tabeida, se notó, en la columna, el movimiento que 
precede á todos los combates. Supimos, por el vecinda- 
rio y por un chasque llegado á toda prisa en busca del 
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general, que Muniz estaba muy cerca de nosotros. Los 
tiradores salieron de las filas y rodearon el carrito de 
municiones de la división, en busca de proyectiles.: A 
anochecer se vieron, en la costa del Olimar Chico, los 
fogones de Basilio Muñoz. Eran las siete y media cuando 
nos tendimos, sin carpas ni fuego, para dormir un poco. 
Se ejerció una vigilancia especial sobre lus caballos. Las 
guardias se colocaron léjos, pero escalonadas y apoyán- 
dose las unas en las otras. Marin no descansó, Se divi- 
saba en el horizonte, hacía nuestra espalda, un vago 
vislumbre, una especie de cinta de granitos de claridad 
blancuzca. La estuvimos observando, durante unos instan- 
tes, con Bastarrica. «Es el reflejo de las hogueras del 
campo de Muniz», dijo con su marcado acento español. 
Poco antes de la una, el coronel Marin se acercó á 
nosotros. Marin no es sólo bravo como el concolor; es 
también vigilante como el terutero y como el chajá. A 
las tres y media de la mañana, nos deteníamos junto á 
las avanzadas del campo de Basilio, donde se hizo fuego 
y se tomó mate hasta poco después del amanecer. A las 
siete marchamos lentamente en busca del Olimar, cuyos 
espesos montes ya se veían. Al medio día, atravesábamos 
el paso de los Carros, quedando en el Olimar Chico, la 
división del Durazno y la división de la Florida. Allí y 
poco después, empezó el combate. Hay, en aquel paraje, : 
un palo-á-pique, que apoya uno de sus extremos en una 
casa de azotea elevada. Nuestras guerrillas se situaron 
en la azotea y en el palo-á-pique. El enemigo, después 
de una ligera escaramuza, suspendió sus fuegos. Enton- 
ces, el general ordenó que se retiraran todos nuestros 
tiradores, menos los acantonados en la azotea, con los 
que bastaba para contener cualquier tentativa de avance. 
El ayudante no dió bien la órden ó la interpretaron mal 
los que la recibieron, porque todas nuestras guerrillas 
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se retiraron y el enemigo avanzó sin estorbos, cayendo 
casi conjuntamente con los nuestros en el paso de los 
Carros. El grueso del ejército revolucionario se hallaba 
á cinco leguas y la división de Guillermo García en la 
capital de Treinta y Tres. Todas las fuerzas de que el 
general disponía en aquellos momentos eran 600 tirado- . 
res de Basilio; 400 de Antonio María Fernandez, 60 de 
Marin y como unos 25 de Martirena. La división de 
Marin estaba diseminada á causa del servicio de policía, 
que venia efectuando desde la salida de la capital mi- 
nuana. Una parte de ella se encontrata en la vanguar-. 
dia del ejército, otra en el centro y el resto, á las órde- 
nes de Marin, como á dos kilómetros del combate y” 
junto al monte que bordea el Olimar. 
El general, que había conseguido su propósito, —puesto 
que el ejército estaba ya del otro lado del paso de los 
Carros, —no buscó aquel combate. Si él hubiera querido, 
si fuese menos la repugnancia que le inspira la sangre, 
con emboscar algunas divisiones en los montes de la 
costa y dejar, tras un conato de resistencia, que pasase 
- la vanguardia de Muniz, concluye con'esa vanguardia. 
El mismo nos explicó este plan, agregando: «¿Por que 
‘no lo hice? Porque no creí que cometieran la torpeza 
de cruzar el paso y después... ¡porque los soldados tam- 
bién son hombres!l»—Alguien le replicó que se los debía 
tratar como á tigres, y el general dijo: «Al cuidarlos á 
ellos, losjcuido á Vds. en su vida y en su reputación 
de generosidad. Además, yo detesto á los que los empu- 
jan; pero no á esos pobres soldados, que mueren como 
guapos y sin saber. porqué.» El paso de los Carros em- 
` pieza poruna picada angosta, bordeada por un monte 
espesísimo. Sigue á la picada, un trozo de río, ancho, 
profundo y dividido en dos por una línea de árboles, A 
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la izquierda de esa línea, los caballos nadan, y á la de- 
recha, el agua casi moja los cojinillos. Se sale á una espla- 
nada de arena fina y crujiente, de algunos metros, con 
fondo de árboles y que concluye en una barranca fango- 
sa y medio vertical. Sobre esta barranca, yá en campo 
llano, se colocó la division floridense, que sufría por su 
gran escasez de municiones, estacionándose en la espla- 
nada arenosa, los valientes fusileros de Basilio Muñoz. 
El fuego pronto se hizo terrible. El cañón arrasaba la 
arboleda del fondo del cuadro y una ametralladora llovía 
balas sobre el arenal. Las guerrillas del gobierno esta- 
ban defendidas por lo espeso del monte de la picada. Su 
fuego èra seguro y mortífero. En el horizonte, del otro 
lado del paso, se veían, desde las lomas del campamento 
de los maragatos, gruesas columnas en marcha. Dos ca- 
ñones, dirijidos sobre la es planada, resonaban incesante- 
mente. El enemigo embesxtía cada vez con más furia. En- 
tonces sele dejó pasar, atrayéndole á campo abierto. Se 
precipitó lo mismo que un goloso átuna caja de dulces; 
pero los dulces eran de plomo y le supieron mal. Ape- 
nas coronó la altura de la barranca, los nuestros toma- 
ron un ruidoso desquite, precipitándolo de nuevo en el 
agua del paso. Para algunos, aquella fué una zambullida 
mortal. Sintiéndose cada vez más numerosos, volvieron á 
la altura, que regaron con sangre, extendiéndose hacia el 
lado del este, en una infructuosa tentativa de flanqueo. Cada 
vez que nuestras guerrillas montaban á caballo, las suyas 
avanzaban entre alaridos y con frenesí, para retroceder 
tumultuosamente, cada vez que nuestras guerrillas se 
detenían y echaban pié á tierra. La munición escasea- 
_ ba mucho. El parque, como ya hemos dicho, estaba á 
cinco leguas. A las dos y media se había abandonado el 
paso. A las cuatro, aún se batían tranquilamente, apesar 
de ser cada vez mayor el número de las fuerzas guber- 
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_nistas, las divisiones del Durazno y de la Florida, secun- 
dadas por los tiradores de Martirena, ¡Y muchos de los 
nuestros tenían quince tiros al empezar la acción! A 
las cuatro y media salieron, á las. órdenes de Garat y 
de Cardoso, los tiradores de San José, tendiéndose en 
guerrilla, con tos caballos á retaguardia, como á cua- 
trocientos metros del enemigo y entre un chircal. Se 
rompió el fuego con entusiasmo. A las cinco, Aparicio 
desplega un pequeño pelotón de lanceros en una altura. 
Es lo bastante. A las 5 y 20 yá no se pelea. Las fuerzas 
gubernistas han retrocedido nuevamente hasta la misma 
garganta del paso, y nosotros marchamos hacia el grue- 
so de nuestro ejército, acampando, aun distantes de él 
y cerca del arroyo del Yerbal, á las ocho de la noche 
de aquel fatigosísimo 20 de Mayo. 

El héroe de la jornada del paso de los Carros fué el 
coronel Basilio Muñoz. Este es un hombre joven, su- 
mamente afable, muy suave en el hablar, muy pausado 
en todo, valiente como el protagonista de un poema 
épico, de estatura mediana, de tez morena, con el labio 
sombreado por un bigote de muc hachuelo, con los ojos 
muy negros y con las pupilas llameantes de viveza. Viste 
espolín pequeño, bota de charol, pantalón blanco, espada 
de buen temple, casaquilla militar y kepí cubierto con 
una funda tan blanca como su pantalón. Su división es 
una de las más disciplinadas del ejército, una de las 
más aguerridas, una de las más estóicas y una de las 
que han sufrida. más en los combates de 1904, por el 
sencillo motivo de que en todos esos conibates ha pa- 
. seado gallardamente su baleada bandera por la línea de 
fuego. | E E 

El gobierno presentó el combate de los Carros como 
una gran victoria. Mil doscientos tiradores apenas, mil 
doscientos voluntarios, escasísimos de munición, habían ju- 
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gado, durante toda una tarde, con sus cañones y sús 
cuerpos de línea. Parece mentira que se burlase, con 
tanto desprecio, de la pública credulidad, y que apelase 
á esos expedientes para entretener las públicas impa- 
ciencias. Se le abandonó el paso de los Carros por evi- 
tar sangre y porque para nada lo queríamos yá,—puestu 
que había pasado, desde el día antes, todo nuestro ejér- 
cito, —y se paralizó, por el espacio de un larguísimo mes, 
la actividad de los gubernistas, con un combate soste- 
nido por mucho menos de la duodécima parte de nues- 
tras fuerzas. -Y ni siquiera quedaron dueños del campo 
de batalla. Durmieron en montón, sobre el paso y junto 
al Olimar. ¡Nosotros, en cambio, ocupabámos todas las 
sierras cercanas á Treinta y Tres! 


XVI 


Al día siguiente no empezó la marcha hasta después 
de las nueve de la mañana. En vano esperaron, bien 
municionadas, las divisiones de Basilio y de Nepomuce- 
no. En vano Antonio Mena hizo que sus soldados de- 
jasen los ponchos en los carros del convoy. Nadie nos 
molestó. Nadie nos dijo nada. No vimos á- nadie. Y así, 
tranquilamente y sin forzar el paso, llegamos otra vez 
á las orillas del río Negro. Desprendiéronse, á las ór- 
denes de José Gonzalez y enel Zapallar; algunas colum- . 
nas para ir á recibir un parque venido de Buenos Aires. 
La gente de Tacuarembó; que formaba la vanguardia de 
aquellas columnas, tuyo un tiroteo insignificante con al- 
gunas partidas de Escobar. Pronto se supoel fracaso del 
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sitio del Salto y la toma de las carretas expedicionarias 
por el coronel Viera. Las columnas volvieron á juntarse 
cón Aparicio y no hubo ningún lance digno de mención 
hasta la batalla de Tupámbae. 

En Tupámbae el ejército gubernista no estaba man- 
dado por Muniz, corpulento, de anchos espaldares, de ' 
cuello macizo, de luengas barbas grises, de cejas: muy 
pobladas, de pupila dura, buen vaqueano, buen guerri- 
llero, buen lanceador en sus mocedades, nada flojo, sin 
nociones del abecedario, ignorante en tácticas y otros . 
belenes, sombrío por el temperamento y por la edad, 
hosco en el decir, creyéndose blanco á despecho y pa- 
ciencia de sus.apostasías, con achaques cardíacos y no 
mal encuadrado, cuando viste de gala, bajo los laureles 
de su kepí de general. El autor de este libro ha visto á 
Muniz en horas de calma, en el teatro y sentado, oyendo 
á una banda de música, en una de las sillas de la más 
grande de las plazas de Montevideo. Entonces se dió 
cuenta de que Muniz no es un general, sino un pobre 
paisano ensoberbecido. El inquieto ojeo de su mirada, 
era el ojeo del que presiente burlas;—en lá inmovilidad 
especialísima de su actitud, se veía al actor en el ejér- 
cicio de su papel: —el mohin de sus labios, era el mohin 
displicente de la soberbia; lo ásperu y montes de sus cejas 
revelaba el carácter bravío; la testadurez dejó su marca 
en su entrecejo y en las arrugas de su frente, que no 
es pequeña, sin ser hermosa;—en su manera de respun- 
der al que le acompañaba, había cierta confesión dein- 
ferioridad, esperando para reir, con una risa triste, la 
risa de otro, y contestaba brevemente, sin ningún gesto, 
casi con violencia, á los saludos militares de que fué 
objeto. 

En Tupámbae, el ejército gubernista estaba mandado 
por Pablo Galarza, Dos rivalidades cultas llegan á tole- 
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rarse. Dos ambiciones toscas concluyen á capazos. Muniz 
y Galarza se querían poco. Galarza sustituyó á Muniz. 

Galarza es el tipo completo del chaná, no del charrúá, 
por el tinte y la dureza de las facciones. Ha sido 24 años 
jefe de un regimiento de caballería, y hace ya mucho 
que pasó de los cincuenta. Viste de rojo. Su pantalón, 
su blusa y hasta su sombrero hacen pensar en los novi- 
llos degollados en la carneada. Galarza se educó en la 
escuela de Latorre y de Santos. Tiene una gran reputa- 
ción de héroe, lo que desprestigia la teoría de Max Nor- 
dau. El general Galarza no es culto, como lo demuestra 
su propio traje; no es moral, como lo demuestra el chi- 
nerío que abunda en su ejército; y es cruel, como lo de- 
muestra el espiritu atávico de su tropa, espíritu de que 
ya se ha hablado al hablar del encuentro de Calatayud. . 
Dicen que es afable en el trato. Todos nuestros criollos 
lo son ó aparentan serlo. Raspada la corteza, en Galarza 
aparece el indio suspicaz, avieso, enemigo de libros, 
ansioso de mando, despreciador de la propia vida y poco 
compasivo con la vida agena. Tiene á su lado y ha 
hecho con él toda la campaña, á un niño de diez años, 
ahijado suyo. Ese niño va también vestido de escarlata 
y dice á las visitas que «es colorado como sangre de 
toro ». Sin presumirlo, ¿qué sabe él de estas cosas? Ga- 
larza ha puesto en práctica una de las máximas de 
Maquiavelo. Sus soldados no le odian y hasta se presu- 
me que le quieren. Maquiavelo aconsejaba á los prínci- 
pes que se hicieran temer, para librarse del' aborreci- 
miento, si no podían encariñar. Y Galarza aplica la fór- 
mula. En el Durazno, estación habitual de su regimiento, 
se le teme como á un cacique y más que á la viruela. 
Todo esto me parece bastante para desencantarnos de 
los héroes á lo Max Nordau, 
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XVII. 


A 
AM 


El ejército de Aparicio avanzaba hacia el sur, siguien- 
do el camino nacional de la Cuchilla Grande, que nace 
en el territorio brasileño y atraviesa todo nuestro país, 
viniendo á ser como el espinazo de la república. Hacia 
las puntas del arroyo de Tarariras y siendo aproxima- 
damente las dos de la tarde del 22 de Junio, se pusieron 
en contacto las fuerzas de la revolución y las del go- 
bierno. Una hora después, el fuego, iniciado por las 
avanzadas, se hizo general y violentísimo. Los naciona- 
listas, posesionados de las alturas, se abrían en tres alas, 
formando un extenso abanico. El centro y la derecha, — 
que, en su movimiento de avance, marchaban paralela- 
mente á distancia de unos mil metros, —se componían 
de las divisiones de “Maldonado, Florida, Canelones, 
Paysandú, Salto, Flores y San José. Operaban también 
en el núcleo central, la división de Guillermo García, los 
tiradores de Cayetano Gutierrez, los fusileros de Alda- 
ma, los infantes de José Visillac y la pieza de cañón 
tomada en Fray Marcos. Estas columnas estaban á las 
órdenes de Gregorio Lamas. El ala izquierda, mandada 
por Aparicio, la constituian las divisiones de Nepomuceno, 
Basilio Muñoz y Mariano 'Saravia, con las de Cerro 
Largo y Treinta y Tres. La izquierda era la encargada 
de custodiar y defender el parque. 

Pronto fué arrollada la vanguardia gubernista, com- 
puesta de las divisiones de Minas, Durazno y Treinta y 
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Tres, además del regimiento de caballería número 1 y 
- del regimiento «Patria». El general Galarza reforzó, en- - 
tonces, su derecha y su centro, con los batallones 4 y 5 
de infantería de línea, secundados por el regimiento 
número 2, aumentando su izquierda con el primer bata- - 
llón de infantería de línea y la división Soriano, secun- 
dados por las tres bocas á fuego que acompañan al ejér- 
cito gubernista. Este poderoso contingente permitió á las 
fuerza$ coloradas recobrar su empuje, que fué detenido 
muy pronto, iniciándose por parte de aquellas un movi- 
miento de retroceso hacia unas sierras que servían de 
telón de fondo al ejército de Galarza, El fuego se man- 
tuvo encarnizado durante toda la tarde del 22, prolon- 
gándose en algunos parajes de la derecha y el centro, 

hasta poco después de las 7 de la noche. 

A los primeros albores del 23, que amaneció con nie- 
bla, el ala izquierda de Aparicio se situó en unas cuchi- 
llas de pendientes rápidas, ocupando su centro casi la 
misma posición del día anterior y extendiéndose su de~ 
recha, muy dilatada, en las cumbres escabrosas de unas 
serranías. Desde la mañana del 23 entró en pelea todo 
el ejército de Galarza. Como á las nueve, se encarnizó 
el combate en torno de un cerro que dominaba el campo 
de:la acción, cerro que fué, varias veces, tomado y 
vuelto á tomar por los revolucionarios y por los guber- 
nistas, cuya izquierda, falta de municiones, empezó á 
ceder, necesitando ser defendida, en su retroceso, por 
las ametralladoras galarcitas. Desde aquellos instantes, 
el entusiasmo de los nuestros fué indescriptible. Sabido 
es que la multitud, movida por el arrojo ó por el pánico, 
vibra como un armónico cordaje. No hay naturaleza, por 
tímida que sea, que se escape al contagio. La muche- 
dumbre será siempre esclava de la emoción que se en- 
señoree del mayor número. Eso explica desde los he» 
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roísmos de Platea hasta el desastroso final de las legio- 
nes comandadas por Varo; desde el frenesí delirante de 
los circos de Roma hasta el embrujamiento de Jas urse- 
_linas de Loudun, y desde los crímenes del Terror hasta 
los incendios de la comuna de Paris. 

Dominada su “izquierda, el centro y la derecha de Ga- 
larza, se encontraron envueltas en un fuego violentísimo 
y asaltadas por las lanzas revolucionarias, que lograron 
meterse en sus líneas, sin que bastaran á contener su 
empuje los cañones emplazados, en aquellos momentos, 
sobre la meseta del cerro central. La lanza, cuando llega, 
es algo terrible. No en vano los japoneses tienen una 
gran fé en los prodigios del arma blanca. A las 3 de la 
tarde, Aparicio simuló un movimiento de retroceso, para 
alejar al enemigo, —ya deshecho en pedazos y sin otros 
proyectiles que los de cañón, —de sus posiciones. Galarza 
estaba imposibilitado de-avanzar, por lo enorme del nú- 
mero de sus bajas, por el agotamiento de su parque y 
por la depresión del espíritu de sus tropas. El 24, ante 
un simple amago de ataque, el ejército gubernista rum- 
beó precipitadamente hacia Nico Perez, perseguido y 
tiroteado, todo el día 25, por la bizarra é indomeñable 
división de Tacuarembó. 
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XVIII. 


Después de Tupámbae, el gobierno trató de cercar á 
Aparicio, que se encontraba en Aceguá, combinando los 
movimientos de las fuerzas de Muniz y de Galarza. 
Aparicio pasó, con un tiroteo insignificante, entre el ejér- 
cito de Muniz y la plaza artillada de Rivera, corriéndose 
al sur y apoderándose de Santa Rosa, donde recibió las 
armas y municiones ofrecidas- por el directorio de Bue- 
nos Aires, así como también una gran cantidad de ves- 
tuario que le guardaba el comité de Concordia. Poco 
después llegó á Santa Rosa, gravemente herido, el coro- 
nel Cayetano Gutierrez (1). 

El coronel Gutierrez es muy influyente en el depar- 
tamento de Flores, donde rivaliza con José Gonzalez- 
Estuvo en toda la campaña de 1897, habiendo militado 
ya en las guerras del otro Aparicio. En la de 1901 ha 
ocupado múltiples puestos de peligro, aquilatando su 
larga fama de vaquía y de bravura. Gutierrez es el 
ejemplo palpable de la verdad que entraña esta frase de 
Aureliano Scholl: «Cent hommes qui veulent sont plus 
puissants que cent mille qu'on force». Gutierrez es un 
hombre bueno en toda la extensión de la palabra: ser- 


` (1) Más tarde supimos que había muerto. Hemos llorado al amigo. 
¡Nuestros clarines también lloraron ese día, al alzar el eclancoles toque 
de oración! 
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vicial, caballero, sensato y culto, más culto de lo que 
suelen ser los caudillos departamentales. En los días de 
paz, vive de su trabajo y no con abundancia, á fin de 
que sus hijos tengan una carrera. Es modesto y muy 
probo. Tira admirablemente, aun á grandes distancias, 
con el mauser ó el remington. Es algo grueso, alto, de : 
carnes sólidas, blanco de color y de ojos clarísimos, aun- 
que no azules completamente. Lleva el cabello muy 
corto, va afeitado con pulcritud, no usa bigote y viste 
á lo pueblero, sin que le falten, como es natural, las 
botas de agua y el poncho campesino. No se distingue 
por lo locuaz ni deja de ser algo apasionado; pero es 
de una lealtad á toda prueba y de una gran cordura, 
posee el recto sentido de la vida y tienen razón para 
estimarle en todo su valer, que no es poco, nuestros 
honestos correligionarios de Flores. 


< 


XIX. 


Después de cada uno de estos combates, la cancillería 
oriental comunicaba á las extranjeras la pacificación del 
país, ¡y el que firmaba aquellos mentirosos despachos - 
era el Dr. Romeu, personalidad que se distingue por sus 
aterciopeladas maulerías de gato de Angola! 

«La Nación » se preguntaba, hace poco días, cómo 
podía ilusionarse hasta tal extremo el gobierno oriental. 
-e La Nación» se equivoca. El gobierno oriental no se 
hace ilusiones. Sabe que miente, como mintió al expli- 
car las causas de la guerra y como mentirá cuando las 
circunstancias le obliguen á ceder, 
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¡No puede ser veraz un mandatario que se codea dia- 
riamente con el Dr. Romeu! ¡No puede ser veraz una can- 
cillería entregada á un hombre que vendió á su partido, 
traicionando la confianza que ese partido depositó en él, 
al honrarle con la investidura de legislador y con el 
- título de miembro del directorio nacionalista! 

_¡La verdad no gusta de ciertas compañías! ¡La verdad 
no entra donde se oye la voz del Dr. Romeu! 


XX. 


En el paso de Barrancas, uno de los sobrinos de José 
Gonzalez, el valiente Lisandro, avanza con dos compa- 


ñeros por uno de los lados del monte. Se encuentra con 


una guerrilla: son seis tiradores del enemigo. Estos hie- 
ren al uno y matan al otro de los compañeros de Li- 
sandro. Lisandro, solo, sigue haciendo fuego. Va de 
tronco en tronco; unas veces se arrastra' y otras tira á 
pié firme. Primero son seis los que responden al estam- 
pido de su carabina. Después son cinco. Más tarde son 
cuatro. Al fin es uno solo. Lisandro le provoca á luchar 
cuerpo á cuerpo. El otro se rinde y tira las armas. Li- 
sandro le conduce al campo nacionalista. El prisionero, 
_ tratado á maravilla, ya no .quiere apartarse de su ven- 
cedor. Al día siguiente, es uno de los que pelean con 
más brío en Fray Marcos. 

En Barrancas cae prisionero un mayor enemigo. No 
ha tenido tiempo de desnudarse. Va en mangas de ca- 
misa; pero lleva aun el pantalón colorado con franja de 
oro, Le llevan á Gonzalez y Gonzalez le dice: «Váyase, 
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conducir á una estancia vecina, sin ni siquiera pregun- 
tarle su nombre. 

En el paso del Parque murió Venancio Ponce. Díjosele 
que una guerrilla, que avanzaba en silencio, pertenecía 
al ejército de la revolución. El comandante Ponce no lo 
creía así. Avanzó solo, para reconocerla, y cayó mal 
herido, siendo ultimado á golpes de daga. ' 

En el mismo paso del Parque, uno de los hijos de 


Antonio Mena fué herido al retirarse la heróica división 


de Cerro Largo. Sus compañeros se abalanzaron para. 
disputar su cuerpo. al enemigo. Mena le creyó muerto 
y gritó á sus soldados: «¡Sigan y déjenfo! ¡no se sacri- 
fiquen *por un cadáver!» El herido hace con las manos 
una señal. El enemigo se encuentra á pocos metros del 
pobre mozo. Antonio Mena carga como un león, ciego, 
enloquecido, llorando de rabia. Bajo una nube de balas, 
toma entre sus brazos el cuerpo de su hijo y cruza el 
paso, mientras el herido le dice con acento de amorosa 
reconvención: « ¿Conqué querías abandonarme?» 

En medio de lo mas terrible del paso de los Carros, 
alguien le dice á Basilio Muñoz que ha desapareeido su 
hermano Juan. Es un ayudante que fué á llevar refuer- 
zos á una guerrilla. Basilio le interrumpe con impacien- 
cia; « ¿Y mis órdenes?—Están cumplidas.—Eso es lo único 
que quería saber ».—Y siguió, tan sereno como de cos- 
tumbre, recorriendo al tranco la línea de fuego. 
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ó XXI 


Con estos sucesos se había inaugurado el último de 
los meses de invierno. Muy pronto las ramazones de las 
lianas se perfumarían con el aliento de los capullos. 
Muy pronto los horneros hablarían de bodas, bajo la sa- 
liente cumbrera del nido arquitectónico, sujeto, como una 
casita de material, junto á los aisladores de loza blanca 
del poste telegráfico. Muy pronto las lechuzas, las peque- 
ñas lechuzas de plumita suave y ojos redondos, dormi- 
tarían, al sol de la siesta, en el columpio de alambre 
del cerco. Muy pronto asomaría la cabeza chata de los 
ofidios por entre las grietas del pedregal. ¿Qué le im- 
portaba todo eso al país? Este año las cuadrillas de los 
esquiladores no cruzarán los campos en flor, cuando lle- 
guen las auroras rosadas de octubre y noviembre. La 
lluvia de lana que la tijera arroja, con su alegre tric- 
trac, sobre el suelo del galpón, no se convertirá, des- 
pués de la zafra, en lluvia de oro. ¡El país se vá, porque 
los de arriba no quieren conciliaciones y los de abajo no 
pueden, aunque quisieran, aceptar un sometimiento de- 
nigrador! ¡El pueblo uruguayo no es ya un pueblo niño, 
es un pueblo adulto y no admite caprichosos tutorzuelos, 
porqué sabe á lo que tiende su voluntad, que vé, á la 
distancia, los resplandores de la tierra prometida del 
derecho respetado y del deber cumplido! l 
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XXII. 


El relato de las batallas se concluyó. Tendamos el 
vuelo hácia otros horizontes. oeicdag para los lutos y 
paz á los muertos! 

¡Estoicos caidos en las sangrientas jornadas de 1904; 
compañeros sacrificados en las horas de la lucha bravía 
y sin compasión: preparadores, sencillos y creyentes, de 
una época de justicia y de verdad; héroes sin nombre 
del ideal patriótico y de la virtud cívica, dormid en so- 
siego á la sombra del yataí cimbrador, á la orilla del 
arroyo que pasa cantando, junto á la enredadera en que 
zumban las alitas del colibrí, bajo la yerba que re- 
tofia y se nutre con vuestro jugo;—sintiendo en torno 
vuestro al gérmen que despierta y encima de vosotros 
la lenta filtración de los ardientes rayos de la luz nativa! 
¡Vuestra obra se llevará á su fin, por esta ó por otras 
generaciones, porque el tiempo marcha, y vendrá una 
aurora en que el trino del ave se detenga y os diga, 
con un arrullo de suavidad, que en el hogar de todos 
se acabaron los parias; que en la patria de todos no hay 
sino ciudadanos; que en la tierra de todcs la justicia es 
un acto, la igualdad un axioma, el amor un culto y la 
conciencia un templo ! 
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En los últimos días del mes de Julio y en los prime- 
ros días del mes de Agosto, recrudecieron los rumores 
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que circulaban acerca de una muy probable intervención 
del Brasil 6 de la Argentina, para cortar el nudo gor- 
. diano de la guerra, Por los mismos días, un diario chi- 
leno, perteneciente al partido conservador, llamaba la 
atención de los hombres de la casa de Moneda sobre 
nuestros asuntos, insinuando la conveniencia de impedir 
que siguiésemos degollándonos. Los que más gritaron 
contra esas noticias, viendo en sus propagadores poco 
menos que reos de lesa patria, fueron los colorados, los 
que todo lo deben á la intervención y aquellos cuya 
mano movió más veces la aldaba de la casa de los age- 
nos. Antes de hacer historia, para probar la verdad de 
estas afirmaciones, estudiemos lo que pensaban los li- 
berales de la vieja Europa, cuando los colorados pedían 
al auxilio de los extraños la supervivencia de su hege- 
monía. Ese estudio nos será útil, rasgará muchas ven- 
das y hará caer marchitas muchas ilusiones; pero de 
los escombros de esos ensueños, surgirá más robusto, 
más viril y más grande, el sentimiento de la naciona- 
lidad! 


IE 


Por los años 1822, las sociedades secretas y las revo- 
luciones militares no se daban ni punto de reposo ni 
hora de quietud en el mundo europeo, fermentando has- 
ta en las jerarquias más altas del ejercito de los paí- 
ses donde crece el naranjo. Un viento de constituciona- 


lismo, de libertad, sacudía las viejas creencias de los. 


generales y arrullaba las íntimas convicciones de los 
soldados, que, hijos del pueblo, salidos de las granjas y 
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de los talleres, respiraban y bebían á pulmón pleno y á 
boca llena, aquellos efluvios vindicadores de los marti- 
rios que sufrieron sus padres en las bárbaras noches de 
la edad feudal. Nápoles, Turín, Cataluña y Andalucía se 
embriagaban con el sol de la democracia, bendecida por 
las dulces barcarolas de los pescadores, junto á la en- 
trada gólfica de la gruta de Vénus; por el cántico rudo 
del cazador de águilas, en las cumbres austeras de la 
Saboya; por los bélicos timbres de la lengua almoga- 
bar, en todas las vertientes del Monserrat, y por el 
gracejo de aquellos corros, en que chispeaba la manza- 
nilla y resonaba el zapateado, allí donde las sombras de 
los zegríes y_los abencerrajes sollozaron de angustia al 
mirar abiertos los brazos de la cruz sobre los esbeltísi- 
mos encajes y arábigos dibujos de su Alhambra, en 
cuyos camarines habían dormido las siestas del amor, 
entremezclando sus moreneces, las Grazalemas y los 
Omares. 

El imperio ruso y el imperio austriaco, con la coope- 
ración de la prusiana inflexibilidad, trataron de salvar- 
se del espíritu nuevo, asustados al ver que la tribuna 
libre y la prensa sin trabas, lanzando los principios 
emancipadores de la gleba y de la burguesía más allá 
de los límites del reino francés, galvanizaban hasta el 
cadáver del heroismo griego, sacudiendo y revolucionando 
la Moldo-Valaquia. En aquel pleito estaban especialmen- 
te comprometidos los intereses austríacos y la fé bor- 
bónica, la fé vendeana, luchando esta y aquellos con 
uñas y dientes, para inclinar la balanza de las grandes 
potencias en pró de una política regresiva, interventora, 
castigatriz y que pusiera bien de relieve el poderío de 
las púrpuras monárquicas. Se decía que los ejércitos 
revolucionarios de 1791 y 1792, los ejércitos de las cu- 
cardas tricolores y el canto marsellés, no habían hecho 
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otra cosa que intervenir para arrojar las semillas de la 
república, el gérmen del desórden, con Dumouriez en 
Bélgica, con Montesquieu en Saboya y con Hoche en 
Holanda. Se decía que los pasos del corcel de batalla 
de Bonaparte y de Napoleón, los homéricos pasos de 
su corcel de guerra, no habían sido otra cosa que in- 
tervenciones, selladas en el taco de los fusiles de sus 
granaderos, lo mismo bajo el sol de Marengo y de Ri- 
voli que bajo el sol de Wagram y Austerlitz. | 

Bajo estos auspicios, el 15 de Octubre de 1822, empe- 
zaron las conferencias del congreso de -Verona. La In- 
glaterra estaba representada por la. prudente mesura y 
el carácter firmísimo de Lord Wellington; Rusia por su 
ministro de relaciones, el conde de Nesselrode, á quien 
acompañaban los señores Capo d'Istria y Pozzo di Bor- 
go, extranjeros naturalizados en el país de los osos po- 
lares y las martas azules, por el cariño con que Ale- 
jandro los colmó de mercedes y por la confianza que 
puso en sus dictámenes; el Austria por el príncipe de 
Metternich, bastión que resguardaba todas las monar- 
quías y altar en que oficiaban todos los fanatismos; la 
Prusia por uno de los consejeros íntimos de su casa 
real, por el noble señor de Handenberg; el Piamonte 
por la persona de uno de sus príncipes; y la Francia 
por el Sr. de Montmorency, de carácter franco y ánimo 
resuelto, ligado por la fé y la cuna y las memorias á la 
suerte de la monarquía, completando este cuadro la ro- 
mántica figura de Chateaubriand, que entonces actuaba 
de embajador en Londres, circundado por el prestigio 
de su gloria literaria y por el prestigio de su papel de 
caballero de la causa borbónica, prestigio inmenso que 
tenía por base, no solo sus folletos anti-bonapartistas y 
sus libros católicos, sino la influencia ejercida por el 
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insaciable vacío del alma de su René y por los muy 
dolorosos amores de su dulce Atala! 

El emperador Alejandro, —czar y pontífice, —unjido con 
el óleo de la diadema y con el óleo de la tiara; el em- 
perador Alejandro que, en 1814 y en 1815, tuvo velei- 
dades de liberalismo, solo soñaba ya en devolver su bri- 
llo á los diamantes de la corona, deslucidos por lo ás- 
pero de la lima de las revoluciones,—hasta el punto de 
sacrificar, —al pié de las gradas marmóreas de los tronos, 
los intereses de su familia y de su país en la península 
griega, donde los revolucionarios, vinculados á su pueblo 
por la religión y por la casta, facilmente se hubieran en- 
tregado á la Rusia, para escapar del yugo de la Tur- 
quía. E! heredero de Pedro el Grande, en su odio á las 
convulsiones enjendradas por los principios republicanos 
y temeroso de que estos invadiesen hasta los últimos lí- 
mites de la Europa, permaneció sordo á las súplicas de 
los griegos, dejando que el águila del despotismo siguiese 
albergando á sus aguiluchos en aquellas colinas, pobla- 
das por las musas, donde Pitágoras escuchó los himnos 
del rodar de las constelaciones, y en aquellos jardines, 
poblados de ninfas, cuyos rosales balancea aun la brisa 
que besó los cabellos de Aspasia. El heredero de Cata- 
lina, arrepentido de su momentánea complicidad con 
aquel perturbador espíritu nueyo, que limitaba .el poder 
de los reyes para agrandar el poder de las multitudes, 
miró con encono á la sombra de Aristodemo salir de su 
sepulcro y recorrer las islas de la Jonia para clavar, en 
lo alto de los agudos riscos del archipiélago, la bandera 
helénica enarbolada por Ipsilanti en la Moldo-Valaquia, 
al compás de los patrióticos cantos de Rhigas. 

Si pensaba así, con perjuicio de los intereses de su 
imperio vastísimo, el más liberal de los monarcas reu- 
nidos en Verona, ¡calcúlese como pensarían la Prusia y 
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el Austrial Solo lord Wellington, obediente á la política 
conciliadora del gabinete presidido por Cannig, se mos- 
tró hóstil al principio de la intervención, que sostenían 
las potencias del Norte. Alejandro le defendió con sus. 
ardientes misticismos de moscovita; Metternich con el 
idioma de sus ciegos fervores por el inatacable presti- 
gio de las púrpuras, y Chateaubriand en nombre de las 
conveniencias de la restauración, asintiendo Handenberg 
por lo muchísimo que le tenía en cuenta no separarse 
dela Rusia y del Austria. Laintervención quedó decretada; 
reconocido el derecho de la soberanía colectiva y extra- 
nacional para curar las llagas de los paises perturbados 
por las revoluciones; desairada las rigidez inglesa, y 
autorizados para invadir el suelo español, los herederos 
de Enrique IV. Y el 14 de diciembre clausuró sus sesio- 
nes, motivo de principescas festividades, el congreso de 
reyes celebrado en Verona. . 


II. 


Poco después, al discutirse la intervención en la cá- 
mara pairal de Luis XVIII, Talleyrand el flexible, Ta- 
lleyrad el astuto, que guardaba una teoría para cada si- 
tuación y una fidelidad para cada gobierno, la atacó con 
violencia. ¿En nombre del libre albedrío de los pueblos 
convulsionados? No; la atacó recordando que la gue- 
rra española, la guerra del 1808, había contribuido po- 
derosamente á la caída de Napoleón. En la cámara de 
los diputados, el general Foy, tan grande por su elo- 
cuencia como por su honradez, tan viril en los campos 
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de batalla como en la vida pública, y Manuel, el más 
temido de los oradores liberales y el más odiado por la 
mayoría ultra-realista, la atacaron también con clásulas 
de fuego, con toda la energía de sus grandes almas. ¿En 
nombre de la personalidad de las "patrias? ¡No! El pri- 
mero habló del espíritu de aquellas poblaciones, que de- 
tuvieron los pasos de Duhesme y de lo montaraz de 
aquellos desfiladeros que llagaron las plantas de Junot- 
El segundo exasperó pintando los peligros en que la in- 
tervención iba á poner la vida de aquel rey sin corona, 
y defendió con brío las excelencias de los preceptos del 
código de Cadiz. Antes de que Manuel desatara la tem- 
pestad que le privó de su investigadura, lanzándole al 
olvido, que es, por lo general, 1% moneda con que pagan 
los pueblos los servicios que les presta la buena fé, Cha- 
teaubriand subió á la tribuna. Se hizo un largo silencio, 
un silencio solemne y lleno de espectativas. El autor de 
Los Natchezts era de alta estatura, tenía la conciencia 
de su valer y la dignidad requerida por el papel que 
desempeñaba. El autor de los Mártires y el autor de 
Graciela fueron hasta la última hora de su último día, el 
culto acedradísimo de una mujer, lo que revela lo gran- 
de de su atraccion. Chateaubriand, que no improvisaba, 
leyó magistralmente, apoyado en el'báculo de su pres- 
tigio, un discurso notable. Aunque Royer-Collard fuera 
el único que hubiera hablado en el nombre, casi ex- 
clusivo, de la inviolabilidad no solo del territorio, sino 
también del libre albedrío de las nacionalidades, punto 
apenas rozado por los demás oradores, Chateaubriand 
quiso apartar ese estorbo del camino de su dialéctica, 
Dijo que para los autores que tomaban por base el cri- 
terio del derecho natural, como Grocio y Puffendorff, 
la intervención era lícita en los pueblos que violaban 
los principios en que descansa el órden general de las 
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sociedades; pero que, para los internacionalistas que mi- 
raban esta cuestión como una cuestión de derecho civil, 
todas las intervenciones era una arbitrariedad. Recono- 
ció que, en efecto, cuando la intervención no estaba pro- 


vocada por la actitud ofensiva del intervenido, era una 


violación de los preceptos del derecho público; pero, 
agregando, que había que salvar los casos en que 
el derecho de intervenir era como el derecho á la 
vida, por poner en riesgo, la no intervención, la esta- 
bilidad y los intereses primordiales del Estado propio. 
Dijo después que si en Verona, la Inglaterra se había 
manifestado contraria al principio de intervención, la 
Inglaterra misma había sustentado abiertamente, en 1793, 
el principio que rechazaba en 1822, leyendo, para probar- 
lo, una parte de la declaración de White-Hall, declara- 
ción hecha por el gobierno de Londres al emprender la 
guerrá contra la Francia, sumida entonces en los asesi- 
natos y en los encarcelamientos del Terror. Dedujo, de 
aquella lectura, que para la Inglaterra de 1793 la inter- 
vención era un derecho, cuando el estado interior de un 
pueblo ponía en peligro la integridad de la paz de las na- 
clones vecinas. Agregó que, el 19 de Enero de 1821, la 
- Inglaterrra había vuelto á sostener la lejitimitad de las 
intervenciones en una circular del gabinete presidido 
por lord Castlereagh, circular que contenía esta termi- 
nante declaración: «Debe tenerse entendido que el go- 
bierno británico está dispuesto á sostener el derecho que 
todo Estado ó Estados tienen á intervenir, cuando su 
integridad inmediata ó sus intereses esenciales estén se- 
riamente comprometidos por las transacciones domésticas 
de otro Estado.» Recordó que, cuando la última suble- 
vación de Napoles, el ministro del interior de Inglaterra, 
el honorable Peel, había proclamado en la Cámara de 
los comunes, que el Austria podía intervenir en aquel 
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conflicto, de "acuerdo con las decisiones del Congreso 
de Laybach. Respondió á Talleyrand y al general Foy, 
diciéndoles que el ejército de Napoleón había ido á impo- 
ner una dinastía estranjera á los españoles, en tanto que 
el ejército de Luis XVIII iría á devolverles su rey leji- 
timo, aquel rey privado de su libertad por un grupo de 
súbditos rebeldes. Concluyó trazando el cuadro de las 
connivencias entre los liberales franceses y el liberalis- 
mo español, para deducir que el triunfo del último, alen. 
tando las esperanzas de los primeros, concluiría por po- 
ner en peligro lá estabilidad de la corona, reproducién- 
dose las trágicas escenas del 1793. | 

De aquel largo debate se deducía: 10. que el partido 
liberal hubiese aceptado la intervención en Grecia, donde 
imperaba el despotismo turco: pero la combatía para la 
España, donde imperaba la constitución de Cádiz. 2%. que 
el partido realista se negaba á intervenir en Grecia, por 
no serle simpática -la causa de la libertad; pero interve- 
nía en el conflicto doméstico español, por sus grandes 
amores á las dinastías de principio divino y poder abso- 
luto. Y 30, que la Inglaterra era tan partidaria de las 
intervenciones como las demás potencias reunidas en 
Verona. Todo dependía de las circunstancias y la nece- 
sidad, | 

Y la intervención fué. El duque de Angoulema,—con 
cien mil franceses, —pasó los Pirineos, sin temor á los 
heroismos que pudiera despertar el recuerdo de Ronces- 
valles. España recibió á los invasores con una frialdad 
impropia de la raza que defendió á Sagunto y que en- 
gendró á Viriato. Parecía dormido el pueblo que, á los 
rudos compases de los cantos eúskaros, se rió de las 
cruces de la antigua Roma. Semejaba privado de su for- 
taleza el pueblo que, en las ásperas montañas ástures, 
despuntó los alanjes de los Califas. Riego fué desgra- 
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ciado en todas sus empresas. Mina se batió poco menos 
que solo, haciéndo estériles prodigios de valor. Cádiz, 
después de un sitio breve y sin aventuras, abrió sus 
puertas á los hijos de San Luis. Faltaba en la ciudad 
un Palafox que gritase al francés: « Después de la gue- 
rra de cañón, la guerra de cuchillo!» Faltaba alli un 
carácter que le dijese al duque de Angoulema, lo que 
Palafox dijo al mariscal Suchet, en el segundo sitio de 
Zaragoza: «¡Las bombas, las granadas y las balas, no 
mudan el color de nuestro semblante, ni toda la Francia 
lo alteraría! » . 

¿Cuál fué el resultado de la intervención? Esta, según 
Lamartine, según Capefigue y según Vaulabelle, no tenía 
por objeto restaurar el poder absoluto, aunque así lo 
quisiera el exaltado círculo del conde de Artois. El pro- 
pósito de Luís XVIII era dar á los españoles una mo- 
narquía regular y progresiva, cuya constitución no tu- 
viese las audacias de la constitución de Cádiz, que 
sobrepujaba, por lo democrático de su espíritu, á la 
constitución francesa de 1791. Pues bien, Fernando VII 
prometió amnistías y libertades; pero apenas las bayo- 
netas interyentoras transpusieron las pirinaicas cumbres, 
el toril primó de nuevo sobre la universidad, volvieron 
de nuevo los autos de fé, de nuevo los racimos huma- 
nos pendieron de las horcas, de nuevó hubo que buscar 
un asilo para la conciencia en las amarguras de la expa. 
triación, y de nueyo no hubo más ley que la ley de los 
antojos de la realeza, casi hundida en la luz sepulcral 
de las lámparas que ardian ante los altares de una reli- 
gión sin misericordias, y que no era la religión sellada 
con la sangre que enrojeció el Calvario! 
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IV. 


"Casi en la misma época, Monroe desarrollaba su poli- 
tica, —resueltamente americana,—en los Estados Unidos. 
Esa política que, según el historiador Spencer, tenía por 
predecesor á Juan Quincy Adams, fué expuesta por 
Monroe, presidente entonces de la Unión, ante el Con- 
greso de 1823. En su mensaje á aquella legislatura» 
Monroe decía, —refiriéndose á las relaciones de su país 
con Rusia é Inglaterra, medio tirantes á causa de sus 
mútuos intereses en'la costa del noroeste:—« En las cues- 
tiones de que se trata, sea cual fuere su resultado, he- 
mos creído conveniente sentar como un principio,—en 
el cual van envueltos los derechos é intereses de los 
Estados-Unidos,—que los continentes americanos, por su 
situación libre € independiente, no deben considerarse 
como parte de la futura colonización de ninguna poten- 
cia europea ». Refiriéndose, luego, á la propuesta hecha 
por España á la Triple Alianza, ofreciendo privilegios 
comerciales si le ayudaban á someter sus antiguas colo- 
nias, agregaba Monroe: « En consideración, pues, á las 
relaciones que existen entre los Estados-Unidos y las 
potencias aliadas, debemos declarar que consideraremos 
toda tentativa de su parte, que tuviera por objeto exten- 
der su sistema á este hemisferio, como un verdadero 
peligro para nuestra paz y tranquilidad. Con las colo- 
nias existentes ó posesiones de cualquier nación euro- 
pea, no hemos intervenido nunca ni lo haremos tampoco; 
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pero tratándose de los gobiernos que han declarado y 
mantenido su independencia, la cual respetaremos siem- 
pre, porque está conforme con nuestros principios, no 
podríamos menos que censiderar como una tendencia 
hostil á los Estados-Unidos, toda intervención extranjera 
que tuviese por objeto su opresión ». Monroe concluía 
diciendo: «No es posible que las potencias aliadas ex- 
tiendan su política á estos continentes, sin poner en pe- 
ligro nuestra paz y bienestar, ni es de creer tampoco que 
nuestras hermanas del Sur quieran adoptarla. Por nues- 
tra parte, no veríamos con indiferencia semejante inter- 
vención ». | | 
Antes del estallido de la guerra civil que, desde 1861 
hasta 1865, ensangrentó el norte y el sur de la más 
grande de las repúblicas, en nombre de la libertad y de 
los derechos de la raza negra, sólo el sur era partidario 
entusiasta de la doctrina de Monroe. Los estados del 
sur tenían necesidad de expandirse, para aumentar los 
campos destinados al cultivo del algodón y la caña de 
azúcar, por lo que favorecieron, no sólo las expediciones 
filibusteras de Lopez, á las costas cubanas, sino también 
el espíritu autónomo de los texanos, que, gracias al auxi- 
lio de los sudistas, fueron, primero, república indepen- 
diente, para incorporarse, después, á los Estados-Unidos. 
Al terminar la guerra, que coronó con la corona de los 
mártires al célebre Abraham Lincoln; al terminar la 
guerra con la derrota de los estados del sur y con el 
convenio de Apotomax, el norte, creciendo en soberbia 
y en necesidades, engrandecido en sus industrias y en 
su comercio, ganoso de nuevos mercados y mayores 
ganancias, adoptó á su vez y decididamente, la- doctrina 
de Monroe. Llega ésta á su plenitud,. hasta convertirse 
en sistema de gobierno, al calor del imperialismo de 
Mac-Kinley y de Roosevelt, imperialismo. siempre cre- 
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ciente y que da por resultado la independencia de Guba, 
la anexión de las Filipinas, la complicidad de la escua- 
dra yankee en la guerra del País Celeste, lo enérgico. 
de la actitud de la diplomacia. norte-americana en las 
matanzas de Kishineff y la creación de la república de 
Panamá, destinada á tener, con el andar del tiempo y 
más ó menos abiertamente, la suerte que tuyo la repú- 
blica de Texas. 

¿No abusará, al fin, de su poderío, nuestra gran her- 
mana del norte? Lo muy enorme de su buen sentido y 
lo muy sincero de sus conviceiones democráticas, nos 
hacen creer que no abusará; pero lo cierto es que aque- 
lla república, modelo de repúblicas, va entendiendo la 
doctrina de la intervención como la entendían los euro- 
-peos de 1821. «Su individualidad tiene un límite, dice á 
_ las otras naciones; señalan ese límite, las cosas que no 
estén de acuerdo con mi interés ó con lo que yo consi- 
dero justo.» Eso es lo que se desprende, á mi juicio, de 
un discurso pronunciado por Elihu Root, ex-miembro 
del gabinete ministerial de Roosevelt, discurso comentado 
entusiastamente por la prensa de los Estados Unidos. 
Uno de los párrafos de ese discurso, leído en Febrero 
del año que corre y en la ciudad de Chicago, decía así: 

«La doctrina de Monroe, que nosotros mantenemos 
con inquebrantable firmeza, es un reconocimiento de 
nuestro derecho, ejercido en nuestro propio interés, de 
_ intervenir en todo .acto emanado de una nación cual- 
quiera de este hemisferio, soberana en su propio suelo, 
sobre la cual no ejercemos ni pretendemos ejercer nues- 
tra soberanía: es el derecho de decirle: si usted hace 
esto ó aquello, en su calidad de nación soberana, nosotros 
consideraremos ese acto como no amistoso, siempre que 
nos cause algún perjuicio. Se dice que la doctrina de 
Monroe no es una regla de derecho internacional, Yo 
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sostengo que no es regla de nada. Es simplemente el ejer- 
cicio derivado de la regla universal que restringe el 
derecho de toda nación soberana, dentro de las limita- 
ciones que establece el respeto al derecho y á los inte- 
reses de las demás naciones soberanas.» 

Esta es, exactamente, la misma teoría desarrollada 
por Chateaubriand ante las cámaras de Luis XVIII. Para 
todo sirve, porque todo depende de su aplicación. Cual- 
quier acto mío, que desagrade al fuerte, el fuerte lo con- 
siderará contrarío á su derecho ó á su interés. Es la eter- 
na fábula de Esopo: la fábula del lobo y el cordero. Por 
fortuna el buen criterio de la democracia yankee, corrige 
lo que tiene de abusivo esa manera de interpretar la 
doctrina de Monroe, Modificada en su propósito, en aquel. 
generoso propósito que se desprendía de las propias pa- 
labras de su iniciador, esa doctrina se convertiría en la 
doctrina europea del tutelaje del más culto sobre el menos 
adelantado. En estesentido nos encuntramos aun en la Ve- 
rona de 1822. ¿Quien me asegura que no habeis arregla- 
- do, al paladar de vuestro interés ó vuestra simpatía, el 
cartabón con que vais á medir mis progresos? Explicando 
la tirantez de relaciones entre Alemania y Rusia, dice, 
en una de sus últimas correspondencias, el profesor Eagel: 

«A ctuamente, los sentimientos en Alemania, son cada 
vez más y más rusófobos. Cada telegrama que anuncia 
un triunfo de los japoneses es saludado con un alegría 
sincera. y 

«Alemania, como país vecino á Rusia, sufre grande- 
mente con el estado de atraso en que se encuentra su- 
mido ese imperio. Por eso se espera tanto aquí como en 
la misma Rusia, que una derrota decisiva de este país 
por el Japón, contribuirá á obligar al gobierno ruso á 
acordar á sus súbditos las ventajas y derechos de que 
goza la generalidad de los europeos, haciendo ingresar 
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por este hecho á Rusia en el rango de las naeiones civi- 
lizadas.” | 
Si no fuera por la amistad existente entre Paris y 
San Petersburgo;—si'no fuera por sus vinculaciones con 
el Japón, que tuvieron por cuna la guerra de China, 
¿pensaría del mismo modo el imperio alemán? 


NA 


¡Qué diferencia entre la política interventora europea 

y nuestra noble política sud-americana! San Martin, que 

tiene todas las rigideces de la táctica y que no libra 

nada á los caprichos de la fortuna; San Martin, tan 

lento en enhebrar las cuentas de sus planes, como rá- 

' pido en la ejecución de sus movimientos; San Martin, 
que no quiere más confidentes de su secreto que su se- 

=: creto mismo, ni busca otros goces que los goces sin ri- 
sas del deber; San Martin, que es la inflexibilidad de la 

línea recta puesta al servicio de una idea escultora de 

mundos, pasa largo tiempo, muy largo tiempo, aguar- 

dando, á los piés de la cordillera, la hora propicia, el 

instante oportuno, el momento felíz. Mira á las cumbres, 

que parecen á la distancia, los bastiones fronterizos de 

un reino de jigantes, buscando en ellas' algún signo 

que indique el trazo del sendero que conduce á la glo- 

“ria. ¡Tras las cumbres habita un pueblo que se angustia 
-por romper los cordeles que ensangrientan sus manos 
y se hunden en las carnes llagadas de.sus piés! ¡Tras 
las cumbres hay hombres que sueñan en el día de la 

libertad, más radiante y más puro que el día de los 
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rojos orientes de Mendoza! Y San Martin se dice que 
si el cóndor transpone las cumbres lejanas, tambien la 
sed de quebrantar cadenas, la generosa sed de la in- 
mortalidad, puede reirse de los picos cubiertos de nieve. 
¿Las alas del espíritu no son más veloces y no vuelan 
más alto que las alas del cóndor? Y un día se apresta, 
y arrastrando cañones por fragosidades en que un eco 
es un mundo de cavernosos ecos; cerrando los ojos, pa- 
ra no ver las simas en cuyo fondo duermen las hadas 
del vértigo, más engañadoras que los “ojos verdísimos 
de las ondinas de los rhinianos lieders, vá, como á in- 
terventor del porvenir de toda una raza, á predicar la 
buena nueva de la emancipación, que, como todos los 
evangelios antes de que llegue la hora de su triunfo 
definitivo, se fecunda con los lloros de Cancha Rayada, 
en que los granaderos cantan todos los poemas del sa- 
ble, encorvados sobre el cuello flexible de su corcel de 
guerra! ¡No importa! ¡La victoria es una mujer y las 
mujeres saben fingir desdenes encubridores de cariños 
apasionados! ¡Ya volverá á la cita la desdeñosal ¡Y 
vuelve unjiendo con sus besos las bicolores banderas de 
Maipú! ¡Adelante! ¡No basta lo conseguido! ¡La inter- 
vención gloriosa no puede detener la marcha de sus 
pasos, hasta que vea las ruinas de Cuzgo y hasta que 
rece el rosario de sus proezas junto al sepulcro donde 
duerme Atahualpa! 

¿Y Bolivar? ¡Bolivar tambien! ¡Su último sueño fué 
libertar á Cuba! Bolivar, en 1819, vé que Venezuela no 
será libre hasta que sea libre Nueva Granada. Y trans- 
pone las cumbres de los Andes Ecuatorianos. Con un 
tronco de árbol se puede hacer un puente sobre un 
abismo. ¡Se puele perforar una nube del cielo, que está 
allí muy cerca, con un golpe de sable, para que el sol 
caliente al soldado desnudo! Hay siete grandes ríos que 
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cruzar á nado y un material de guerra que no perder. 
Bueno. Mejor. ¡Cuánto más difícil, más enorme es la 
gloria! El frío es tan polar que tiritan los cóndores. No 
hay en lo alto sino flores estrañas, de color amarillo, 
como las siemprevivas de los sepulcros. Bueno. Mejor. 
¿Dónde ván los que ascienden? ¡A la inmortalidad! ¡Re- 
sulta barata! ¡El precio es mezquino! Abajo de las 
cumbres está Boyacá, un río con un puente. En el puen- 
te se chocan los que vienen de arriba con las primeras 
guerrillas de Barreiro, que son arrolladas. ¡A tomar esa 
altura, en que los fusileros del rey pelean á pié firme! 
¿Ya está? Pues entonces, á esa cañada que debe decidir 
del resto de la acción. ¡La cañada se toma y principia 
el triunfo de los que son menos, de los que están can- 
sados, de los que tienen hambre, de los que van vesti- 
dos con hilas de girones y vienen de lejos, pero de muy 
lejos, trayendo la bandera de la emancipación, enarbola- 
da con tenaces firmezas por las nerviosas manos del 
génial Bolivar! | 

No eran intervenciones. Eran cosas domésticas; auxi- 
lio de los parientes acomodados á los parientes pobres. 
La Argentina, como Chile, como el Perú, como Vene- 
zuela, como Nueva Granada, estaban unidas por el mis- 
mo amor, por el mismo odio, por la misma fé y por el 
mismo ideal: por el amor á la libertad, por el odio al 
coloniaje, por su fé democrática y por el ideal del triun- 
fo americano. Vencida una, las otras se exponían á vol- 
ver al potro regado con su sangre durante algunos si- 
glos. La causa era comun y comunes los riesgos; debían 
ser comunes las sacudidas y las proezas. «¿Qué es lo 
que quergis?» preguntaban á los venidos de las orillas 
del Plata, los venidos de las orillas del Amazonas, 
«¡Queremos lo mismo que quereis vosotros!» Respondían 
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å los caballerescos héroes mandados por Bolivar, las 
bravuras caballerescas de los héroes mandados por San 
Martín. Se prestaban apoyo; pero sin envidiarse lo re- 
conquistado. «Yá te dejé en tu casa, dueño de tus des- 
tinos, y me vuelvo á la mía.» «¿Y qué es lo que te lle- 
vas en cambio de lo hecho?» «¡Un pequeño puñado de 
hojas de laurell» Así hablaban los grandes. ¡Honor á su 
memoria! 


VI 


¿Cuál fué el primer conato de intervención, verificado 
en mi país, después que este se proclamó dueño de sus 
destinos? , 

Cuando el desórden administrativo del general Rivera, 
por cuyas manos pasaba el oro como el agua por un 
madraz, trajo el levantamiento de los lavallejistas, dis- 
tanciados, por entonces de los Oribes; cuando Eugenio 
Garzón, á cuyo trato iban las voluntades como el hie- 
rro al imán y la brújula al norte, alzaba la bandera re- 
volucionaria en los mismos cuarteles de Montevideo; 
cuando las autoridades que en la capital dejó el dadi- 
voso, sentían á la tierra crujir bajo sus piés y sacaban 
á los presidarios de la cárcel pública, para aumentar el 
número de las fuerzas legales; cuando todo era- cáos é 
indecisión, pánico y zozobra, ¿á qué arbitrio acudieron 
nuestros poderes en defensa del: órden comprometido? 
Había en nuestro puerto dos buques de guerra: en la 
popa del uno se balanceaba, -sobre campo rojo, la férrea 
donosura del leopardo inglés; en la popa del otro se 
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mecía á las rachas de los vientos platenses, la bandera 
estrellada del país de Washington. Nuestras autoridades 
= se colocaron bajo su custodia. Fué entonces cuando, por 
vez primera, desde el día glorioso en que nacimos á la 
vida fecunda de los pueblos libres, sintieron nuestras 
calles el ruido de los pasos dé unas tropas que no eran 
las tropas patrias, hablándose un idioma que no era 
nuestro idioma de musicales ritmos de cristal tallado, 
en los alertas de los rondines que vigilaban la casa de 
Gobierno. | 

Sí! Fué siendo presidente el general Rivera, por cu- 
yas manos se escapaban los dineros públicos como la 
sangre por las carótidas abiertas á cuchillo, cuando se 
verifica el primer aparato de intervención; como fué 
también bajo el gobierno del general Rivera, que prin- 
cipia á tasarse la libertad de los periodistas por man- 
dato oficial; y,como fué en 1831, tambien bajo el gobier- 
no del general Rivera, que se abre el triste ciclo de las 
confiscaciones, con la confiscación de los bienes de La- 
vallejal 

¿Y después? Cuando la presidencia de don Manuel 
Oribe,—que fué muy probo y salió del gobierno con las 
manos limpias, —tonificaba todo los resortes de la admi- 
- nistración; cuando la presidencia de don Manuel Oribe,— 
que fué muy recto,—establecía las líneas de correos que 
ligan la capital con el interior, para que los afectos pu- 
diesen estar de contínuo en contacto, sin miedo á indis- 
creciones; cuando la presidencia de don;¡Manuel Oribe, — 
que fué muy culto, —asentó sobre sólidas bases las ese 
cuelás primarias, —de aeuerdo con las ideas que en su 
niñez aprendió en el hogar,—(ideas que Rivera no cono- 
ció nunca, porque Rivera,—como lo prueban las cartas 
tanto de los archivos particulares como del archivo de 
Montevideo, apenas sabía leer y escribir) —cuando la 
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presidencia de don Manuel Oribe suprimía la onerosa 
comandancia general de campaña, á causa de las cuentas 
de gastos del general Rivera, más célebres que las céle- 
bres cuentas de Gonzalo de Córdoba; cuando la suma 
de progresos y de honradeces del gobierno de Oribe, 
hizo estallar el odio de los antiguos imperialistas y nos 
lanzó de nuevo en la guerra civil, también estos busca- 
ron y también obtuvieron el imprudente apoyo de una 
escuadra extranjera. 

Oribe era un escollo para el buen éxito del bloqueo 
francés de Buenos Aires: americano, se inclinaba á los 
suyos; hijo de una familia de buen cuño español, prefe- 
riría su idioma á todos los idiomas; soldado de la guerra 
de la reconquista, miraba á las coronas reales con des- 
pego. Los franceses necesitaban un aliado en Montevi. 
deo y ese aliado lo hallaron en Rivera, que ya en otra 
ocasión, había sabido cambiar su idioma por otro idioma, 
su raza por otra raza y su título de ciudadano de un 
pueblo libre por el título de barón de una monarquía. 
¿Qué fué floja, muy floja, la neutralidad del gobierno de 
Oribe? ¡Hizo perfectamente! ¡nada le debíamos á la Fran- 
cía y le debíamos á Buenos Aires la mitad del laurel de 
Ituzaingó! | 
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Reasumamos.—Lavalleja se alzó porque se robaba, y 
Rivera se alzó porque Oribe no dejaba robar. 

La intervención francesa ganó un aliado, que no le 
dió victorias; pero, en cambio,. nos lanzó para siempre 
en'la sima del pleito de los colores y en el despeñadero 
de los partidos. 

Es la suerte comun de las intervenciones. Si son inte- 
resadas, ponen en cruz. Si quieren hacer bien, no pue- 
den conseguirlo; siembran mercedes, y luego arrojan sal 
sobre lo sembrado. La historia es antigua. Un temblor 
de tierra, permitió á los mesenios alzarse en armas con- 
tra los laconios, que los habían esclavizado. Los .mese- 
nios hicieron prodigios de coraje, y la feróz Esparta iba 
á sucumbir. Atenas intervino, al llamado á Esparta, é 
inclinó la balanza de la victoria, apesar de la heróica 
resistencia de Itome, que recuerda á Sagunto y recuerda 
á Numancia. Los atenienses aconsejan á los laconios que 
sean clementes; los laconios matan hasta los niños y, 
por añadidura, hacen cuanto es posible para disminuir 


la importancia de Atenas. 
$ 
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VIII. 


¿Y la defensa?—Hablemos de la defensa. 

Los grandes extravíos de don Juan Manuel đe'Rozas, 
—extravíos que á veces se cubren con la máscara más 
trágica de la musa de Esquilo y otras veces se cubren 
con la máscara soezmente cómica de la musa de Aris- 
tófanes,—no tienen atenuación. Fué soberbio, gustó de 
los bufones, exaltó los instintos de las muchedumbres, 
abusó de la fuerza, se valió de la delación, violó los 
hogares y sólo respetó los dineros públicos. Aquello fué 
una orgía en un matadero. El único casto fué el anfi- 
trión, porque era cruel. No lo discutimos. Es indiscuti- 
ble. El carácter de su tiempo explica las faltas: no las 
absuelve ni las atenúa. Estamos conformes. Pero lo que 
ni el hoy ni el mañana le negarán; lo que el odio no 
puede obscurecer ni la mentira cubrir con sus velos, — 
es su espíritu americano, su amor á lo nuestro, su alti- 
véz de cacique charrúa y su tenacidad en mantener 
enhiesta la autonomía de la bandera que con un trozo 
de cielo tejió Belgrano. Con esto nos basta. ¿A quién 
piden auxilio los contrarios de Oribe? A los contrarios 
del general Rozas, es decir, á los contrarios de la polí- 
tica americana, á los que no tenían muestras costumbres 
ni participación alguna en nuestras glorias. ¿En quién 
se apoya el presidente arrojado del solio de la legalidad? 
En el general Rozas, es decir, en el espíritu americano, 
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en aquel espíritu que nos llevó juntos á derrochar proe- 
zas por todo un hemisferio. Pagola, un oriental, pasó los 
Andes con San Martín. Entre Oribe y sus aliados los 
nombres son los mismos; hay lazos de consanguinidad 
-entre sus familias. En los fogones de Oribe se matea; 
en los fogones de Rozas también. La bandera de Rozas 
y la de Oribe son casi iguales; las banderas de sus con- 
trarios son azules y verdes y blancas y rojas; no tienen 
ningún sol grabado en el centro ni puesto en las esqui- 
nas, Rozas es la república y Oribe también; repúblicas 
férreas, pero son repúblicas. Francia é Inglaterra eran 
dos monarquías hereditarias, y ya dijimos,—al empezar 
este capítulo, —lo que podía esperarse de la intervención 
de las monarquías. En el ejército de Oribe, los orienta- 
les y los argentinos predominaban casi por entero. En 
la ciudad, el número de los europeos era mucho mayor 
que el número de los nativos. ¿Dónde está la patria? Dónde 
están sus hijos, dónde está su idioma, dánde están sus re- 
cuerdos, dónde están sus costumbres, dónde está su ban- 
= dera y dónde están sus aliados naturales por la ley de la 
historia, que favorece la fusión de lo similar y contraría 
la fusión de lo heterogéneo. ¿Qué en aquellos lances se hi- 
zo lujo de crueldad? Es cierto, completamente cierto; pero 
no degollaban sólo los federales, degollaban tambien los 
unitarios. Según dice Bilbao, Lavalle, —que fué modelo 
de valor,—no fué siempre modelo de clemencia. Se pinta 
á Oribe como un jaguar, y se pinta á Rivera como una 
paloma. Es que la historia la escribieron los vencedores. 
A escribirla los vencidos, le hubiese tocado á Rivera el 
papel de lobo y á Oribe el de gacela. Es posible que 
Rivera no tuviera tan implacable la rigidéz. En cambio, 
tuvo tortuosa la probidad. Y no fué todo miel, no fué 
todo bombones azucarados. El historiador Díaz nos 
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cuenta que Rivera hizo fusilar 4 varios prisioneros, des- 
pués de haber yencido á Lavalleja. Era la ley del tiempo; 
la ley de las naciones que empiezan á vivir. Era la ley 
de las luchas internas, que son más despiadadas que las. 
luchas de nación á nación. Laurent afirma que los grie- 
gos se mostraron más duros en los días de discordia 
civil que en sus grandes batallas contra los persas. Jerjes 
hizo crucificar el cadáver del heróico Leonidas. No faltó 
quien aconsejara á los espartanos que hiciesen lo mismo 
con un general de Jerjes, que cayó prisionero poco des- 
pués. Los espartanos rechazaron con indignación aquel 
atroz consejo, aquella inícua venganza. Y sin embargo, 
¡esos mismos lacedemonios habían degollado hasta á las 
mujeres de los mesenios! Sin duda, como dice Laurent, 
débese ese contraste á que en las guerras internaciona- 
les el alma se sublima por el patriotismo, y en las lu- 
chas internas, el alma se deprime por la pasión de bando. 
No importa. No buscamos escusas ni paliativos. Recono- 
cemos que todus hicieron mal; Oribe peor que los otros, 
porque siendo más culto y siendo más probo, debió tam- 
bién haber sido más humano. La sangre nos repugna, y 
creemos firmemente que de los victimarios se aparta 
con disgusto la mirada de Dios. 
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IX, 


Montevideo no era, en aquel entonces, la ciudad ale- 
gre, coqueta y limpia, cisne y gaviota, que lleva borce- 
guíes de albor de-espumas con broches de turquesas 
de olas de mar. Montevideo no era la ciudad juvenil y 
elegante, encanto de los ojos, abierta á todos los rumo- 
res del campo, que huelen á trébol, y abierta á todas 
las brisas del río, que saben á yodo. Montevideo, cir- 
cuida de murallas y de fortines, vivía aun con la vida 
de su tiempo español, entre el rodar de las cureñas de 
los cañones y el rodar de las campánas de sus templos 
coloniales. Fuera de sus muros estaba el desierto, con 
algunas ventas, que parecían jaulas; con algunos ran- 
chos, de barrosas tapias y techo de totora; y con algu- 
nas quintas, tras de cuyos vallares de pitas como lan- 
zas, se mecia el verdor de algunos naranjos pobres en 
azúcar, cerca de los cuales pirateaban con júbilo nues- 
tros chingolos, y por sobre los que pasaban con su 
vuelo curvoso y rápido, las carniceras de alas enormes 
y de pico ganchudo. Más allá de los muros, todo eran 
barriales, lagunas y hondonadas, debido al declive de 
las cuchillas, que se inclinaban para mirar adentro, 
siendo de meditarse las excursiones muros afuera, pues 
pecaban de largas y fatigosas. Resistir era fácil tras de 
aquellos bastones, hechos para el "ruido de la fusilería y 
los agudos timbres del clarín; para marcar el paso y 
sostener banderas ennegrecidas por el humo de las des- 
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cargas. Resistir era fácil tras de aquellos bastiones, que 
sombreaban las casas antiquísimas, casas con rejas, en 
las que habia tientos con fraganciosos ramos de albaha- 
ca; casas en cuyas rejas, cuando el estío abre sus trans- 
parentes noches de luna, las soñadoras vírgenes de pei- 
ne de carey y de saya corta, escuchaban el guitarreo 
de las rondallas, el guitarreo que delata su orígen zín- 
garo y moro! 

Cuando empezó la guerra llamada grande por lo es- 
pantoso de su duración, aquella guerra que principiada 
en Febrero de 1843 no terminó hasta Octubre de 1851, 
los primeros que abandonaron á la ciudad para ir á in- 
corporarse á los oribistas, fueron los.españoles. ¿Porqué? 
¿Sería, acaso, por la manera tomo Oribe se portó con 
ellos, durante el gobierno de Otorgués, impidiendo que 
los maltrataran los sicarios de este? ¡No! Es que los es- 
pañoles, comprendiendo que aquello era cuestión de ra- 
za, cuestión de idioma, se colocaron al lado de sus hijos, 
en la reyerta de sus hijos con los estraños. Aun recor- 
daban las invasiones inglesas de 1806 y de 1807. Vefan 
en Oribe cierto reflejo del Bruch y de Bailen, como - 
veían en los defensores de la ciudad, algo que les re- 
cordaba una epopeya triste, la de Zaragoza, y un ini- 
cuo despojo, el de Gibraltar. Y téngase_en cuenta que 
en aquel entonces, el comercio español y el colono es- 
pañol. eran los que predominaban en nuestro pais, que 
desdeña más de lo que debiera los nombres gallegos y 
vascos y astures y catalanes, que han sido casi los úni- 
cos que sonaron hasta hace poco lustros, en nuestras 
ciudades y en nuestras campiñas. Aun en mi niñez, los 
apellidos españoles predominaban, siendo españoles la 
mayoría de los nombres que se léen con orgullo en 
nuestra historia, la mayoría de los que sirven de título. 
á nuestras calles y la mayoría de los que se encuentran 
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en el índice de nuestras familias más viejas, más aga- 
rradas á la ciudad por sus recuerdos de dolor y de jú- 
bilo. Nuestros poetas, nuestros historiadores, nuestros 
tribunos, nuestros grandes soldados, de cepa española 
vinieron siempre, como harto lo demuestra su vida 
. en apuros y su muerte en pobrezas, que aquí como allá, 
la raza española sueña más en la conquista de las ma- 
ritornes embellecidas por la ilusión, que en la conquista 
del becerro de orol 

- Otra causa, no menos importante, explica tambien la 
actitud de los españoles. Por los años de 1843, los ex- 
tranjeros residentes en Montevideo eran aves de paso ó 
no tenían aun arraigo en la ciudad. El coloniaje no ha- 
bía permitido otro desarrollo comercial que el originado 
por nuestras transacciones con la península. Después 
vinieron las batallas emancipadoras. Luego la invasión 
portuguesa. Más tarde, nuestras luchas con el imperio. 
Solo con la victoria, que nos transfiguraba en pueblo 
autónomo y en nación constituida, se abrieron nuestros 
puertos á todas las banderas del mundo civilizado. Al 
inmiscuirse los franceses en nuestros asuntos, la ciudad 
adquirió un carácter más heterogeneo, más cosmopolita, 
aumentándose lo policromo de ese carácter con la se- 
gunda coalición anglo-gala. Llegaron así á pisar nues- 
tras costas, algunos extranjeros ávidos de establecerse 
y prosperar, y llegaron otros buscando ganancias en el 
río revuelto de nuestras desdichas, para volverse luego, 
con lo ganado, al país donde los huesos de sus padres 
dormían bajo el sol que los vió crecer. Los españoles 
nó. Los españoles eran plantas que habían echado raí- 
ces en nuestro suelo y estaban vinculados al terruño de 
la colonia por la religión de los recuerdos, por el culto 
tiernísimo de lo pasado. En las iglesias del coloniaje ce- 
lebraron sus nupcias; en las escuelas del coloniaje se 
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educaron sus hijos; en los sepulcros del coloniaje habían 
enterrado más de una flor arrancada del rosal espinoso 
de sus ternuras íntimas; y aun vibraba en su alma el 
eco de nuestras guerras; aun cruzaba su espíritu la _ 
imágen de los días primeros de la nación independizada; 
aun tenían en la memoria el cuadro del desborde eco- 
nómico de las administraciones riberistas y el cuadro 
de la honradez acrisolada del gobierno de Oribe. Por 
eso, en la defensa, no estuvieron con los sitiados. La 
ley de la raza y el sentimiento de la propiedad, el idio- 
ma y el deseo de asegurar el porvenir de su antigua 
culonia, los llevaron á hacer noche en las carpas del ejér- 
cito del Cerrito. 


No es nuestro objeto hacer la historia de la Guerra 
Grande. Lo único que queremos es que se sepa que el es-7 
píritu nativo no estaba en la ciudad. La mayor parte de 
los uruguayos se hallaban en las filas del ejército sitia- _ 
dor. La ciudad, por el contrario, se desvivía buscando 
alianzas en Europa yen el Brasil, fuera de las naciones 
republicanas de nuestra América. Comprueba, lo prime- 
ro, la composición de los ejércitos sitiador y sitiado: 
en el oribista los nativos pasaban de doce mil, no alcan- 
zando á sumar ni dos millares los nativos que se encon- 
traban en Montevideo. Lo segundo se halla bien demos- 
trado por las notas que dirijió incesantemente y siempre 
con urgencia, el gobierno de la plaza á los ministros 
Mandeville y Dalurde,—como se halla demostrado, tam- 
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bien, por las gestiones que hizo don Andrés Lamas pa- 
ra ganarse el favor brasileño —gestiones antipatrióticas, 
en que se sacrificaban los límites nacionales y en que 
se mermaba la heredad común. El no haber comprendido 
la necesidad que tienen las patrias pequeñas de encerrar- 
se en sí mismas,—cvmo ciertos testáceos marinos en su 
caracol, —para sacar de su propio jugo, imitando á la 
araña, la urdimbre de su tela, nos costó nueve años de 
combates y de retroceso, ¿Quien tuvo la culpa? ¡El ge- 
neral Rivera aprovechando, en beneficios de sus ambi- 
ciones, el bloqueo francés! 

Aquella noche de nueve años, causa de lo intermina- 
ble de las luchas fraternas, enseña que no debe dejarse 
debilitar jamás, por ningún motivo ni en ningún tiempo, 
la fé del terruño. ¡El culto de la patria debe parecerse 
al laberinto, al árbol resinoso que, en ninguna estación 
pierde sus verdores! 

La defensa, —más que la alianza de Oribe con Rozas, 
—perjudicó ál país, retardá su mañana y encrespó sus 
odios. El verdadero pueblo oriental estaba con Oribe, El 
conde de Gabriac sostenía, en la misma cámara de los 
Pares de Francia, «que dentro de los muros de Monte- 
video había de todo, pero no había montevidanos». Los 
mismos hombres de la defensa reconocieron que habían 
hecho mal apelando al auxilio de Francia y de Ingla- 
terra. Respondiendo á un diario de París, escribía Don 
Melchor Pacheco y Obes en Febrero de 1851: «A otros 
y no á mí pertenece la responsabilidad de haber acep-' 
tado el apoyo que el extranjero nos ofrecía. Lejos de mi 
pensamiento el acusar sus intenciones. Los hombres que 
aceptaron la intervención europea debieron creer que 
hacían bien. Procedieron, guiados de un puro pa- 
triotismo. Se EQUIVOCARON SÍ, PORQUE EL PUEBLO QUE NO 
PUEDE SALVARSE POR SÍ MISMO, ES MEJOR QUE PEREZCA, El 
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apoyo del extranjero no es cierto siempre que pueda sal- 
varle, Y ES CIERTO QUE CUESFA HUMILLACIONES PEORES 
CIEN VECES QUE LA MUERTE ». Eso nos basta para que de- 
seamos que sean uruguayos, bien uruguayos, nada más 
que uruguayos, todos los altares, todos los himnos, to- 
das las estatuas, todas las efemerides, todos los conve- 
nios y todas las glorias de la tierra charrúa. Pero si 
eso no nos bastara, nosbastarían estas palabras que en- 
cancontramos en Jas memorias de Garibaldi, memorias 
impresas por su hijo Menotti: z $ 

«Entre tanto la intervención francesa se debilitaba cada 
día más. No quería ya ocuparse de negocios de guerra, 
por más que desde el campamento de Rozas le llegaban 
burlas y provocáciones. EL GOBIERNO ORIENTAL, impotente 
por falta de medios, TENÍA QUE CONFORMARSE CON LA CON» 
DUCTA Y LAS RESOLUCIONES DE LA INTERVENCIÓN. ¡Estado 
deplorable! Infelices de las naciones que esperan el bien- 
estar del extranjero, y cada vez que tratamos de estas 
afligentes verdades, el sentimiento se vuelve hácia nues- 
tra infelíz Italia!» 

Convencidos, por todo lo que antecede, del triste re- 
sultado y de la ineficacia de las intervenciones, no nos 
place la mediación agena en nuestros conflictos. No la 
deseamos. ¡En paz y en guerra, en bonanza y èn desven- : 
tura, que libre ondule y autónoma flamee la bandera de 
Andresito-y de Monterroso, aquella bandera alzada por 
Artigas ente los malezones ásperos de Corrientes y al- 
zada por Sotelo entre las selvas vírgenes del Brasil! 
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XI 


Leyendo el libro de Joaquin Nabuco sobre La guerra 
del Paraguay, se aprenden muchas cosas: 


1° Se aprende, (en las pags. 12 y 13), que al apoyar 
al partido colorado desde 1852 hasta 1856, el Brasil lo 
hizo especialmente por ser el espíritu del pudo oribista 
más argentino que brasileño. 

22 Se aprende, (en la pág. 18), que yá en 1851, según 

confiesa don Andrés Lamas al senador Paolino de Souza, 
el partido blanco contaba con la mayoría de lo más dis- 
tinguido é ilustrado del país. 
- 30 Se aprende, (en la pág. 21), que todas las naciones 
-_sud-americanas,—como el Paraguay, Chile, Perú y Co- 
lombia,—fueron enemigas de la ingerencia que tomó, en 
nuestros asuntos, el imperio del Brasil. - 

4 Se aprende, (en la pág. 22), que, escópitando: don 
Andrés Lamas, el Brasil no tenía un solo amigo en la 
política oriental, porque el Brasil les era sospechoso á 
todos. | 

5° Se aprende, (en la pág. 30), que el Sr. Saraiva,— 
en una nota dirijida, en Mayo de 1864, al gobierno de 
San Cristobal, —reconoce que á Flores le faltaba infante- 
ría para triunfar y que el estado de la república segui- 
ría siendo el mismo por largo tiempo, costándole al 
Brasil sumas considerables su intervención, lo que se 
evitaba llegando á una acción conjunta y armónica con 
el gobierno de Buenos Aires. 


— 
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60 Se aprende, (en la pág. 32), que el Sr. Saraiva no 
tenía fé en que el Imperio pudiese utilizar con ventaja 
los medios de opresión, si operaba aislado, siéndole pre- 
cisa, para el "buen éxito de su empresa, la alianza de 
los poderes públicos argentinos. 

7% Se aprende, (en las págs. 21 y 37), que, según decla- 
ra el Sr. Nabuco, «el Brasil se prestó por algún tiempo, 
sin ventaja para el propio Uruguay, al ingrato papel de 
apoyar á los gobiernos montevideanos»,—y que en 1864, 
«continuaba interviniendo en la política oriental, aunque 
la intervenión era desinteresada y en bien de los inte- 
reses de la república» —desprendiéndose, de estas decla- 
raciones del señor Nabuco, que el Imperio adoptó, du- 
rante muchos años, la teoría del tutelaje que predicaron 
y sustuvieron, en 1822, las potencias monárquicas del 
norte de Europa. 

80 Se aprende, por último, que el Brasil se arrepiente 
de haberse mezclado en nuestras rencillas, diciendo el 
Sr. Nabuco en la pág. 24 de su historia: «Lo que prueba 
el conflicto de 1864, lo que de él debe deducirse, es que 
conviene siempre evitar toda intervención en país extran- 
_jero, aun siendo en beneficio de este y en contra de 
los intereses propios. En tales incendios, el que acude á 
apagar el del vecino, acaba por ver abrasada la propia 
vivienda. 

¡Recojemos ese acto de contricción, en nombre de A 
augusta individualidad de las patrias! 


.* 
oy ¿e? 
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XII. 


Leyendo la obra de Thompson, traducida y anota- 


da por Lewis y Estrada, sobre la guerra del Para- 


guay, se sabe, en la pág. 32, que Mr. Washburn, minis- 
tro de los Estados Unidos en la Asunción, aplaudió, con 
beneplácito de su cancillería, la actitud del Paraguay y 


. censuró, tambien con beneplácito de su cancillería, la 


actitud del Brasil en dos asuntos del Río de la Plata. Se 
lee igualmente, en una nota de la pág. 37 de la misma 
obra, que no fué Mitre, sino uno de los ministros de 
Mitre, el favorecedor de la cruzada del general Flores, 
pues «el presidente Mitre no consideró justa ni conve- 
niente la revolución contra el gobierno legal. de la Ban- 
da Oriental». Aunque sea muy discutible esta afirmación 
de los Srs. Estrada y Lewis, ella demuestra que los es- 
píritus han marchado y que la hora de la justicia no 
está lejana. 

Tambien fué adversario de la alianza rojo:imperialista, 
el partido republicano del Brasil, cuyos diputados se re- 
probaban en nombre de la democracia y la civilización, 
según puede verse en un estudio sobre la guerra del 
Paraguay que Eliseo Reclus publicó en la Revue des 
Deuz Mondes. 

Si se une esto á lọ que dice el libro de Sr. Nabuco, 
en las págs. 21 y 197 nos hallamos con que la alianza 


18 
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rojo- imperialista fué mal mirada por los Estados Unidos, 
Chile, Perú, Colombia, la- Argentina, el Paraguay y el 
partido más culto del Brasil. Pocos ignoran que en el 
Plata, han inmortalizado 4 Paysandú, Cárlos Guido con 
su prosa lamartineana y Olegario V. Andrade con su 
estro pindárico, Alberdi, el más grande de los publicis- 
tas argentinos, tambien fué enemigo de la política de la 
Triple Alianza. 

¿Cómo se explica, entonces, que encuentre paladines, 
fuera de su iglesia, un partido que subió al poder pi- 
soteando la legalidad, traicionando á la patria y alián: 
dose con los enemigos del credo democrático? ¿Cómo se 
explica que encuentre defensores y tenga catecúmenos, 
(como los catecúmenos que forman el grupito de nues- 
tra exminoría), un partido cuyos mandatarios no solo” 
han violado cínicamente el voto, siño que han puesto en 
práctica todas las raterías de Cartouche y de Diego Co- 
rrientes? Hay sucesos históricos que solo se explican te- 
niendo en cuenta que el egoismo universal será siempre 
el adorador de la diosa del éxito. 

Protestemos contra todas las intervenciones. Biblos 
como el Dr. Ambrosio Velazco: «¡Que nos mande el de- 
monio, antes de recurrir al extranjero!» Lasintervencio- 
nes no obedecen al sentimiento de la justicia, sino al 
sentimiento de la conveniencia. Esto basta para juzgar- 
las y no pensar en ellas. 

El valor de los aliados no se discute; pero lo cierto es 
que en toda' aquella larga y enconosa lucha; que em- 
pieza con el sitio de Paysandú y termina con el saqueo 
de la Asunción, sobresalen dos cosas. Subresale lo he- 
róico de la ciudad oriental y sobresale el patriotismo 
del pueblo paraguayo, que se suickló en masa, sacrifi- 
cando su existencia y su fortuna y sus amores y su 
porvenir en las aras benditas de los dioses lares. ¡La 
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plegaria del indómito espíritu de las nacionalidades flota 
incesaritemente desde los juncos de Estero Bellaco hasta 
el cementerio de Tuyutí y desde las fortificaciones de 
Humaytá hasta la profunda zanja de Tororó! 

¡El Paraguay prefirió morir defendiendo á un déspota, 
convertido en la encarnación del territorio patrio, á 
adormecerse en la libertad que le ofrecían los cañones . 
de la Triple Alianza! > 


XII. 


`N 


Si la, intervención del Brasil en nuestros asuntos, les 
costó á los Braganzas la pérdida de su corona, la in- 
tervención en nuestros asuntos, les costó muchos ríos 
de sangre y muchos años de aniquilamiento, á los he- 
róicos hijos del Paraguay. ¡Talvez, ante eľ tribunal de 
Dios, el más acusado no sea el que murió, defendiendo 
las tumbas de sus padres y el hunor de su bandera, en 
las lúgubres horas de Cerro-Corá! 

En cuanto á nosotros, la intervención agena nos costó 
el bombardeo de Paysandú. Desde entonces, Paysandú 
es la favorita del patriotismo, como las Termópilas del 
terruño. ¡Honor á Leandro Gomez y á sus compañeros! 
Paysandú, convencida de su desyentura, no pensó en 
rendirse. Perseveró indomable y se mantuvo entera. El 
valor real, el valor que es valor, no se desvanece al 
ruido de las descargas, como los alcalis fijos no se vo- 
latilizan al fuego. Hubo más entereza en los sitiados 
que en los sitiadores. La bandera, que sabe que viola 
el derecho y se siente enemiga de la virtud, es 


- 


— 278 — 


como el cloro y como el azufre, mala conductora del 
calor y la electricidad. ¡Tristes horas, aunque las con- 
templasen el angel del martirio y el númen de la gloria, 
fueron las horas del sitio de Paysandú! ¡Ellas nos hacen 
amar, con un amor sin límites, la augusta personalidad 
de la patria y nos hacen oir, con airado ceño, todos los 
rumores de intervención. ¡El partido nacional no la 
- pide, no la desea y no la aceptaría ni aun en beneficio 
propio, que por encima de la divisa puso siempre el 
terruño y prefiere el desastre á abrir, á los extraños, 
las puertas de la patria! ¡Lo que quiere el partido. na. 
cional es la neutralidad; pero la neutralidad verdadera 
y amplia, como corresponde cuando no son dos puñados 
de hombres, sino miles de ciudadanos los que están en 
armas; cuando no es el poder lo que $e disputa, sino el 
derecho á la vida y al trabajo y al voto; cuando es el 
gobierno el que abrió la esclusas del rugidor torrente 
de la guerra civil, y el que primero alzó las banderolas ' 
negras de la muerte á cuchillo! 

¡El partido nacional quiere que se le trate con arre- 
glo á lo que es, como .á la mitad, por lo menos, de la 
república, y con arreglo á la pureza de sus propósitos, 
que predican la libertad y la civilización! ¡No pide 
otra cosa! ¡En cuanto á la patria, no nos place que nin- 
guno la pise ni la toque, sino con arreglo á la hospita- 
lidad de que hablan sus leyes! ¡Nuestra divisa es aun la 
divisa de Piriz! ¡Nuestra mejor leyenda será, por toda 
la eternidad de los siglos, la trágica, pero muy luminosa, 
leyenda de Paysandú! 


XIV. 


¡Oh dulce Magna Mater, oh tierra del Crucero, oh: di- 
vino rosario de las brisas del Sur, el partido nacional 
ha conservado incólume la tradición homérica de tu 
Artigas! ¡La juventud del partido nacional no ha apos- 
tado nunca, como la colorada, de tus Treinta y Tres!.... 

En el más popular de sus estudios, dice tu Cárlos 
María Ramirez: «Casi todos los Treinta y Tres pertene- 
cieron al antiguo partido blanco, que era el mismo par- 
tido lavallejista de 1832», Y Ramirez agrega, aludiendo á 
Paysandú: «El antiguo partido blanco quiso caer, en 
1865, envuelto en la túnica legendaria de Artigas». 

¡Si, patria, te queremos reina absoluta de tus destinos, 
enriquecida por el trabajo y tonificada por la libertad! 

¡Para que el gorro frigio, que adorna tus cabellos de 
republicana, no fuese una mentira, mi partido ha regado, 
con sangre de sus venas, las doradas achiras de tus 
costas, el bronceado vaiven de tus trigales, la luciente 
esmeralda de tus campos de trébol y las viejas raíces 
de los viejos ombúes de tus cuchillas! 

¡Para hacer probos á tus mandatarios y darles á tus 
hijos, sin distinciones, el pan del derecho, mi partido ha 
paseado sus banderolas, bajo tus bosques, donde canta 
sus desposorios el mirlo silbador; entre tus totorales, 
donde se mueve el mosaico de las escamas del áspid de 
coral; junto á tus azules y serenas corrientes, donde se 
mira el sauce y se. baña el petrel; por todas tus prade- 
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ras, donde corre el fiandú y el cáñamo fabrica su ur- 
dimbre textill 

Por tres cuartos de siglo, hemos dado la vida en bien 
de tus leyes y en salvaguardia de tu fortuna; pero po- 
niendo siempre, oh señora, en tus lábios esta enérgica 
frase de Edgard Quinet: «¡Cuando se trata de mi liber- 
tad, me basto á mi misma y me despreocupo del Uni- 
verso!» l 

¡Salve, oh emperatriz de tu suelo y tu suerte! ¡Salve, 
oh celosa musa de los tribunos nacionalistas y generala 
en jefe de los soldados de mi partido! 


e: 
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OS Conclusión | 


SUMARIO—En Cuchilla Negra.—Muerte de Aparicio.—Toque de reunión. 
—El manifiesto del directorio.—Dimisión ó sometimiento.—La vo- 
luntad del partido nacional. 


I. i 


El 1%, de Setiembre chocaban las fuerzas de Aparicio 
con las fuerzas de Vazquez. El choque tuvo lugar en la 
Cuchilla Negra. La vanguardia gubernista, á las órdenes 
de Escobar, ocupaba el caserío de Masoller, llegando 
` hasta el cerro del Cachorro y el arroyo del Sauce. Los 
nuestros, dejando á la espalda la cuchilla de Belén, se 
extendían por los campos de ‘Osorio, sobre el ángulo 
fronterizo conocido con el nombre de Rincón de Arti- 
gas. El combate empezó cerca de las tres de la tarde. 

Herido el pundonoroso coronel García, nuestra van- 
guardia empézó á cejar, acudiendo en su auxilio algu- 
nas divisiones, comandadas por el general Saravia, que 
llegó á pocos metros del enemigo, deteniendo su avance 
y batiéndose á tiros de revólver. Herido gravemente el 
caudillo sin mancha, no por eso el combate perdió su 
fiereza. Las líneas se entrechocaron más de una vez y. 
más de una vez las banderas revolucionarias flotaron 
sobre el propio campo del enemigo. Hubo entreveros 
salvajes, perdiéndose las voces de mando en la confu- 
sión y teniendo que suspenderse el mortífero fuego de 
la artillería. Al caer de la tarde, aun no habían saltado 
los nuestros la barrera que les cerraba el camino del 
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sur, estando el campo de la acción cubierto de cadáve- 
res. ¡Allí dormían el sueño sin mañana los coroneles 
Enrique Yarza y. Antonio Mena y Gabino Valiente, — 
tres probidades, tres abnegaciones y tres bravuras! 

Nombrado jefe del ejército revolucionario Basilio Mu- 
ñoz, el ejército revolucionarío se corrió el día dus por 
la línea de la frontera, desbarató al ejército gubernista 
baleándole de frente y de flanco, le causó enormes bajas 
y siguió hacia el sur, dejando el moribundo cuerpo de 
su caudillo en la estancia de los padres del hidalgo 
Juan Francisco Pereyra y sableando, poco después, á la 
vanguardia del general Galarza en el paso de Curti- 
ceiras. 

La agonía de Aparicio fué una larga agonía. Murió 
el 10 de Setiembre. El futuro le debe una estátua de 
mármol. Era el úesinterés del patriotismo en lucha con 
la torva ambición sectaria. ¡El partido nacional no le. 
olvidará nunca y le llorará siempre, como no puede 
olvidar á los verdaderos causantes de la guerra, á los 
que le hirieron en el corazón, á sus tránsfugas y á sus 
desertores! . 

¡Venga el porvenir y entréguenos la estátua del cau- 
dillo de los desprendimientos! ¡Los escultorés deben cin- 
celarle á caballo, con las pupilas clavadas en el norte y 
teniendo en la diestra la bandera uruguaya! 

¡Era muy hermoso tu íntimo sueño, para ser realizable, 
general Aparicio! 


IOo 


Al conocer la muerte del general Saravia, el directo- 
rio publicó un manifiesto tan sentido como viril. 

La bandera no había sido enterrada en el sepulcro 
del abanderado, que la honró más con lo sincero de 
sus virtudes que con lo grande de su heroismo. 


£ 
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Saravia es el único ejemplo, en la América del Sud, 

de un caudillo que nada pidió para sí, poniendo, en 
cambio, toda su fortuna y todos sus instantes al servi- 

cio de sus ideas. 

Su acción es más admirable en la paz que en la gue- 
rra. Todo poderoso, vive de su trabajo, no hace política 
personal y deja á su partido elejir, en las horas del vo- 
to, hasta á los que zahieren al caudillo de Melo. Enseña 
á sus hijos la religión del desinterés, el desprecio de 
los honores, el culto de la ayuda propia y el respeto á 
la libertad, sellando lo puro de su vida con una muerte 
heróica. ¡Había en Aparicio lo mejor de la republicana 
austeridad de Washington! 

¡Levanta, en Marzo de 1903, la bandera de Arbolito y 
de Guabiyú, congregando en torno de aquella bandera 
á veinte mil hombres, que le vivan con entusiasmo, con 
- delirio, con frenesí! ¡Le piden la paz, y el caudillo de 
los desintereses baja la punta de su lanza, y hace la 
paz, achicando los límites de su derecho para no en- 
sangrentar la tierra de la patria! ¡Hace la paz, cuando 
sabe que el triunfo le pertenece, que en el campo ene- 
migo reina la confusión, que es el árbitro de lo porve- 
. nir, demostrando que su civismo es á modo del civismo 
luminoso de Hamilton! 

¡Cae en la lucha de 1904 sin haber ensombrecido ni 
manchado su divisa blanca, acibarando su agonía el 
pensamiento del futuro de su bandera, de aquella ban- 
dera que fué misericordiosa piedad en Fray Marcos y 
homérica brayura en Tupámbae! 


111 


El pleito queda en pié. No es el pleito de un caudillo 
con un presidente. Es el pleito de la libertad contra la 
absorción. Es el pleito de la patria contra la secta. Muer- 
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to el porta estandarte, la bandera sigue flotando á los 
vientos. Ayer flameaba en manos de Aparicio. Hoy 
flamea en las manos de Basilio Muñoz. | 

También Muñoz es hijo de una raza de héroes. Tam- 
bién sabe hermanar la clemencia con la bravura. Tam- 
bién es culto y desinteresado. También conoce el suelo 
del país. También tiene el prestigio de sus hazañas. 
También batalló, por la probidad administrativa y el 
voto libre, en 1897, También ha vencido á los galarzis- 
tas, la flor del ejército colorado, en el paso de Curti- 
cieras. ¡También es digno de llevar la bandera que tremoló 
Aparicio Saravial 

¡El partido nacional sabrá congregarse en torno desu 
nuevo porta estandarte, como se congregó en torno del 
magnánimo vencedor de Fray Marcos! 

IV a 

Dijo así el directorio: 

«El directorio del partido Nacional cumple con el pe- 
noso deber de hacer público que anoche ha recibido co- 
municación oficial del fallecimiento del general Aparicio 
Saravia, á consecuencia de las heridas recibidas en el 
cruento combate de Masoller. 

El más valeroso, el más patriota, el más abnegado; el 
que todo lo ha sacrificado á su causa, vida, familia y 
fortuna, ha caído en el campo de batalla, víctima de su 
insuperable denuedo. 

El que conducía las milicias nacionalistas al combate, 
ya no existe: pero la bandera que llevaba en sus manos 
continúa flameando en las cuchillas y ya ha sido coro- 
nada con la victoria en Curticieras y paso de Vargas, en 
donde la guarnición de Riyera y la vanguardia del co- 
ronel Galarza, han sufrido un serio contraste. 

El partido Nacional continuará con decisión inquebran- 
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table la lucha á que ha sido arrastrado y los hechos que 
yá se han producido y los que pronto ocurrirán demos- 
trarán á la faz del país, que si es cierto que ha perecido 
en la contienda el más insigne de sus caudillos, es cier- 
to también que la gran fuerza política que representa, 
permanece incólume, resuelta hoy como antes á defender 
sus derechos desconocidos. 

El directorio del partido Nacional, sin aminorar la in- 
mensa pérdida, exhorta á sus correligionarios á conti- 
nuar firmes y unidos en este momento de prueba, demos- 
trando así, una vez más, su decisión y su patriotismo. 

Buenos Aires, Setiembre 12 de 1901—Aureliano Rodrí- 
guez Larreta, presidente; A. Lamas, Carlos A. Berro, 
- Alfredo Vázquez Acevedo, José Luis Baena, Rodolfo Fon- 
seca, Francisco Haedo Suárez; Jacinto D. Durán, secre- 
tario.» 

E V 

Concluyamos. 

El drama toca á su desenlace. Vencido ó vencedor, 
el gobierno está muerto. El triunfo moral pertenece á 
la revolución, vencedora ó vencida. 

Si hubiera previsto toda la magnitud del desastre de 
los poderes públicos, talvez mis justas indignaciones se 
hubiesen dulcificado, atenuándose las tintas de las pági- 
nas que anteceden. La verdad es una; pero sus modos 
de expresión varían hasta lo infinito. La especie humana 
es una; pero las variedades de la especie son numerosí- 
simas ¡Cuántos matices, qué largo encadenamiento de 
tonos que se aproximan y no se confunden, desde las tri- 
bus africanas meridionales, que, según Reichenbach, hablan 
con aullidos de gutural rudeza, hasta las cultas poblacio- 
nes del sur europeo, cuyo lenguaje musicalísimo ha dado 
origen 'al libro de Timón! 

Subjestionado por los que abandonaron la causa de sus 
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padres, en una hora de gula política,—y por un grupo 
de amigos íntimos, á quienes puede acusarse, plagiando 
una frase de madama de Staël, de wavoir point atteint 
Page de la mélancolie,—el Sr. Batlle ha merecido lo que 
le acontece. La justicia, siempre y en todas partes, es 
la que corta, al final del final, el nudo gordiano de los 
terribles conflictos de la historia. Fueron innumera- 
bles sus errores y tremendas las apostasías con que des- 

mintió el ardiente apostolado de su juventud. Las ideas 
- traicionadas se vengan, como se vengan las amorosas á 
quienes se abandonó. ¡El ideal es celosísimo en sus que- . 
reres, como lo son todos los amores castos! : 

El Sr. Batlle presume que la guerra asfixiará á la gue- 
rra. ¡Los sueños de la fantasía no tienen límitel ¡Las es- 
pecies de los coleópteros, gusanos con alas, pasan de 
treinta mill ¡Al presidente de la república le han matado 
sus sueños, como el opio á los chinos, que abusan del 
zumo de las adormideras verdes! 


VI. 


El gobierno del Sr. Batlle es un gobierno muerto. La 
disyuntiva es cruel. Todo, bajo el cielo de la patria, le 
grita: «¡0 dimites ó te sometès!» 

¡Y se someterá, porque así lo quiere el partido de 
Oribe, el partido de Berro, el heróico partido del gene- 
ral Saravia! 

Fecit: C. RoxLo. 


Buenos Aires, 14 de Setiembre de 1904. 
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